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Introducción. 

Los pueblos denominados prlmitims, como los indios mexicanoi; tienen una visión mágica del 

munr.Io: cada ser de la naturalera (a.~c sean inanimados, como las piedras) se halla vinculado al resto de 

los seres naturales, confonnando la unidad. 

Esto ocurre debido a que viven inmersos en el mundo natural, sin establecer separaciones, y 

esto les ha hecho desarrollar poderes especiales (denominados •sobrtnaturatu•. a pesar de provenir de 

la propia naturaleza). La curiosidad acerca de la evolución de los antiguos métodos de conocimiento 

hasta la época actual fue el origen de esta investigación, pues tal tipo de sabiduría -y sus aplicaciones 

pnk:ticas- fue aprehendida con éxito, a lo largo de miles de años, por los abuelos de nu~lros abuelos, 

esta es, nuestros antepasados, quienes vivieron en el mismo país donde nosotros habitamos. 

Poi' azares de la Historia, nuestra herencia cultural originaria fue sustituida por una 

extraterritorial, y confinada a los Jugares más aislados y recónditos de México: en la actualidad este 

conocimiento "'(uando no ha sido olvidado- se subestima por carecer del métoJo cienUfico. La hipótesis 

que este trabajo pretende demostrar es que la comunidad huichola vive inmersa --en pleno siglo xx~ en 

un modelo núgico de percepción del mundo, pues su cosmogonía está basada en la existencia de 

diversos dioses y espíritus, heredados en su mayor parte de la antigüedad mexicana. 

Por tanto, la razón principal pr.ra efectuar el presente trabajo es mostrar qué tan di4fanamente 

se conservan los conocimientos ancestrales de México. Se eligió la investigación periodística dado el 

lenguaje accesible característico del periodismo y sus posibilidades de difusión, a fin de que puedan 

conocerse algunos de los acontecimientos del México ignoto donde se preservan nuestros fundamentos 

culturales. Resulta poco grato que, siendo mexicanos, desconozcamos ca'ii en su totalidad nuestra 

herencia cultural, dadora de muchas posibilidades. Estas pueden ser de conocimiento practico, por 

ejemplo, en pro de la salud del mexicano. Y también de desarrollo espiritual, el cual -a pesar de su 

importancia- se so¡;laya grandemente en nuestra moderna civilización. 
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Elegí a la comunidad huichola (iirrdrlka, en huichol) como objeto de mi investigación, por ser 

representaliva de las culturas guardianas de la antigua sabiduría mexicana, a causa de su ubicación en 

las montañas más inaccesibles de Ja Sierra Madre Occidental, entre los estados de Nayarit, Jalisco, 

. Durango y Zaca1ecas. El aislamiento ha contribuido a conservar con cierta pureza los conocimienl(>S 

ancc¡trales. 

El presente reportaje pudo llevane a cabo gracias al apoyo del Programa Nacional de 

Solidaridad en Nayarit. Dicho programa me posibilitó la estancia en ése estado de la Rcpdblica a lo 

largo de siete meses. 

Para la realiución de este trabajo, utilic.5 procedimientos adecuados para la adquisición de una 

noción amplia del fenómeno cbam4nico; para conocerlo desde fuera, empleé la investigacidn 

docwnental, en publicaciones sobre hlslorla (de donde obtuve infonnación acerca del origen de los 

huicboles y de su concepción del mundo), sobre 11UJgia, (de donde aprend{ a ver al mundo desde tal 

punta de vista, can todas sus implicaciones, lal cerno lo hacen los huicholes, y tornando en cuenta que 

el fenómeno del chamanismo pertenece al arte mdglco), antropnlogfa (para saber las características de 

los pueblos agricultores del estila arcaico), ttnobotdn(ca (para conocer el uso que hacen de las plantas 

sagradas Jos pueblas primitivos, Ja composición química de tales ~egelales, y su actuación sobre el 

sistema nervioso, etc.), asf como la observación del fenómeno desde un punto de vista externo, esto es, 

objetivamente y sin mezclar mis propios benlimienlos y sensaciones con referencia al mismo. 

Por otro lado, para el conocimiento interior, utilicé la técnica de Ja enlrcl'isla (en fonna de 

nolas de campa y grabaciones de sonido, principalmente): para el caso, mis informantes fueron 

habitantes de la zona huichola visilAda -Guadalupe Ocotán, del municipio nayarita de La Yesca-, todos 

ellos huichnles cuya ocupación son tanto las labores t.lel campo como, en aislados casos, el comercio. 

Don Ascensión de la Rosa, chamán y campesino, habitante del rancho Mesa de Chapalilla, en las 

inmediaciones de Guadalupe Ocotin, fue mi principal informanle, junto con miembros de su familia. 
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Realicé h1 invesligación de campo a Jo largo de lres visitas a Ja Sierra Huichola, de 

aproximadamente una semana de duracidn cada una, en diferente& temporadas del año: entre la 

prima\'era y el oloño de 1992. Dado el carácter campesino de la vida religiosa de los \'irrdrlka, cuyo 

núcleo es el chamán, se cell!bran tantos tipos de ceremonias como etapas del ciclo agrícola hay 

anualnil!nle. 

A don Ascensión lo conoce en un foro organilJldo por el Instituto Nacional Jndigenista (INJ), 

acerca de cómo afectarían a los indígenas las entonces recientes reformas a la Constitución Política 

Mexicana, en junio de 1992, en la ciudad de Tepic, Nayarit. Asistí a dicho foro con el fin de conocer a 

alguien idóneo para Jos fines del presente reportaje; me integré a una mesa de trabajo sobre la 

preservación de Ja cultura indígena (huichola, cora, tepehuana y mexicanera, para cuyos representantes 

se organizó el foro) y fue duranle el receso para comer cuando, al azar enlrc varios chamanes, me 

acerqué a don Ascensión para reÍl!rirle mi interés por su cultura. Después de ph:ticar, don Ascensión de 

Ja Rosa me invitó a su casa en la Sierra Huichola, y concertamos la cita para una semana nW tarde. 

La víspera del viaje, conseguí regalos para corresponder a la invitación, tales como estambres 

y paliacates de diversos colores, incienso, plumas de pavorreal, tijeras, etc., asl como vfveres (maíz, 

frijol, harina de maíz y de trigo, café, chocolale, leche en polvo, galletas, ele.) para el chamán y su 

familia, y para nú manutención durante la visita: don Ascensión me había prevenido, en Tepic, que ese 

año su cosecha había sido magra. 

A las siete de Ja mañana del 3 de junio de 1992, partC de Tepic hacia Guadalupe Ocolán en un 

camión de pasajeros que llevaba en el toldo 14mina.~ de asbesto, huacales y costales con frula, granos, 

ele., y en donde los llnicos mestiz.os éramos d chofer, su ayuJanle y yo; los demás pasajeros eran 

huíchole.111, y enlre ellos venía don Ca~imiro Morales, quien acompañaba 1 don Ascensión en el foro 

donde lo conocí, una semana atnls. 



IV 

Al cabo de ocho horas, de.~pués de atravesar un buc:n tramo de la Sierra Madre Occidenlal, 

entre aromíticos y espesos bosques de con(feras, descendimos por una ladera hacia montañas más bajas, 

de aspecto desértico, ha.~ta llegar a Guadalupe Ocotán, donde me había quedado de ver con don 

Ascensión para ir a su casa. Pero el chamán no estaba. Entonces don Casim.iro, amablemente, me invitó 

a alojarme en la suya (en Guadalupe Ckotán), mientras alguien avisaba a don Ascensión de mi llegada. 

La familia Morales me acondicionó un r:arrtt6n (granero elc:vado, al estilo de los palafitos) 

como donnltorio, y me alimentaron durante los dos días que permanecí con ellos hasta cuando, después 

cfo dar un paseo, me hallaba descansando en el cnrretún y don Casimiro me avisó en son de broma: 

- •¡ór.,alt, ya llegó tu carro!•-. Bajé aprisa y detnts de la cerca de la casa de los Morales, vi, muy 

sonriente, a don Ascensión, vestido con una camisa color lila, sus morrales multicol.Jres, y una florecita 

·a tono con la camisa- en el sombrero. Se excusó por el retardo, pues se hsbfa confundido y ma 

esperaba para una semana más tarde. 

Después de saludarlo, bajé del carretón la mochila con las provisiones y los obsequios, para 

atarla, con ayuda del chamán, al lomo de la mula en que había Uegado para, rumbo al sur por las 

montañas, caminar hasta su casa. 

En las siguientes dos visitas, como fueron en la época de lluvias, para llegar a Guadalupe 

Ocolán era necesario hacerlo por aire (en avioneta), pues los caminos de la Sierra Madre, por ser de 

terracer{a, se deshacen y quedan inservibles hasta la época de sequía. En estas dos ocasiones, el arribo 

aJ rancho Mesa de Chapalilta lo hice guiado por el padre de don Casimiro, don José Morales, señor de 

unos sesenta y cinco años de edad, pero dotado de gran condición física y habilidad caprina para escalar 

por las montañas. 

Otra de las técnicas emple.adas para Ja rl!llliUlción del presente trabajo fue Ja observación 

participante, a lravés de la interacción con la comunidad tanto en la vitla diaria (profana) como en las 

ceremonias )' fiestas de tipo religioso, pues por el carácter del chamanismo, es fundamental la 
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apreciación desde su interior, y a causa de ello, tuve también una visión subjetiva, de la cual tomaban 

parte mis propios sentimientos y sensaciones con respecto a lo observado, o m4s bien percibido en las 

ceremonias mágico-nústico·religiosas. 

Los temas contenidos en e1 presente reportaje son Jos siguientes: en el primer capítulo, El 

Chamanlsmo, tomando en cuenta que se trata de una rama de ta magia, se da la definición de lsta 

dltima, a fin de poder entender al primero; también se lo define (al cbamanismo) y se dan sus 

características. En el segundo, El mundo huichol, se describe e1 enlomo natural de los huicholes, en 

general, y del ch1unán, en especifico, considerando a esta persona fundamento de la cultura huichola, 

por lo cual se hace referencia a su concepción de la naturaleza y los seres que Ja habitan. En el tercer 

capítulo, La conccpcidn mística de los huicholes, se hace una comparación entre la cultura de sus 

antepasados (las antiguas tribus nahuas) y la actual. En el cuarto y dllimo capítulo, La familia y la 

comunidad, se describe la relación entre el chanún, su familia y ru comunidad, y se incluyen crónicas 

de las diversas fiestas y ceremoniales a los cuales tuve oportunidad de asistir. 
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El Chamanismo 



El chamanismo. 

A lo largo de la presente investigación se podri encontrar la Olllllera en que sobrevive una 

cultura por muchos olvidada, después de haber sido reprimida y casi eliminada; as(, se hallará cdmo la 

magia de los Antiguos permanece, sin ocasionar tanto mislerio ni maravilla, oculta entre las montañas 

de la Sicm Madre Occidental. 

Es en esa zona orográfica donde habitan los huicholes, descendientes directos de una de las 

más grandes culturas de Ja Mesoamérica precolombina, Ja nAhuatl, desde los tiempos de la Conquista, 

manteniendo viva la religión de &US antepasados, aunque ligeramente mezclada ~ra inevitable· con la 

cristiana. 

La conservación de las tradicionl!S primigenias corre a cargo de una persona especial, el 

chamán: médico y sacerdote, pilar de la vida del pueblo huichol y encargado de la unión entre Jos 

dioses 'y Jos hombres. 

La manera y los medios mediante los que obtiene su condición, distintos de los habituales en 

cuan lo a la ausencia de enseñani.as humanas, se analizan en el presente reportaje, junto a Ja forma como 

pone en práctica sus poderes. 

Una curadón. 

La pequeña niña, de menos de un año de edad, llegó en brazos de su joven madre y 

acompañada de la abuela a la casa de don Ascensión de la Rosa, el mara'akame. A quien primero 

vieron fue a FideJa, la mujer del cha.mán; y después de saludarla le comunicaron la causa de su visita: 

Ja niña tenía intensa fiebre y diarrea. 

Fidela llamó a su esposo, quien se enconlraba sentado afuera de su habitación. Don Ascensión 

se dirigió hacia las visitantes, quienes le comunicaron los síntomas de enfennedad de la niña; el cha· 

mán volvió a su habitación, se introdujo a ella y salió llevando en los brazos un estuche de palma de 

unos treinta cenlímetros de largo: el takua1;.l. 

El mara 'akame volvió con las mujeres, quienes Jo esperaban sentadas sobre costales, a la som· 

bra de un frondoso guamllchil del rancho Chapalilla. Cuando llegó a su lado, don Ascensión abrió su 

takuat;,I, lo entregó a Fidela, y extrajo de él varias varilas forradas con estambre y cada una con un par 

de plumas colgando en un ei1;tremo. Una de ellas tenía además un espejo, y de olra pendían -junto con 

las pluma..'<· un par de cascabeles. 
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El chamán lomó con la mano derecha los muvlerls (las varitas emplumadas) y el nierlka (la 

vara con el e&pejo), Pidió a la madre de la niña quilar la camisila a isla y retostada en su regazo: hecho 

esto, el mara'akame se acuclilló e, inclinado sobre la niña, aproximó sus varas con las plumas y el es· 

pejo al vientre desnudo de ésta, agitó Jos muvierls, haciendo sonar los cascabeles. 

De vez en cuando fijaba la vista sobre el nlerfka, a fin de visualizar la enfenncdad, y conli­

nuaba pasando las plumas sobre el cuerpecilo de la niña. De pronto, ubicó el par de plumas de uno de 

los muvieris de manera que formaran un ángulo de unos treinta grados sobre el pecho de la enferma, y 

aplicó los labios para succionar la piel del ~ho de Ja niña. Se levantó y escupió sobro su mano 

izquierda un poco de Jama acuática, hlimeda y de color verde oscuro, y la lanzó hacia la maleza. 

Rcpilió Ja operación varias veces más, y en cada una d~ ellas extrajo ceda vez menos Jama, 

hasta que al final llnicamente escupió agua. •Las lamas -explicó- son la e1¡/ermeda,r. 

La madre, la abuela y la hijita, se retiraron a su rancho, para regresar al anochecer del dla si­

guiente, pues la niña adn no se aliviaba. •&que no la trqje~on a tltmpo -explicó Cclerina, la bija de 

don Ascensión-. Se et!fcnnó y se esperaron muchos días anres de traerla con mi papd. • 

Esa segunda ocasión en que las mujeres acudieron a Chapalilla, venían acompañadas por un 

anciano señor, quien asimismo era mara'akamt y abuelo de la niña; él no podía curarla, porque c.am;fa 

del poder necesario para el alivio de esa enfermedad •de los pescados·. Todos se hallaban muy tristes, 

pues vaticinaban que la niña no alcanzada a llegar viva al día siguienle. 

En tanto oscurecía, don Ascensión de la Rosa platicaba con su colega y le mostraba fotografías 

y postales de los lugar~ sagrados: Tcolihuacan, Takuchl Nnka~'é (el volcán lzlacclhuall}, etc. Al 

anochecer, la abuela extrajo de uno de los varios morrales con que viajaba un e.abo de vela, y Ja 

encendió cuando lodo estaba oscuro. 

Entonces el mara'akame Ascensión fue a su habitación para guardar las fotograffas y postales, 

y sacar Jos mu~·leris y el 11ierfla1. Después de ello, se dirigió al grupo que lo c!Spcraba. y comenzó a curar 

nuevamente a la niña. 

Al poco ralo llovió intensami:nle, por lo que lodos hubieron de guarecerse del agua debajo de 

uno de los carrelones, encendieron una pequeña hoguera, y la curación continuó hasta el amanecer, 

cuando los peregrinos volvieron a su hogar. La niña podía considerarse a salvo, pues si bien la fiebre Y 
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la diarrea persistían, su írecuencia e intensidad hablan disminu(do considerablemente, y continuarían 

descendiendo hasta desaparecer al cabo de unos cuantos días. 

¿,Milagro? 

El chamanismo, milagro y me.dicina, es considerado como una nma de la magia, fenómeno 

universal. Por lo tanto, para comprender al primero, se deben entender los conceptos bajo Jos cuales 

opera la magia, según las investigaciones realimdas desde dealro o desde füera de ella. 

Uno de los más grandes estudiosos de Ja magia, sir James George Frazer, encuentra que los 

principios que la fondamentan son básicamenle dos: •primero, que lo semejante produce lo semejante, 

o que los efectos semejan a sus ea11sas1 y segundo, que las cosas que una ve: estm·leron en contacto 

se acttían redprocamente a distan da, atín despuis de haber sido cortado todo contacto /fsico. • ( 1) 

Frazer denomina al prim~r principio •tey de semejanza• y al segundo ·1ey de contado o 

contagio•. En base a estas leyes, el mago -por un lado- para producir un eíeclo, lo imita¡ y -por r.I otro­

considera que si un objeto ha estado en contacto material con una persona (cabello, uñas, ropa), podnl 

afectar a la misma, aún a distancia. 

A su vez, a las operaciones basadas en la ley de semejanz.a las nombra de magia imitativa u 

homeop41ica, mientras que a las íundamenladas en la ley de contaclo o contagio las denomina de magia 

contaminante o contagiosa. 

La magia simpatélica, ya sea homeopática o contaminante, opera bajo "ti principio de qut 

aislen en la natura/eUJ /uen.as ocultas, a las que se denomina/luidos" (2) Esros se dividen en tres 

Cipos: 

"lo. Magnltito y puramentt terrtsJre¡ 

2o. Y/Ja/ y prlncipalmtnlt humano; 

Jo. Estndal y generalmente c6smlco." (3) 

Los fluidos magnéticos son los menos ocullos, pues todos pueden sentirlos e incluso son 

regislratfos por aparatos. Tal c.~ el caso de, por ejemplo, la elcclricidad, el magnetismo, Ja Juz, o Ja 

fuerza de gravedad. 
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Los fluidos vitale.'I o humanos pertenecen a la esfera de lo subjetivo, pues no son registrados 

por los aparatos de medición, a pesar de poder ser sentidos por los seres humanos bajo la forma de 

odio, amor, tristeza, alegría, ele. 

Los fluidos esenciales o cósmicos son los más desconocidos; los aparatos ·por supuesto· no los 

registran, y a menos de estar preparados para su percepción a ba.o;e de ejercicios me.ditalivos, ni siquiera 

los humanos pueden hacerlo. A este tipo de Huidos pertenecen los denominados espfritus, o Ja misma 

divinidad: los dioses (Tonatiuh, HuitziJopochtli, Jehovah, Jl1piler, Dios, etc.). 

La llamada Ciencia Oculta trata del estudio de estas fuerza poco conocidas. La magia se 

encarga de la orientación de e.'llas fuerzas o Huidos en Ja dirección mís conveniente, a fin de actuar 

sobre uno mismo o sobre el mundo exterior (magia microcdsmica) o de actuar sobre la Tierra o fuera de 

el111 (magia macrocósmica). 

La magia, por otra parte, opera según postulados élicos (a su favor o en su contra: magia 

blanca ·leurgia·, o negra ·goecia·), y por esta razón, se le procura mantener en el misterio y evitar su 

generalización (a diferencia de Ja ciencia moderna), bajo el mismo razonamiento precautorio que impide 

dejar un aulomóvil o un arma en manos inexpertas o imprudentes. 

Mugla y ciencia moderna. 

Segtln estas consideraciones, puede afinnarsc que un mago es un cientlfico de Jo oculto o 

sobrenatural, cuyo propósito e.'I hacer entrar eslo dentro del terreno de lo natural, pues Ja magia es una 

ciencia experimental. 

La magia y la ciencia se asemejan en cuanto intentan descubrir, a través de Ja observación y el 

razonamiento, los hechos refercnles al mundo. Después, las leyes que relacionan tales hechos enlre sí y 

predecir mediante las mismas Jos acaeceres futuros. 

La diferencia entre la magia y la ciencia es que la segunda es objetiva, esto es, al estudiar los 

fonómenos, el cientmco debe evitar en todo lo posible inmiscuir sus propias sen~ciones o sentimientos 

con respecto a lo obseivado¡ el estudio se hace desde fuera del objeto, a travé.'I de un nexo físico y esto 

Je otorga validez. 

Para la ciencia ha sido pdigroso partir de principios generales y actuar deducti\•amente, pues 

tale.'1 principios pueden ser falsos. Así, "la ciencia parte no de amplias presunciones, sino de los 

htellos particulans descubiertos por la obsen·acldn o el experimento. Dt un derto mímtro de ta/tS 
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hechos u lltga a una regla gtnuol, de la cual, si es tltrta, las hechos tn cuestl6n son otros tan/os 

casos. 

"Bsta rtgla no st o,/lrma polltlYamtnlt, peto se acepta al tmptwr tomo uno lzfpdttrls dt 

trabajo. SI ti cometa, cltrlos /tndmtnos no obstn'Dll.as hasta entonen turdrdn lugar en ciertas 

clTcunstandas. SI se tncutnlra que 1t producen, la hfpdttslr st co~nnn¡ si no, ddt ser dtsMrtada 

y hay que ldtar una nuei·a. Establtctr que muthos hechos se qjustan a la hlp4ttsls no la hace cierta, 

adn cuando a/final pu•óa ll•gar a m ptnsada como probabl• en aUo grado; tn tste 'ª'º"llamada 

ttoña m4s qu• una hlpdltsis. • (4) 

El estudio de la magia es subjetivo, pues se efectlla desde el interior del investigador en 

re1aci6n con el objeto investigado: toda sensación y sentimiento operados por e) objeto ·mediante un 

nexo ~ffsico- sobre el sujeto, le dan realidad al estudio. Se parte de principios generales1 a partir de 

donde,. deduce. 

Pero a similitud de la ciencia moderna, la magia ..ciencia oculta- se bw en procesos Jógicos¡ la 

NaturaJeu esl4 constituida por un orden y una unifonnidad, aunque estos muchas veces no sean 

palmarios. Do esta forma, para e1 mago y para el científico siempre habol un mismo efecto para una 

misma causa. toda vez que para producirlo las condiciones sean siempre las mismas. 

Un ejemplo de Ja subjeth'idad de la magia: e1 papel y la tinta ~orno todos lo sabemos- son 

objetos incapaces de generar, ptr se, energía alguna. Pero colóquese una mano con la palma dirigida 

hacia abajo sobre la figura a), a un centímetro o menos de distancia de la misma, esto es, sin tocarla. 

Para apreciar el efecto, debe evitarse tener la mano fría. 

A continuación, pisesa Ja mano varias voces ·lentamente- sobre la figura. de dcre.cha a 

izquierda y do arriba a abajo, siempre sin.tocarla, procurando tenerla unas veces bajo_ la palma, y otras 

bajo la punta de los dedos. 
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Figura o) 

es> 

nlA Magia es ti medio de que se sirve la Ingeniosidad humana para disponer, en la medida 

en que las poslbllldadts lo pennlten de las energflls alstentts, bajo la /onna en que estas St 

tncuenlrtn en el unfreno." <6> 

Para Fraz.er, "abte una eslrtcha analogía entrt la concepcidn m4gica del mundo y la 

cltnt(flca. En la una y en la otra, la suces/6n de los tl'tnlas ts perfectamente regular y dena, siendo 

dttennlnada por leyes Inmutables, cuya accidn puede ser pn•'ista y calculada con prtclsl6n,· los 

/actorts del capricho, del caso Y. del Incidente quedan acluldos dtl cuno de la noturale1J1. Ambas 

abren un panoramn apartntemente Infinito de posibll/áades a quieh conoce la causa de las cosas y 

puede tocar los engranes stcrt/os que ponen en movimiento el inmenso e intrincado mecanismo del 

mundo." (7) 

Para el mago Aleisler Crowley, la magia es "ti m4s Alto, ti mds Absoluto( ••. ) Conocimiento 

de las virtudes Interiores y ocultas de las cosas,· de esta/onna, sl se aplican i·erdtuleroi Agenttf a los 

Pacitmn, ie producirdn exlrofloi y admlroblti efectos, Los Magos son profundos y dUigentts 

lm·estlgadores de la Naturaleza, y sabt11 como anticipar un efecto, que al vulgo parectrd milagro", 

c8i 

Así, la magia prclcndc alcanZAr el conlrol . de las leyes para lener gobierno sobre el 

fenomcnismo natural. De esta manera, Jos mllagroi no son sino nwaif~tación de leyes desconocidas, y 

lo sohrcnatural cs lo real imperceptible. 
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Por ello, la magia se da a través de cuatro direcciones b'5icas. ~sta.s originan .-cada una# un 

sistema mágico, la primera de estas direcciones, la magia hiperffsica, consiste en una acción directa del 

hombre sobre la.'i leyes naturales {sobrenaturales) para actuar sobre animales, plantas y seres humanos. 

La segunda, la magia piar.etaria, en consonancia eon la Astrología, considera que cada planeta, 

además del sol y la luna, actda sobre detenninado mineral, vegetal, animal. ser humruto, etc., de la 

tierra¡ por ello, la operación mágica planetaria se basa en tales conexiones planetarias en los momentos 

en que dominan Jos influjos del astro requerido, tal como la luna actuando sobre el agua: el tiempo de 

las mareas m«s alias ocurre únicamente cuando hay hma llena )'nueva. 

La tercera, la magia Angélica, trata con inteligencias "auxiliares del Str Supremo" (9) a fin de 

dar al mago el poder de participar de la annonía universal. 

La liltima dirección es la magia divina, también denominada Teurgia, del griego lh!.Q¡, Dios, 

y f!RQ!!, obra. Su ejercicio es (ácil, pues basta solamente eon la comunicación del hombre con Dios, a 

través de la omd6n, la invocaddn o la evocación; mas para llevarla a cabo exitosamente y sin peligro, 

el mago (santo o teurgo) debe e.~ta.r en consonancia ética con Ja divinidaü, a través de pretensiones puras 

)'altruistas, en lugar de negativas 'j egofsta.s. 

La función de Ja magia es efl!Cluar e.amblas, de modo que "coda cambio dtstado putdt 

obtenme medlantt la apllcacldn del grado y dt la tsp<elt d. futl7A mds adecuados•• el modo mds 

adtcuado, a tro1·ls del medio mds adttuado dirigido contra ti objtto mds adecuado ( ... ). Br 

tedrlcamtnte posible causar en cada objtto cualquier cambio dtl cual el objeto mismo Sta capat por 

natorolw1. • (10¡ 

Por lo mismo, resultaría imposíble intentar BJ>Al:ar un foco eléctrico (objeto) mediante un 

soplido (medio), por más potente que esle sea (füena); en este caso e1 cambio no se da pues el media es 

inapropiado, aunque la fuerza sea extrema. 

iQué es el chamanismo? 

Ahora bien, según una definición cnddopidica, el charnanísmo es. 11 "rt1Jgi6n dt los pueblor 

no budistas de la Mongolia occidental .Y dt Sibtria, ts uno de los m6s antiguos cultos dtl paganismo 

de Oriente, clif11ntfi6 wbrt todo tntre los tunguso.s, kanchadnla.s, samoytdfJr, tic. Sus ttrtmanlas 

rituales se reltbran por la noclte, a la /11:dt las hoglltrtl.S ... c11) 
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Elimológicamente, la palabra chamanismo proviene del tungils chnmdn,y este, a su vez, 

proviene de la palabra latina homófona, y esta del sánscrito zranumn, asceta. Segdn una definición, 

chamdn es el "nombrt dado a los hechiceros del Asia seplentrlona/ y, por exltnsldn, a los hechiceros 

de todas las sociedades inferlorts, son cl/ebres los chamanes siberianos, adivinos y sactrdotes a la 

l't%, por /oJ estados de lxtasis o de congoja que prol'ocan mediante danzas ejecutadas al son dtl 

tambor •• c•2¡ 

Por lo lanlo el chamanismo -en un sentido eslriclo- es un fenómeno del Asia Central y Siberia, 

y Mircea Elíade, historiador de Jas religiones, lo define como nla tlcnlca dtl lrtasls" (13} y al 

cham4n, como "oqutl que ve porque dispone de una vlsidn sobrtnatural ( ... ){y} percibe Igualmente 

lo que pennantce Invisible paro los profanos" (el alma,los esplritus, los dioses) (14). 

Por extensión, el término chamán es con el que se designa a un cierto individuo ·dotado de 

poderes mágico-religiosos, y reconocido en una sociedad prlmitim. De esta forma, el chanán es un 

mago y un m&lico, pues es capaz tanlo de curar como de hacer milagros: también puede ser sacerdote o 

mlstico. 

La principal especialidad del chamán es el emprendinUenlo de viajes exlálicos al Cielo o al 

Infierno, con el fin de buscar y hallar almas perdidas -con fines curativos, o du guiarlas por el buen 

camino de Ja muerte. A la vez, medianle el trance sirve de mediador entre la comunidad a la que 

pertenece y sus dioses. De esla manera, por ser el chamán un gran conocedor del alma de los hombres, 

vela por e11a y se constituye en el guía de la vida religiosa de su comunidad. 

A pesar de que el chamanismo, por su etimología, sea un fenómeno de la Siberia y del Asia 

Central, las caraclerísticas del chamán se repilen1 con algunas variaciones a Jo largo y ancho de todo el 

mundo, en donde existan socied:tdes que por su cxlrt!ma rt!ligiosidad y espiritualidad al estilo arcaico, 

!iCM consideradas corno primitiwrs, 

Así, la manifestación chamánica de Ja magia se encuentra arraigada desde tiempos antiguos en 

nuestro pafs, con los mismos fines taumatdrgicos, nústicos y pslquicos, en algunas comunidades 

indígenas. 
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Caracter!slicas del chamanismo. 

Los elementos que, según Mircea Elíade, constituyen el chamanismo, son: (IS) 

1) Una iniciación que incluye la desmembración, Ja muerte y la resurrección simbólicas del 

e&ndidato e implica, entre otras cosas, el descenso a los infiernos y la escensi6n al 

cielo. 

2) La capacidad del chamán de emprender viajes exhUicos en su calidad de curandero y 

psicopompo (busca el alma del enfermo, la captura y Ja reintegra al cuerpo: escolla el alma 

del muerto hasta los infiernos, etc.). 

3) El dominio dtl/utgo(cl chamán loca impunernenlc un hierro candente, camina sobre brasas 

ardiendo, etc.). 

4) La facultad del chamán de adoptar formas animales (vuela como las aves, etc.) y de 

volverse invisible. 

Un elemento esencial del chamanismo es el éxtasis: el chamárt es un especialista de lo sagrado 

capaz de abandonar su cuerpo y emprender en esplritu(en trance) viajes cósmicos. 

"Lll postsidn por parte de los tspfrllus, aunque presen(e en gran 

ndmero de chamanlsmos, no parece haber sido un eltmtnlo primario y 

esencial t Indica mds bltn un /endmeno de dtgtnerocldn¡ porque el fin 

supremo del chamdn consisle tn abandonar su cuerpo y subir al Cielo o 

bojar a los Inflemos y no en dt}arst poseer por sus esplrltus auxlllnres, 

por los demonios o las almas de los muertos¡ el ideal del chamdn es 

dominar esos esplrllt1s, no dejarse ocupar por ellos.,, ct6) 

Existen dos formas de acceder a Ja condición de chamán. La primera es la predestinación y la 

segunda es Ja voluntad. En la primera, se sabe! que uno será chamán "a lra~·ls de las tnfem1tdades, los 

SUtt1osy /os /xtasis n11fs O menos palof6gicos" (17) los que toman la forma de una iniciación, dado que 

se incluye el sufrimiento, en ocasiones una muerte simbólica, y el renacer a una nueva vida. 
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A. La ascensidn al Cielo. 

Dentro de la tradición chaminica universal está la ascensión al Cielo mediante un 4rbol o 

montaña, símbolos del Árbol o la Montaña Cósmicos, respectivamente. Este •rhot o montaña tienen 

escalones, y cada uno de estos es símbolo de un nivel hacia el cielo. 

En el caso de los huicholes, la ascensión hacia el Cielo queda simboliuula por el escalamiento 

di:: Ltu'unar o Cerro Quemado, ubicado en Virlkuta. 

B. El CBlor mágico. 

Dentro de las técnicas chamánicas se encuentran el domif1io del fuego y el calor mdglco. El 

control del fuego es una característica cham.inica que se efoctda. mediante la ingestión o contacto físico 

con el fuego, sin manifestación 11.lguna de dolor. 

Se cree que la experiencia de Clllor Interno fue conocida por los magos y m!sticos de q,ocas 

remotas, pues muchas tribus, de las llamadas primltlwrs imaginan el poder mlgico·religioso como 

caliente. Para aumentar su calor interior, los magos de é~ primitivas bebían agua salada e ingerían 

hierbas muy especiadas. Así, se consideraba al poseedor de poderes mágicos como una persona 

ordie11te. 

No obscante, este calor que conlleva poder no es exclusivo de los chamanes o los místicos. 

También los guerreros, durante el combate, y los herreros en la forja, adquieren un calor sagrado. Con 

todo, el dominio del fuego o el calor interno implican un estada de. éxtasis o de libertad del espfrilu. 

Son virtudes mlsticas que hacen al chantán insensible al calor o al frío, e indican una superación de la 

condición humana, y c1 nlcance de una condición espiritual. 

El caso huichol. 

En el caso del chamanismo huichol, se sabe que el individuo, du.de niño, será maro'akame 

(chamán) cuando otro mara'akame lo l'e, esto es, aprecia sus potencialidades mediante la visión del 

aura, pod..:r, íucr1.a o energía del futuro chamán. Además, el niño tiene sueños, [n ellos los espíritus le 

indican plantas curativas y el modo de cmple.arlaS, además de pronosticarle su condición chaminica. 

En el caso de la iniciación voluntaria, entre los huicholes, el intew.ado en ser chamán, a pesar 

de no haher lt.'lliJo sueños indicador~ de que lo será, y aunqui: no haya sido \'i.{fO por ningdn otro 
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mara'akame, puede serlo, si se compromete a hacer lo nece.sario para alcanzar la condición cbaminica, 

esto es, la penitencia y la peregrinación a los sitios sagrados. 

Mib tarde, se da comienzo a la Inici11ci6n tras hacer Ja penitencia. Ésta consiste en no comer 

con sal, ni tener relaciones sexuales durante un periodo que va entre cinco y seis días hasta cinco y seis 

. años. Entonces se acude a los lugares sagrados a hacer mandas, esto es, dejar ofrendas a los dioses, y a 

Ja postre, el aprendizaje dará inicio. 

Este aprendimje, más que enseñanu personal -de un mara'akame a un aprendiz- es 

suministrado por los espíritus. Cuando el interesado efectúa sus penitencias y peregrinaciones a los 

lugares sagrados, a su arribo los esp(ritus mismos le dalJ poder a través de enseñanzas sobre como 

curar. Este otor¡:amiento de poder se da también.a través de los sueños. 

La función de un mara'akame experimentado es guiar al aprendiz en la correcta realización de 

mandas y penitencias, Aunque el candidato a chamán puede lograr S'Ull objetivos por sí mismo, lo hará 

en menor tiempo y sin sufrimientos con la ayuda de alguien con experiencia; la incorrecta realización de 

penitencias y peregrinaciones presupone msligo.r (como enfermedades) infligidos por los dioses. 

Aunque existen muchos lugares de peregrinaje, el principal para quien quiera arribar a la 

condición de mara 'ak1une es Virikuta, donde se lleva a cabo la tieensión -de cankler mfstico4 a 

Leu'unar donde, seglln la mitología huichola, el sol nació. El principal espíritu de este lugar es Tamatz 

(Tamachl) Kaullumarl, prol-xtor de los mara'akate (plural de mara'akame). 

A su vez, en el chnmanismo huichol existen niveles de conocimiento: son catorce grados y cada . 

uno es otorgado por los espíritus durante la visita a uno de Jos sitios sagrados. El tiempo para obtener 

lodos los grados es de unos trdnta años. 

Aunque el mara'akame tiene el suficienle conocimiento de hierbas medicinales para remediar 

enfennedade.'i, su principal especialidad e.i; la curación a través de los espírilus. Entonces estos son 

quienc.~ curan, a través dd chamán. 

A la mOOicina hasada c:(c)usivamcnlc en hierbas medicinales so Je llama medicina cultural y 

son los curandcws los l!Spt!Ciufütas en !iU mancjo. 

El mnra'nkame o chamán huichol tiene cierto dominio sohre el fuego, y es inmune al intenso 

calor dc ~sic cuando cura una i:nfcm1cdad llamada teparl, succionando con la boca un liz6n ardiente sin 

sufrir. 
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El mundo huichol. 

El enlomo del chamdn. 

Los huicholes habitan en ·una región extendida por -aproximadamente· 4 107 .S Jcm2, 

que abarca los límites de los estados de Nayarit, Jalisco, Zacatecas y Dunngo, "enlrt los paralelos 21° 

20'' y 22' 35' /JJtltud norte; y 'º' merld/JJnos 103' 35' ' y 104' 25' de longilud oeste' e IS¡ coa 

respecto al Meridiano de Greenwicb. 

Orogflificarnente, la zona huicbola se ubica sobre la Sierra Madre Occidental; por ello su 

altitud varfa entre mil y tres núl metros sobre el nivel del mar. El clima es lcrnplado durante la mayor 

parte del año y fluctúa entre los IS y 20 grados cenHgrados, Pero a causa de la altura, en invierno ·en 

los sitios más altos- ocurren heladas, y durante el cálido verano se alcanzan los 35 grados centígrados. 

La época de lluvias inicia desde el mes de junio y finaliu en el de octubre. 

El pueblo \•lmfrlka se divide en cinco comunidades principales: Santa Catarina, San Andrés 

Cohamiala, San Sebastián, Tuxpan y Guadalupe Ocotán. Los aproximadamenle 19 000 habitanles viven 

distribuidos entre estas poblaciones y en alrededor de 404 pcquciios ranchos. 

Guadalupe Ocotán, pertenecienle al municipio de La Yesca, en el estado de Nayarit, y ubicada 

a 140 kilómetros de la ciudad de Tepic, es -en la aclualidad- la población huichola m4s grande de la 

zona de los vf"drika con una población de aproximadamente 700 habitantes enlre huicholes (unas 70 

familias) y mestizos (unas S familias). 

Este poblado cuenta con una escuela primaria y otra secundaria oficiales, con maestros 

buichotes, quienes dan la lección en su idioma original. También se encuentran las escuelas (primaria y 

secundaria) de la misión franciscana. 

En Ja iglesia, perteneciente a esta orden religiosa y fundada en 1853, se venera al modo · 

huichol (esto es, no precisamente cristiano) a una imagen de Ja Virgen de Guadalupe, que fue traída 

desde la ciudad de México en una peregrinación a pie, hace más de medio siglo. 

Por otra parte, está el rlriki o rt11ih11ey1 templo ceremonial huichol, donde se realizan reuniones 

de carácter tanlo sagrado (ceremonias) como profano, cuando !>e discuhm problemas (civiles, de tierras, 

etc,), concernientes a la comunidad. 
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El ririkl de cada comunidad está consagrado a una divinidad en panicular. El de San losé a 

Tau, Nuestro Padre el Sol; el de Cobamiala al dios del lado Izquierdo; el de 1as Guayabas al dios del 

Movimienlo, el de Santa BJ:rbara al dios de Ja Casa Vacía; el de Santa Gertrudis a Koravarfo; el de 

Huaxlita al Águila; y el de San Andrés a Tonomme. Entre lodos representan a las siele divinidades 

principales de la provincia huichola. 

En Guadalupe Oootán se proporciona el servicio de suministro de fluido eléctrico, a cargo de 

una planta de diese!, por Jo lanlo, hay radios y tlgunu televisiones, e incluso pequeñas anlenas 

parabólicas, además de alumbrado ptlblico. Se cuenta, asinüsmo, con un hospilal a eargo del Instituto 

del Seguro Social {lMSS), construido con fondos del Programa Nacional de Solidaridad. 

Los vehículos de motor existentes en el lugar son 3 camionetas, pertenecientes a los mesliws, 

cuya ocupación principal en el lugar es el com'!rcio, Por su parte, el señor Casimiro Morales ·huichol y 

vecino de Guadalupe Ocolán- opina que la exislencia de estos vehículos es producto del narcolráfico, 

pues segdn él, •toda la sierra eMd llena de Merba• (mariguana). 

Para trasladarse de Guadalupe Oootán a otros lugares, como la ciudaJ de Tepic, se cucnla con 

un servicio privado de lransporle de pasajeros (Transpcines del Norocslc de Nayaril (fNN), otros 

servicios privados de 1ranspol1e de animales y de mercancfa en general (camiones de redilas), También 

es\4 el servicio de avionela a cargo de la empresa Tnnsportes Aéroos de Nayarit S.A. (FANSA), Ja 

avioneta de la misión franciscana (piloteada por los propios sacertlotl!S) . 

Por su alto casio, el transporte aéreo se uliliza sobre lodo durante 1n época de aguas --i:Omo 

llama Ja gente del lugar a las lluvias-, desde el mes de junio hasia el de octubre¡ los caminos de 

lerraccrfa que conducen a Guadalupe Ocotán se deshacen por completo, y se imposibilila el arribo por 

tierra, de modo que la llnica forma de llegar es a lravés del aire. 

Para el efeclo existen·dos pistas aéreas. La mJs cercana al pueblo queda inservible durante la 

l!:poca de )as precipitaciones pluviales. Por eso se uli1iza la olra, situada a una horn de camino de la 

población. Esla Sdgunda pista no queda siempre a salvo de las fuertes a¡:ws¡ en el verano de 1992 

Guadalupe Ocoltfo que<l6 incomunicado, put!s ambas pisla<a dejaron de serlo a causa de los deslaves. 

El runcho Mesa de Chapalilla. 

A cerca de 1300 mclros de altura sobre el nivel del mar, se halla un rancho junto a una ladera, 

en un rincón de la dcno~inada Sierra Mislcriosa por los conquir.tadorcs españoles c19). Al orienle del 
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rancho, tras una larga pendiente que desciende hasta el rio Huajimic, se Jevanla imponenle la sierra de 

Ocola, U mi le natural entre los estados do Nayarit y Jalisco. 

El lfmile sur del rancho Chapalilla cslA conformado por un profundo abismo: gargantas de 

piedra sembratlas de robles. Hacia el lado ponienle, Ja Sierra Madre Occidental asciende entre más 

robles y enormes peñas. Hacia el norte, las cuatro montañas que resguardan Guadalupe Ocotm. 

La tierra y la vegetación de los alrededores son, corno en toda el .Crea huichofa, casi desérticas 

en la época de &ecas, aunque en la de lluvias las monta.ñas se ven cubiertas por un frondoso bosque de 

robles, mimetizados hasta entonces con Ja sequedad del terreno a causa de sus troncos y ramas pardos y 

deshojados. 

Durante la época de lluvias, sin ~mbargo; el aspecto de Ja lierra cambia drásticamente: los 

robles se llenan de hojas y la lierra se cubre con loda clase de planW: desde hlerbas rastreras hasla 

grandes arbustos. Aquello que en !!poca de sequía era w1 desier1o, se convierte -con las lluvias· en un 

frondoso bosque. 

A me<lida t¡ue se asciende desde el valle donde se ubic:. Guadalupe Ocolin -a 1300 melros de 

al1ura sobre el nivel del mar- pueden enconlrarse caclos y robles, y ea la Mesa de Chapalilla pueden 

hallarse, aparte do eslas plantas, árboles de mango, de phftano, de ciruela, de aguacalc, de zapote y de 

guamtlchil, plantados por los mismos pobladores a lravés de Jos dos siglos de existencia del rancho. 

La fertilidad del mismo se debe: a su ubicación en las inmcdi~cioncs de un nacimienlo de agua. 

Esle manantial surge de las rocas de la montaña y esl.4 entubado a lo largo de tres metros, para el mejor 

aprovcchamienlo del agua. 

El mundo del 111ara'aka111e. 

Las plantas. 

Para el mara'aknmf' o chamán las plantas, como todos los sere.'i del mundo, tienen relación con 

_la divinidad. Por ejemplo d ma!z, el frijol, el chile, y d reslo de las plantas alimenricias, fueron 

olorgadas (junio con lm conocimiento.~ acerca de su cullivo), por los dioses. 

Por otro lado e~tán las planta.~ cumlivas. La raíz de la hierba del alarrdn sirve contra el lóxico 

de la) animal; cuando se la encuentra en el monle, fresca, exuda un Uquido de apariencia y sabor 
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lechosos. Si se bebe en ese instante, inmunilB durante cinco años contra el veneno del antcnido, si la 

planta el hembra, y durante uno sólo si es macho. 

También están unas pequeñas semillas rojinegras llamadas O;'o de vlbora,producidas por una 

enredadera. El mara'akame prepara una infusión con un puño de las semillas, a fin de curar la tifoidea. 

Asimismo hay una hierba que sirve para hacer engordar; se administra en infusión. Sobre las 

ventajas del uso de esta planta, don Chon narra: •01/lia mi primera mujer, t.rtaba toda flaca. -Es que 

no como bien· me decfa ·me hace falta comer carne-. Entonces yo le empec~ a dar sus tecitos de la 

planta, y en dos semanas comenzd a engordar. Ya para el mu, y comiendo puras tortillas, estaba bien 

plernona. • 

EllAurl. 

Un titular de fannacolog{a de la ciudad alemana de Berlín, L. Lewin, viaja al continente 

americano en 1888. Ahí se hace de unas plantas de peyote, con el fin de analizarlas. El estudio revela 

cualro alcaloides, y de eslos dnicamenle la mescalina es un alucinógeno. Los alucinógenos se 

consideran "sustandas qufmlcas que, en dosis no 16xlcas, producen cambios en la perctpcl6n, en el 

pensamiento y en ti estado dt dnimo, pero casi nunca producen confusl6n mental, plrdlda de 

mtmorúJ o dtsorlentacl6n •• la pmona, ni dt tspado ni d• ll•mpo •• c20¡ 

.él mismo prueba el peyote y queda maravillado ante la experiencia; se siente "transportado a 

un mundo nutvo de la stnsfbl/ldady la lnttllgtncia• y comprende •qut ti vl<}o Indio d• Múleo haya 

visto en esta planta la tncamaci6n ftgetal de una divinidad." c21) Le enconlró un gran futuro para 

estudios emocionales, perceptivos y creativos, y por eso le hallaba utilidad para la inspiración de los 

artistas. 

Desde tiempos inmemoriales, el LOPHOPHORA lVIUIAMSll, llamado también 

EClllNOCAC1V LEW/Nll peyole, o en huichol ikurl, es una planta de singular importancia para los 

huicholes. 

A pesar de que el peyote poseyera usos terapéuticos para los americanos precolombinos, los 

soldados y curas conquistadores vieron en él, más que una medicina, una droga capaz de provocar 

éxlasis religiosos por ellos considerados, por supuc.c;to, paganos y diabólicos. 

Así, las ceremonias en donde se hacía uso rilual de la planta, fueron condenadas y perseguidas 

enérgicamente desde los inicios de la conquista. Ésta fue la causa de la clandestinidad de estas 
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ceremonias -que no de su desaparicidn- #lrasta ti punto de que dtsdt Jlna/es del XVII no hay pueblos 

peJ'Oleros en Alixico central y meridional, concenJrdndou los suptrvlvlenlts tn rtglones 

Stpltnlriona/es." (22) 

Fray Bemardino de Sahagún loma en cuenta la antigüedad del uso del peyote, por parte de 

lollecas y chichimecas "por lo menos 1890 aHos anJes de nuestra /hgada" y que "quienes lo comen o 

beben vtn rlsionts espantosas e hilarantes. Dura esta borrachera des o lrts días y dtspuls se quita,· es 

coman manjar de los chichimecas, pues les mantiene y da dnlmos para ptlear J' no tener miedo". c2J) 

Fueron cualro pueblos: huichol, cora, tepehuano y lanthumara quienes -gracias a haberse 

establecido en zonas aisladas por ser inaccesihle.~- han continuado sin interrupciones el uso del cacto. 

Esta planta, sagrada para Jos \•ln-drika, no crece en el ire.a habitada por ellos -a menos que se Je 

culti\'e, en pequeña escala para tener buena suerte en Ja agricullura, y por si no alcanza para las 

festividades-. 

Aunque el peyote se da en casi toda la zona desértica del cenlro y norte de México {inclusa 

hasta e1 sur de los Estados Unidos), el utilizado por los huicholes es recolectado en Virikuta, uno de sus 

lugares sagrados. Este sitio, se ubica en el desierto del estado mexicano de San Luis Potosí, en las 

estribaciones de la otrora rica en minerales Sierra de Catorce -donde se encuentra Leu 'unar, el Cerro 

Quemado, también divino para ellos-, a cuatrodentos kilómetros al Oriente de la zona huichola. 

El recorrido h:icia Vlrll.uttJ se hacía, hasta hace no much? tiempo, en forma de caminata. 

Actualmente Jos peyoteros rentan un camidn {lres núllones de pesos, en 1992) que los transporta basta 

Ja tierra del peyote, haciendo CSCJ1la en cada uno de los sitios sagrados ubicados en el camino. 

Para la peregrinación, de carácter anual, se observan varias reglas a fin de tener fortuna en la 

recoleccidn y en el camino de ida y vuelta. 

El ikuri est4 a tal grado identificado con el malz y con el venado, que para los \•i1rdrika,forman 

una trinidad, esto es, son uno mismo. Los colores de fas nares dd peyote -azules, amarillas, rojas, 

morada<; y blancas - lo hacen equivalenle a las variedades de maíz: pinto, amarillo, rojo, ele., y la 

pelusa que posee es equivalenle a la que cubre los cuernos de los venados. 

Cuando acuden 11.I de."ierto de Virikuta en busca de ikuri este se manifiesta para ellos en forma 

de venado: •se \'t' correr u11 1't'1mdito tJ u11 /ado, y /urgo )'a 110 e.dd. Pero ahf t¡ueda el ilcuri. Entonces 

se le dt/\Yl unajli·d1t1 o u11 mui·itrl ptm1 rozarlo.• 
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El peyote, como lo demostró Lewin, transforma la tierra del desierto en diversos alcaloides. 

Los principales son la mescatina, la anhalamina, la anhalomidina, Ja peyotlina y Ja lofoforina, con 

cierto parentesco con la morfina o estricnina ·por un lado- c24), y con la norepinefrina o noradrenalina, 

una de las hormonas cerebrales "que actdan tn la lronmrls/dn química dt los impulsos entre las 

muronas o el/u/as ntnlosas" (25), es10 es, la sinapsis. 

A causa de Ja abundancia de sustancias alucinógenas contenidas en el peyote, la ley castiga su 

transporte y consumo. Por fortuna, los huicholes cuentan ~on un permiso del gobierno federal (la 

Secretarla de Gobernación) a fin de poder transportar todo el cacto necesario para la continuación de su 

vida religiosa. 

Para la gente virrárika que sabe, ~el pí:yole es es1udio•. Enseña a cada uno su profesión~ si se 

va a ser mara 'akame, a través de la penilencia, los sueños y el uso del peyote, se aprenden l~s secretos 

de esa ocupación. Lo mismo ocurre con quien se dedica a la mtisica, al arte, etc. 

Además, el ikurl es curativo, pues ahuyenta a las lombrices del interior del cuerpo, y •es buet10 

para la .raJud• en general, pues para los huicholes la plan!a •atarga la \•Ida•. Por otro hado, unas 

cuantas gotas de tintura de peyote (obtenida mediante su maccmci6n e introducci6n en alcohol potable) 

sirve para aumentar la presi6n atleriat y mejorar el funcionamiento del corazón. 

Otro aspec::to de Ja sabidurla huichola con respecto al peyote es el del color de las flores en 

relaci6n con su potencfo. alucinógena. Como ya se vio, el peyote -para los vimfrika- constituye una 

trinidad junio con el venado y con el maíz. 

De esla manera, los colores de las flores del peyote -amarillo, blanco, rojo, morado y azul-, 

son cquivalenles a los cinco colores t!el maíz. De la misma forma en que se puede encontrar ma{z 

amarillo, blanco, rojo, morado o azul, es lo núsmo para el peyote, seglln el colorido de sus tuturl 

(flores)~ peyote amarillo, peyote blanco o rojo. 

El cacto, a diferencia de muchos comestibles comunes, mientra.e; peor sabor tenga, es mejor su 

calidad~ pues la concenlraci6n de alcaloides psicoactivos -principalmenle mescalina- se da en relaci6n 

directa con la amargura de su sabor. 

As(, los huicholes saben distinguir cuál ikur/ es mejor -más polentt-, segtin su color. Si se lra!a 

de mnfz {peyote) amarillo, no hay duda de que es el mejor, pues -a decir de don Chon·, •et amarillo es 

el tncb agarroso. Con tres o c1m1ro peyo1i1os, ya tiene ww para escuchar a los diose.r•. 
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En cambio, •el mal: blanca a el me110J bueno. Casi hasfa sabe dulce.· y .rl quiere uno estar a 

gusto debe comerse unos seis u ocho•. El de. co1or morado, a semeje.nta de1 b1anco1 no tiene mucha 

potencia. El rojo y el azul sc1n intennedios. 

La ingestión de peyote, entre los huicho1es, se da en dos ámbitos: el ugrado y el proíum. Pana 

el primero, e1 cacto se consume durante la realiución de cetemonias, ya sean estas en Ja comunidad o 

en aJguno de los sitios divinos. En este caso, la ingestión del ikurl se hará después de un ayuno mAs o 

menos prolongado (basta con unas horas al día de no inge.slidn de alimentos): pueden comerse desde 

unos cuatro botones hasla veintituatro, como durante ~a ceremonia realir..ada al retomo de los peyateros 

desde Virlkuta. La utilidad, en esle caso, es la posibilidad, abierta por el cacto, de abrirse a la 

hierofanla, esto es, a la numifesracidn de lo sag~o: cuando el mundo se muestra distinto a lo habitual 

y es posible no dnicamenle ver, sino <i:n el caso de los mara 'aki11t· comunicarse con tos dioses o 

espíritus. 

Por afro lado, para la ingestión profana de la planta no se necesitan penitencia ni ayuno. Se la 

puede comer úespués de los alimentos normales (desayuno, almuerzo, ele.). La uti1idad de esto e& la 

ob1enci6n de resistencia ffsica, la cual puede emplearse tan~ en las largas caminatas & través de la 

sierra, como para soportar el arduo lrbaja del coamil o de la ntilpa, pues un empeyotado siente menos el 

cansancio y la sed, a causa de la abundancia de sales ·sobre todo de calcio.. contenidas en la cacldcea. 

En el libro de Carlos Casfaneda, Utin rec11idnd apmtr. el chan\ltr. yaqui don Juan, cuando habla 

sobre los misterios de Mesrnliu> -el nombro e~oMrico para el peyole·, menciona su int'ompatibilidad 

ton el alcohol. ~ste, seslln don IWin, envil~ al homhre¡ en cambio Mescalito lo enaltece, pues "nos 

ensena la/arma corree/a de 1·1~11'. c26) . 

En su Hisloria de la.o; droga.~. Anlonio Escohotado, menciona cómo después de la difusión del 

peyote entre la.'i tribus indias dd sur de los Estados Unidos de Norte.américa, mediante la Christian 

American Peyote Chutth (uña comhinacídn de ribllll c.alólico con inge.'>tión de peyole, a manera de 

hostia), fue notoria la disminución del consumo de alcohol en la rona. 

Para el mnrci'akame Ascensión de la Rosa, no es recomendable •(mpeyotnrse y 

tmborrarJmrse• cuando d alcohol se heba en grandes concentraciones, como es el caso del tequila, el 

sctol, etc., pues el lemcrario qut se alreva a rcali:.ar la combinación, corre et riesgo de enloquecer 

(flll'e'akdme), a.'ií se.a lc:mpornlmente ~mientras: dure: el efeclo de ambas sustancias~, pues seg\in don 

Ascensión: •e/peyo1~. ttpnrte, r.rdroga•. 
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Por otro lado, no es peligrosa Ja reacción si un empcyolado se embriaga con el alcohol 

contenido en el tejuino. A decir dt: don Chon, •mtfs al 1/ro se pone uno•. Esta combinación n~ es 

peligrosa porque el peyote y el tejuino •Jon lo mismo•; para Jos huicholes, el venado, el maíz y el 

peyo1e forman una unidad. Equiparándola al rito católico, Ja inges1i6n de peyote y tejuino serla como Ja 

do hostia y vino de consagrar. 

El litrl. 

Otra de las plantas espiritualmente relevantes para los huicholes es el Kierl o Arbo/ del Viento, 

conocido en olros medios como Toloache ([)A'nJRA SIBAMONIUM>¡ sus principios activos son la 

hiosciamina y escopolamina, denominados alcaloides atropfnicos, y emparentados con Jos de otras 

p!Mtas psicoactivas: belladona, belt:ño, mandrdgora, floripondio. 

En comuni<lade."i no huichola.i; se utiliza medicinalmente -en reducidas dosis~ contra el 

reumatismo, aunque también corno arriesgado medio de obtención de trance, Este tipo de fdrmacos son 

,,ld6ntos para la lzechlctrfa ( ... )de posesi6n, y se combinan con pulque 11 otras bebidas alcohd/icas,, 
,21¡ 

No obstante, identificada con el mal, esta planta es poco querida por los vimfrlka, y procuran 

dcsaparecerla de Jas inmediaciones de sus comunidades. 

Si se le ofrecen mandas y fidelidad al kieri (en forma de penitencias y castidad por un 

delemiinado periodo, el Árbol del Viento enseñará a su protegido a tocar el viol(n u otras artes1 aunque 

siempre quedará lalenle el peligro de volverse ltrucu, esto e.<>, loco. 

Los animal~. 

Al igual que las planlas, los animales pertenecen a un conlexlo sagrado o cspiriluaf, por lo que 

cada una tiene su fUnción en relación con los dioses, y también con Jos hombres cuando estos logran 

aliarse con ellos para recibir protección o poderes. 

Existen aves, como las águilas o los halcones, los que, por volar cerca del cielo, se consideran 

1yudanles del espíritu. Por ello con sus plumas (al igual que con las de las gaviotas o los pelicanos que 

sobrevuelen la roca de Aromara, en San Bias, NayarH) se fabrican Jos mu~·icris, varitas forradas de 

eslamhre y emplumadas por un extremo, tfo gran importancia para el oficio del mara'akame. Aunque 

lamhién vuelan alto, los wpilotcs no contribuyen a esle propósilo, pues por alimenlarse de cadáveres, 

•ellos so11 aparte•, e:ii:plica don Chon. 
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Don Ascensi!Sn narra cómo ·una vez ataba en Virikuta, y \•/a Verll:a (un águila) que estaba en 

ti suelo. Ten(a agarrada a una serpiellle de cascabel,· yo pensé que la \ibora ptSaba mucho porque el 

dgu/la 110 podfa lemmaru. 

E111011ru me acerqué y le an-anqui una.r plumas de la rola a Ver/ka. &raba mansita porque 

no me mordió ni me hlw nada. Ya que le quité las plumas, se lewmt6 con la serpiente y se fue \'O/ando. 

Nada mds se utaba haciendo, porque no le costd trabajo llevdrstla. 

Las pl1m1as las u.ré para hacer mis mu\1eris. Son mejor de dgulla vfra, porque as( no hay que 

consagrarlas: ya vienen sagradas. • 

Por su parte Ma"ª· el venado, e.o; un animal de gran importancia para Jos huicholes, a causa de 

su significado religioso. Bajo la forma de este animal se manifiesta el espíritu de Tammi (o Tcu11ad11) 

Kau//umarl, el Hermano Mayor, el Mercurio huichol: el men5ajcro entre los dioses y los mara'aJ:ate. 

Para las ceremonias •u debe matar w11ado. Se hace ptnltenda• y se parte a cazarlo hacia los 

bosquC8 de confferas ubicados en la parte alta de la Sierra Madre, a una'i horas -a pie· desde los ranchos 

huicholes. Los cuadores no saben en qué Jugar encontrarán al venado, pero van con la certeza de 

hallarlo, pues •ei e.rplrltu lo trae de lejos. Y aquf no faltan, sltmpre matamos al animal, pero lejos 

debe Ir uno.• 

Por desgracia, no sólo son los cazadores huicholes Jos interesados en la cacería del venado. 

También Jos me.~tizos interesados en la cacería lo buscan, y entro todos van acabando lentamente con la 

upecie. Por ello, sólo pueden enconlra!'S'! unos pocos venados para las ceremonias, en Jugar de los 

lreinta o treinta y cinco que se sacrificahan hasta hace pocos decenios para las ceremonias huicholas. 

A camhio del sacrificio de u'n venado, Jos dioses o esp(ritus bendicen un lugar (casa, milpa, 

coamil) durante dos años. La membrana dd lt'po o lambor, empleado durante la ceremonia de 

agradecimiento por Ja cosecha, es una piel de venado. 

También d jaba!( es un animal sagrado, •pero en un lugar 1wmá.r. Un lugar como alld e11 

TaJ:uehi Nakaré" (la Mudre Tierra, bajo Ja fomia del volcin lzlacdhuatl}. Según el chamín, Takudli 

NaJ:m11 creó al jahaU. 

A docir de don Chon, la cita.da diosa utilizaba peces, como la mojarra tableada, a manera de 

~ine. Tamhit!n pUe<l!.! ofrendarse un pez en sacrificio a los dio:;e.~, cuando no se ha cnconlmdo otra 

v{clima. 
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Takuclil Nakm•I, por su parte, cuando se manifiesta lo hace bajo la forma de una paloma •q11t 

alumbra n uno. Trae su brutón. Es Takuchi Naka\oi, y lejos la \'e uno, como que va aluzando 

{alumbrando] con un foco: ts ti bastón." Pero eso no puede verse en cualquier lugar¡ solamente en 

Tevarlkl, un lugar sacro situado dentro de la zona huichola. 

El gallo es considerado un ave solar -·acucha a Tau, Nuestro Padre el SoJ•- , y canta en su 

honor al amanecer. Por eso es utilizado para los sacrificios al sol. 

El toro también es considerado un animal sagrado, pues su sangre ~orno Ja de todos los 

animales que se sacrifican- sirve de alimento a Jos dioses. Al mismo tiempo el líquido es una 

retribución por el alimento que e11os brindan a los hombres; también se le ofrenda a cambio de Ja salud, 

pues esta es menguada o retirada a causa d~ los pecados ocasionados por desobedecer los mandatos 

divinos. Ante la disminución del m1mero de venndos, los l'i"drika sacrifican toros, en sustitución. La 

ventajá de esto es que la bemlición otorgada por los dioses a cambio del sacrificio tiene una vigencia de 

cinco años. 

Seglln el mara'akame, los dioses dicen: •Mira, neetsi1amos la sa11gre que 1ú eslár comiendo.• 

Comemos lo que ellos [los dioses] nos da11. Por eso se estd malo [enfermo]. Y dire11 (los dioses]: Qué, 

¿teyas a ª"epemir?, y el enfemw dice, para 110 quedaru enfenno o morir: •Pues voy a sacrf/lcar a 

ese toro. Ya me siento muy mal, ya quiero ª"epelllinne. • Así, mediante el sacrificio de un toro, el 

enfermo recupera su salud. 

Otra manifestación de los dioses es en forma de animales tan abominables que su sola cercanía 

produce terror, y esto constituye una prueba para quien busca la divinidad. •y ento11ns nos acercamos, 

pues si nos asustamos no l'amos a /lactr nada. SI lo abrazamos, va a venir asf,Jeo. El dios no va a 

venir asf. bonilo, como se fue. Va a wmir feo, nomds para que nos burlemos de él. Si decimos : '-Ay, 

¿qut animal strd ese,?-' pmfemos el mundo. Hay que saber iodo. Mejor abrazarlo aunque estl 

hedl_ondo (de mal olor]. Se debe decir: ·-Ahf \•ie11e mi mamd, mi papd-•. Pero si me a.susto, si me 

burlo: •-¡qué cochino, que bestia tan/ea!-, ya perdf. • 

El aliado. 

En otra ocasión en que el chamán se hallaba de manda en Virikuta, -segt1n narra· •tslaba 

stnwdo, haciendo mis oraclo11es. Entonces me dijeron (los espíritus): Ahf te \'a uno para tu proleccldn. 

Nomá.f 110 lt eJpa111es. Y ahl junto esrabn mi 1akualti (la cajita donde se ¡:uarda la parafernalia 

chamánica), tlmule tet1fa ltLt ofremftl.r: chocolate y gallrtaf. 
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•oe repente vi que se estaba metiendo un t..rcorpi6n en el laluahJ y se comtnzd a comtr las 

galleras y el chocolate, Era como una laganlja, ptro mds grande y pintlto. Dtspuh de comer, se me 

subid por un brQlo y llegó hasta mi hombro. Ahf se t..rluw1 un rolo, y despuls se lxrj6 y se fue. El 

escorpion es mi guardidn. Cuando me qulertn hacer mal, el escotpl6n lo detiene [al mal] con sus 

fechas. Es mi aliado.• 

Los seres inanimados. 

Para los huicholes, en general, y para los mara'akalt en particular, el planeta entero 

no es inanimado. Se trata de un mundo en el que cada fiCr, incluyendo a los minerales, está habitado por 

un espíritu, un ánima. De esta manera todo, las plantas, los animales, las piedras, las aguas y las 

monlaftas, son seres con sensibilidad y vida propia. 

Los lugares &agrados son sitios habitados por los dioses primigenios. Así, üu'unar, la 

montaña divina, ha sido escenario de sucesos cdsmicos de la talla del diluvio o de la creación misma del 

mundo. Lo mismo ocurre con otros lugares hasta hace poco desconocidos para los huicholes, como el 

volcán (ztaccfhuatl, supuesto destino final de su diosa Takuchl Naknvl. 

Para la asistencia a los lugares santos, uno debe hacerse partkipe de ta sacralidad, mediante la 

purificación. Ésta se obtiene, principalmente, a través de la abstinencia sexual y la penitencia, 

consistente en •seis dfas slt1 comer snl -o sin tener relaciones seir;uales·, nada. Pura tortilla o algo as(. 

Frijol, pero sin sal·. La vida se hace como de costumbre, con la excepción de que se excluye la sal de 

la dicta; durante la penitencia se hacen ayunos entre la salida y la puesta del sol •y llegando a los seis 

dlas, )'ti hice mi penitencia.• 

Entonces se está preparado para ir a un lugar sagrado, a entregar una nunda u ofrenda. ésta 

consiste en flechas votivas, mu\•Jeri.r, sangre de los animales sacrificados, incienso y tzicuris, u Ojos de 

Dios. Después de entregar la ofrenda, puede volverse a comer sal o a tener relaciones sexuales, 

Una vez entregada In manda en el lugar sagrado, existe la posibilidad de encontrar, a cambio, 

un objeto, como una piedra de cristul de roca (ka/w.ullar{), oro, un espejo (Nierfka: Cara de Dios), un 

muvleri, ele, 

El hallazgo es señal de que los dioses recibieron lr.s ofrendas, y ademis posee cierta utilidad 

pnlctica, por ejemplo, la protección contra los peligros, como los devastadores rayos que, durante la 

!!poca de lluvias, caen con profusión en los pequeños ranchos e.'>lablecidos en las monlañas. 



Capitulo 11. El mundo huichol. 23 

En las cerunfas del Rancho Cbapalilla existe un anti¡uo lugar sagrado, que es un templo de 

piedra. En este lugar se dejan ofrendas en los meses de junio o julio, en la proximidad de los tiempos 

de lluvia. Las ofrendas consisten en un tzlcurl. •se dejan cuarro, dnco ofrendas alrededor, para que 

no paren los demo11los", y son colocad&s a cambio de protección contra los rayos. 

Por &U parte, los remolinos son concebidos como espíritus "que vienen faerte ( ... )pasan por 

arriba, con pura velocidad, y tnun una como astilla, un palito chiquito. Y llenen un vestido blanco, 

que \'ti cairiinnnJo, Donde baja tant/to, ha.rta los z.acares vuelan, los drboles u caen.• 

Existen dos clases de remolinos segdn el daño que producen: los arriba mencionados 

ocasionan el desprendimiento de plantas y casa.s, y aqueUos que ~iembran a su paso Ja enfenuedad. 

Estos dltimos provienen del mar, "de Aramara, pues cae11 mucl1os muertos de accidentes en los barcos, 

los que estd11 peleando. Y se caen al mar y se pudren.• Como el mar es sagrado, •eso eJtd mal ( ... )y 

ya se levanta la enfermedad. • 

Para la curación de esta enfermedad no es necesario dejar ofrendas a Aramara, la deidad 

marina de la gente vimfrika. El mara 'akame debe ir de rancho en rancho, limpiando la enfermedad 

hasta que ésta pasa. 

Asimismo, hay remolinos en Virikuta, atravesando el desierto. Son espíritus del lugar, y -a 

docir de don Chon- ·si se busca por dotule pasn111 encuentra u110 peyote.• 

Les cristales de roca o de cuar10, llamados Kakaul/arl por los huicholes, simbolizan a los 

muertos, cuyos espíritus se transforman en estas piedras tras cinco años de su desaparición f(sica. 

Algunos son considerados •escupitajo de los dioses•. Encontrarlos es una señal divina, de buena suerte 

y protección. 

La piedra imán, de la cual hay grandes vetas en la Sierra Huichola, se originó cuando unos 

dioses antiguos (los gigantes) •iban subiendo In sierra, cafan gotas de su sudor y e ellas se fonnó !ª 
piedra lmdn. Si pasa u11 caballo, se le pueden quedar pegadru las herraduras.• 

Un nlerlla -en huichol, Cara de Dios· es un espl!jo a través de donde el charrufn visualiza las 

enfermedades o la época de lluvias. Su fabricación no es humana, sino divina, pues sólo es posible 

obtenerlo si se le halla en un lugar sagrado. 

El origen del ttierfka es náhuatl. El dios Tez.catlipoca (espejo humeante, de tlcatl: espejo, Y 

popoca: humear), Je espíritu guerrero, era la antítesis de Huitz.ilopochtli¡ mientras éste representaba "al 
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joven sol, al cftlo diurno, al verano y al sur." (28) Tez.calfipoca era símbolo "dt las tslrt/las, ti delo 

noclurno, ti lmierno y ti norte.,, c29) 

En la representación pictórica de este dios, carece de una pierna, y en el sitio vado de esta hay 

un espejo humeante o llJ.tneanle, al igual que otro en la sien: en Ja parte superior e inferior de su 

cuerpo. Por tener el poder de la visión nocluma, y las caracterfsticas de vengador de Jos actos 

criminales, a la vez que omnisciente, el espejo era el símbolo de su capacidad para ver rruls alld. 

Este espejo se empicaba como instrumento ceremonial entre Jos aztecas, y al1n aparece en el 

culto de los huicholes, bajo Ja fonna del nftrl1a. Aparte de un espejo, el nitrlka es una Cara de Dios. 

En Virikuta se hace manifiesto a los peyolero5 tanto en el desierto como en la ascensión al Cerro 

Quemado (úu'u11ar): se ven espirales en las rocas o en el suelo. 

Los mu.1trls1 varas forradas con estambre de colores, llevan plumas en Ja punta. Las plumas 

(de águila, halcón, pavonea!, gaviola o pel(cano) están impregna.das del poder de Jos espíritus de Jo 

alto, con quienes están en contaclo. Por esta virtud, curan y limpian de pecados mediante Ja 

intervención del chamán. También sirven de puente enlre los dioses y los mara'akare a través de Ja 

lransmisión de Jos mensajes divinos. Por ello, don Ascensión de la Rosa da al muvlerl el nombre de •e/ 

telefdnlro. • 

Las colores. 

Para la confección de Jos 1zicurls u Ojos de Dios, se ulili~ varitas y estambre. Las varas se 

cruzan para formar una cruz, y se unen con estambre de diversos colores, a fin de crear rombos. El uso 

de los colores no es indiscriminado, pues cada uno posee un simbolismo. 

El blanco es el símbolo de la purelJI, 

El negro simboliza la noche y también Ja vida, pues para los huicholes lodo empezó después de 

un periodo de oscuridad. 

El rosa simboliza el amor. 

El verde, Mutzi-urauye, simboliza la fecundidad; la tierra manifiesta su vitalidad cuando ·al 

crecer las planlas- se cubre de verde. 

El amarillo, Tarrouye, simboliza •/a luz dilina•, aunque también puede representar la é[X>Ca 

de !>Ceas. En el primer caso se le emplea en una ofrenda para pedir iluminación (pues es el color del 

Sol), y en el segundo, junio al color verde, para pedir el fin de la época de sequía. 
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El rojo, Musule1 simboliza la sangre, esto es, el sacrificio necesario para pedir abundancia en 

los alimenlos o acceso a la espiritualidad. 

El azul, Muyuavl, símbolo del cielo y de lo alto, se utiliza para pedir espiritualidad o 

manifestar la fe. 

Las estrellas. 

Rurave-túri, las estrellas, también se configuran en constelaciones para Jos huicholes. Por Jo 

obseivado, se encontró que algunas de ellas corresponden a las mismas constelaciones observadas en 

Occidente. 

El Gallo (la Osa Mayor). Canta a la una de la mañana, y los gallos terrestres ·sólo ellos· lo 

pueden escuchar •y por eso cantan en la madrugada•, 

Ttníia, (el Alacrán, correspondiente a Scorpio). Tiene tres estrellas chicas que conforman el 

aguijón. La estrella roja del centro (Aldebarán, en la a1;1ronomía occidental) es el corazón ponzoñoso. 

Aparece entre los meses de junio y diciembre, y es en este último cuando es su apogeo y cuando 

·seglln el chamán· los alacranes de la Tierra son más peligrosos. 

El Pato (la Osa Menor). Va dctnts del Alacrán, pues Jos palmfpcdos se alimentan de toda clase 

de arácnidos sin sufrir ninglln daño. 

Otras constelaciones: Marra (el Venado), el Camarón, las Siete Cabrillas, el Pescado. Cuando 

cada una de éstas aparece en el firmamento, puede ser la época de capturar al animal, o de su 

apareamiento, pues los astros tienen correspondencia con las situaciones terrenas. 
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La concepción mística de los huicholcs. 

La concepcldn míslica precortesiana de los huicholes, 

Seg\ln una explicación sobre el origen de los huicholcs, y de acuerdo a como lo confirman 6\1 

tradición, ritos y costumbres, los vlmfrlka provienen de las tribus nahuas que antiguamente habitaban 

el Valle de México, aunque "no sabemos uactamtnle ti lugar, porque no han dtJado ruinas que 

sln•an para /ljar el Itinerario seguido" (30, , y no fue sino hasta la llegada de los españoles, cuando a 

causa de la conquista los virrárikn huyeron para esconderse en la ignota rona montañosa ubicada en los 

límites de los actuales estados de Nayarit, Zacateca.'I, Jalisco y Ourango. 

•cuando ~·lnlero11 los espmloles -e;.ii:plica don Ascensión do la Rosa·, los dioses nos dijero11 [a 

los huicholes] a dd1ule lenfamos que regresar, yfue aquí en la sierra, piles aqul se quedaron nuestros 

amepasados, los gigantes, cuando subieron desde ti mar. Por t!SO en la sierra hay tantos lugares 

consagrados: son los templos que dejaron ellos. • 

Para Walter Krickeberg (31), los nahuas ~e quienes los aztecas enm la principal tribu­

inmigraron en tiempos má.i; o menos recientes. Su origen es norteamericano y, tingliísticamente, 

pertenecen a los uto·aztecm. Una parte de ellos vive adn en Norteamérica (utes, comanches, etc.). 

La segunda y tercera partes habitan la parte serrana del noroeste de México (tarahumaras, 

pimns), mientras la cuarta parte, dentro de la cual se hallan los nahuas, "se atendl6 por Nayarll y 

Jalisco hacia la Meseta cenlroln (32), y de ahí se ramificaron hacia el sureste: Chiapas, Guatemala, El 

Salvador, y Nicaragua, 

Los huiclmlcs y los coras, igualmente tribus nahuas, fonnaron parte de esta dispersión, 

"tonsen'tlndo en sus y leyendas y mitos muchas cosas de gmn importancia dt la rtligi6n aUua." 

(33) 

Entre las tribus de origen náhuatl -como los aztecas· poco antes de la llegada de los españoles, 

la religión se constituía por un politeísmo extraordinariamente variado. Los aztecas tenían la costumbre 

de incorporar a su panteón los dioses de las tierras conquistadas. 

Se creía en grandes dioses, regidores de los fc:nómcnos natural~ (lluvia, viento, etc,), al igual 

que los fenómenos humanos, junto con el nahua1ismo, que puede considerarse una variante mexicana 

del totemismo, pues es uno de carácter individual: se creía en la relación del hombre con un animal, o 

un objeto natural que se manifiesta desde el nacimiento del hombre, pues "roda putblo ( ... ) ttnfa ( ... ) 
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su signo de nconoclmlento y unl6n bqjo lJJ /onna de un animal que slmbolhAba sus cualidades 

preferidas. ' (34) 

A cada una de las divinidades principales correspondía una do las cuatro regiones del espacio 

(norte. sur, este, oeste), a la manera en que estaban distribuídos los barrios o cnfputlls en la ciudad de 

Tcnochtitlan. 

Todos los actos de la vida tenían un trasfondo re1igioso1 por lo que se celebraban ceremonias y 

ritos, encabezs.dos por un numeroso cuerpo sacerdotal. Al mismo tiempo que los cultos oficiales, y en 

ocasiones mezclada con ellos, se practicaba la magia con sus ritos. 

Los nahuas creían en 1u vida eterna, el alma para ellos era inmortal y, después de salir de este 

mundo, continuaba su existencia en un cielo o un infierno. No obstante para ellos, ese destino no era 

consecuencia de una recompensa o de un castigo. Lo importante no era la forma en que se babfa 

desenvuelto la vida de una persona, sino las circunstancias de su muerte. 

A pesar de la existencia de cre.encias o ritos indígenas, análogos a los ritos católicos, no 

guardan mucha relación simbólica entre s{. De esta forma, la cruz era conocida por los aztecas, y 

simbolii.aba tanto las cuatro direcciones del universo, como un atributo de Tláloc y de Ehécatl, dioses 

de la lluvia y del viento, respectivamente. 

También se practicaba, bajo diversas facetas, ta comunión. Una de las modalidades era el 

sacrificio, en el que et dios absorbía la esencia del corazón y de la ~grc de la víctima, y también se 

daba la antropofagia ritual. 

La comunión también se llevaba a cabo mediante la ingestión de imágenes del dios 

Huitzilopochtli hechas de pasta de semillas de amaranto (alegria). 

También exisUa una especie de bautismo y confesión; se tenía Ja idea de una mancha original, 

de modo que la partera depositaba agua sobre la cabeza del niño o del recién nacido, y clamaba por 

protcx:ción, limpieza y purificación al agua, considerada como una madre. 

Para estas tribus, la confesión tcnfa un carácter moral; para su efecto era necesaria una total 

sinceridad, tanto en la confesión como en el arrepentimiento de las faltas. Estas se declaraban 

totulmenle al confosor, pues se tenía una confianza absoluta en la misericordia de la divinidad 

rt:pre....cnUlda ror éste. 
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Si voluntariamente se ocultaban hechos, o se mentía, era signo do graves faltas. Por olro lado, 

el confesor mantenía en secreto absoluto las foltas confesadas. La confesión tenía iníluencias sobre la 

justicia terrenal. La pena para la embriaguez alcohólica era la muerte, aunque si quien había incidido se 

confesaba, no sufña esta pena, pero debía hacer una penilencia religiosa. Lo mismo acontecía con el 

adulterio. 

Si se reincidía, uno podía confesarse nuevamente, aunque no podCa evitar la sanción legal. A 

pesar de todo, la confesión por pecados que no fueran delitos se hacían lo más tarde posible y, por lo 

general, una sola vez. 

Dado que la confesión únicamente comprendía dos tipos do pecados (los sexuales, como el 

adulterio y la fornicación, y la embriaguez), el confesor dnicamente perdonaba las faltas con relación a 

necesidades y funciones corporales. 

El pecado no era una mácula espiritual, sino una forma de cnve.nenamienlo que se había 

posesionado del organismo, como una función fisiológica. A5í, el tóxico se destruía mediante la 

confesi6n y la penitencia. ésta u1tima era, por lo general, sangrienta. 

Además de entre los nahuas, la confesi6n era practicada entre los zapotecas y totonacas. En la 

región sur de Veracruz no tenía que ver con faltas carnales. 

La división y clasificación de los dioses se daba en base a la región del mundo habitada por 

ellos. De esta fonll8, el dios del fuego vive en el de la tierra. El culto a los dioses gira en tomo ·si 

sacrificio, por lo comlln humano. La mllsica era parte constituyente del ritual, y se escuchaba en los 

templos o en las cercanías de estos. 

En la arquitectura sacra se simbolizan Ja.e; etapas de la vida o de las iniciaciones mágico 

religiosas, como escalones: por ello los templos, en general, son pirámides y en su parte superior alojan 

el altar o santuario. Para llegar a éste es necesario recorrer cierto mimero de escalones. éste nllmero 

también simboliza los días del año, los días de duración de un período, ele. 

Los espíritus o dioses carecen de materia y, por lo tanto, de forma. Por ello se manifiestan 

como animales; ejemplos de éstos, el venado o el llguila, cuya figura constituye un tólem muy 

generalizado en toda América del Norte (los actuales Canadá, Estados Unidos y México}, pues -como 

se ha visto· ei.tos volátiles son símbolo del poder divino, pues se elevan con fuerza a las alturas, 
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Por otra parte, Sahaglln cstnblece un listado sobre los tipos de brujos existentes enlre Jos 

nahuas. Habían, como siempre, los buenos y los malos, de&de quienes hechizaban -por envidia- a las 

personas a Jos que se empleaban en la magia para ganarse la vida, haciendo suertes espectaculares; o 

quienes interpretaban signos (granos de maíz, agua en vasijas, etc.) para conocer el futuro; hasta los 

taumaturgos o cummleros, como "ti que saca algo dt alguien", quien ".samba de los tn/tnnos su 

padecimiento. Primero masdcaba estaj/'1/t y dtspuls rociaba y rr:sJrr:gaba al pacltnlt, sacando dt los 

lugares que sobaba fas cosas malignas", o el "chupa .sangrt",quien "chupaba la sangrt dtl tn/tm10 

para curarlo.• (JS¡ 

La concepcidn mística moderna de la comunidad y del chamd:n. 

Los huicholes son un pueblo distinguido, antes que nada, por su amigada espiritualidad y su 

concepción sagrada del mundo. Ésta se conserva "Cll Primer lugar· por la tradición oral, y --en segundo· 

por los dibujos en los cuales ilustran &us milos del mundo, 

Los mitos hablados se lraru;miten generacionalmente lanto a niveJ familiar (de los padres a los 

hijos), como a nivel de comunidad, cuando ésta participa en las grandes fiestas donde los cantadores, a 

través de la repetición, recrean las historias de sus dioses y su mundo. 

Es de esperarse que la forma de los mitos sufra modificaciones con más frecuencia que su 

fondo, pues las palabras se transforman al correr del liempo. El fondo -la anécdota· también sufre 

cambios a medida que la conquista espiritual -iniciada hace ya medio milenio- se acrecienta a través de 

las misiones católicas de la sierra. Por ello, no son Jo mismo los nlltos previos al •encuentro de dos 

mundos~ que los posteriores al mismo, después de pa.'W!.r por el sincretismo mezclador. 

En estos tlllimos, en algunas de las historias -e incluso en las visualizaciones mescalfnicas 

rituales· las divinidades al estilo occidental hacen su aparición: el Espíritu Sanie, materializado en 

forma de paloma, en Virikuta,· Cristo otorgando poderes curativos a un mara'akame,· o la virgen de 

Guadalupe (Tanana) propiciando la lluvia, 

Con todo, el paso del licmpo y de Jos adelanlos locnológicos hacedores, junio con el comercio, 

de una mayor comunicaci6n con los aislados pueblos de la sierra propician que los huicholes jóvenes 

pierdan poco a poco los valores¡ algunos de ellos no participan de las ceremonias y, en casos elUremos 

aunque fnx:uenles, se burlan de fa.e¡ costumbres. 
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Esto es causa lanlo de la irrupción de los medios m~1.sivos de comunicación, ·la televisión y Ja 

radio--, además de la música grabada, como de los caminos que sacan del aislamiento a las comunidades¡ 

aunadas a Ja intensa pohreIA económica de Jos indígenas, éstas causas los obligan a emigrar tanto a fas 

ciudades como Tepic o Guadalajara, o hasta a los Estados Unidos en busca de un buen nivel de vida. 

Aparte de abandonar sus tierras, Jos jóvenes huicholes también -lentamente- salen de su 

cultura y de sus tradiciones, para quedar dispersos en un mundo con una mentalidad profana, opuesta a 

la suya tradicional. 

La co11<epcldn mística del chamiln: 

Aunque la profesión de médico tradicional o mara'akame ha sido frocuenle en Ja familia de 

don Ascensión, su abuelo, Domingo Rosalfo, no Jo fue. Pero su lío y su padre sí. 

Aparte de Ja enseñanza personal del chamanismo, también inlervienen los sueños. •Por ah/ a 

ÜM tru alfo.r, a los cuarro alfos se me despertó," Y quien Je enseñó fue su hermano mayor, Eliseo: •él 

rambl~n ya sabia. Era mMiro, Ya ataba grande. Yo s61o, cuando ya tenla doce alfos em~re a hacer 

mis penitencias.• 

Cuando él lenía catorce años, un misionero franciscano que andaba por la región notó sus dotes 

para el estudio y lo llevó a una misión en Zacatecas, donde comenzó a aprender •tas maneras de recibir 

a un obispo•, y otras cuestiones pertenecientes a la lilurgia cal61ica. Al fin del aprendizaje, Ascensión 

de la Rosa seria ordenado sacerdote. 

Sin embargo, su liennano Elisco, mara'aknme, no consentía la conversión de su hermano al 

catolicismo. Por ello, durante los tres años de estancia de don Ascensión en la misión, Eliseo llevaba 

ofrendas a los lugares sagrados en representación de su hermano. Cuando este cumplió los diecisiete 

años, su hermano Je hiz.o abandonar la misión franciscanos, a fin de que continuara el aprendizaje 

tradicional del chamanismo. 

Aunque, "como yo no ten(a paptf, batalUmucho yd11ré mucho. A \'t'ces no iba,· no encontraba 

compafleros para ir a Virlkuta. Sólo dos o tres lbamos para alld, y los tres aprendiendo, slt1 tener 

gura·, narra: el chamán. 

Es importante tener quien guíe para cumplir bien las mandas. •pero yo cuando len(a como 

veime mJos, como no tenfa 11ada de apoyo, me enfern1é. Ya me iba a morir -cuenta don Ascensión·, 
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hasta que otro me dijo: ¡por qui no cumples?. Yme cur6, y ya cuando sani,ful con ganas a cumplir 

mi manda.• 

La vida. 

•renemos 120 a11os de vida ·afirma et mara 'akame De la Rosa·, ptro cuando uno estd enfenno 

o 11 la ge11te ~ hace mal y lo molesta dice: no, ya mejor me voy a morir, ya me quiero morir •.• , 

entonce.r le queda menos tiempo [de vida], y se muere antu de cumplir con sus 120 allos. Por eso no 

hay que desearse la muerte. SI te molesta11, si te enfennas o si Vt"J' que ya 110 puedes, no digas que 

mejor te muere.s, para que puedas Iknar tus 120 atlas. • 

La muerte. 

•cuando uno se muere -narra el mara'akame· tiene que atrmoesar un pueme,· ts como una 

viga. SI el difunto era malo e11 \!ida, no va a poder atravtsar la viga porque se rompe y se cae al 

infierno. Ahí lo castfgm1 quemdmlolo. Si uno e.s bueno, cuando le toca Cllravesar ti puenle, lo prua sin 

caerse. Cuando lo prua ya estd en el Cielo.• 

Así, a semejanza del paraíso e infierno cristianos (esto es una muestra del sincretismo), al 

morir una persona -si durante su vida íue buena- irá a un lugar ubicada "arriba", donde "vlvird" bien. 

Si, por el contraria, su vida estuvo plagada de mala.'> acciones1 irá a un lugar situado "abqjo", donde se 

verá pleno de aflicciones. 

Sincretismo. 

Los conceptos religiosos de los huicholes no son puros, en el sentido de pertenecer 

exclusivamente a las tradiciones americanas anteriores a la Conquista. Los huicholes -incluso los 

mara'akme- creen en el Espíritu Santo, en Cristo y en algunos santos y vírgenes, aunque estos liltimos 

se equiparan a deidades antiguas: ·1a virgen de Guadalupe u la misma q11e la diosa de la llu\'ia•, 

explica don Ascensión. 

En cuanto a Cristo, ·\·itw a estas tierrar a ensetlar, hace mucho tiempo [antes del 

advenimitmto de los e."paño\es], dt.fpués se regresd por el mar, y cuando \'01\>16 alld [al Viejo 

Continente), lo mataro11. Pero él fue quien me dio mi poder•, afirma el mara 'aknme. 

Segdn don Ascensión de la Rosa, los sacerdotes del culto católico cristiano, a diforencia de los 

chamane..'> huicholcs, carecen de pmkres curalivos rorqul! •f'llos (los habitante." del Viejo Mundo] lo 
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molaron.• Por ello, ni Cristo ni el Espíritu Santo pueden descender a trav& de los sacerdotes católicos 

para rcaliu.r milagros. 

De esta fonna, Cristo y el Espíritu Santo, en unión con otros espfritus, ~tos s( antiguos 

mcllicanos, contribuyen a la curación de los pacientes del cantador. Es más, el Espíritu Santo mismo • 

bajo la forma de la imagen de una paloma- se aloja, junto con un cruciftio, dentro del takua11.f del 

cbam4n. 

La coníusidn de lenguas, 

La siguiente narración dCt mara'akame Ascensión de ta Rosa Roso.Ha se transcribe 

textualmente: 

•Antes, los dioses estabm1 con los hombres en d mundo y les ensenaron muchtu cosas 

grandes: por eso las pirdmfdes totlavfa duran: ellos les decfan [a los hombres] qut materiales se Iban a 

war y OOmo prepararlos. 

•Los hombres hicieron muchas plrdmldes grandes y fuertes, como las de 1'eollhuacan. Como 

no se ca(an, dijeron: ••'DmDs a hacer una plrdmldt que llegue al cielo. As( podremos Ir y venlr 

cuando quemmos "· 

•como sobfan el modo, empezaron a construir una pirdmide muy grande. Pero Iba a ser tan 

enorme que los dioses dijeron: •no, con una plnfmlde de ese tamallo ti mundo se va a ladear". Y 

dijeron a los hombres que ya no la corutruyeran. 

•ruo como no les hirieron cmo, les camblaro11 los Idiomas. Entonces si uno petlfa una 

piedra, el otro le 1rala un palo, y asf. Por e.ro 110 se putfo 1en11i11ar la pirámide/ pero si la liubitran 

acabado, también el m1111do se hubiera Ido de lado pues le liublera ganado el peso de la plrdmlde. • 

EIMal. 

Para el mara'akame De la Rosa, el Mal (a quien personifica como •et Diablo•) es tentador y 

materialista. Cuando uno se halla en el aprendii.aje del chamanismo, haciendo sus penitencias, puede 

aparecerse el espíritu del Mal diciendo: 

• •Yo soy el PtJtleroso. Tell tSflJ pisrolcr (u oro, o dineror. 



CapUulo 111. La concepcldn mística de Jos huicholC.'i. 33 

Si uno las toma, queda sometido al Mal¡ mas si las inlenciones del aprendiz son contrarias a 

~le, lo que se debe hacer es rechlll.arlo. Sin miedo, golpearlo para hacerlo desaparecer. Sin embargo, 

hay aprendices de mara 'akame que acatan !ius instrucciones. 

Quienes curan, consagran coamilcs, casas o ganado, suelen hacerlo desinteresadamente; no 

exigen un pago determinado, sino lo que el solicilanle del servicio pueda darles, si e.sl.4 en posibilidad 

de hacerlo. 

A diferencia de ellos, los mara'akate del Mal se encargan de esparcirlo: enferman o matan 

gente, acaban con los sembradCos o con el ganado. Todo ello Jo realizan mediante encargo: si aJgdn 

hombre se encuentra despechado por haber sido despreciado por una mujer, encarga al brujo 

eníennarla, Si otro envidia la fortuna de alguno de sus semejantes, pide al brujo echar a perder la 

cosecha de este, o lerminar con sus vacas, Y eslos servicios sC se realilan a cambio de dinero o de 

ganado. 

Sin embargo, algo en comdn entre los dos lipos de mara'akame es la forma de realiur sus 

actos: 

a) la penilencla (abstinencia sexual, dejar de comer sal, ele.) por un determinado tiempo, que va entre 

cinco o seis días a cinco o seis ruios, además de la ofrenda, consislenle en sangre, chocolate, írula, 

nares, incienso, etc.) 

b) la petición simb61icu (por ejemplo, mediante un tzicuri ·Ojo_ de Dios-, o un muvltrl -varita 

emplumada-, hechos con colores simbólicos, 

e) Ja invocación a los esp!ritus (buenos o malos, scgdn el propósito de la obra). 

d) ltt realinicldn de lo ptdido: 

El señor José Morales, de Guadalupe Ocol.4n, afirma que un mara'akame, para poder ser 

calificado como poderoso, debe poder convertirse en un animal (nahunlismo) como coyole, cuervo, 

ele. 

Segdn narra: ·ro tengo un cut1náo mara'aAamt. Una l't'l lt pttlf qut mt mostrara su poder: 

e.mf/1111110.f e11 el campo y ~1 me dijo: •-Bueno, tsplramt aqu(-." Se mtt/6 entre los drbolt.r dtl monre, y 

al rato salió u11 coyote y se tjuedó al' parado, nomds ,.¡~ndome. Después 1'0"'1d a meterse al mame y 

cuando .m/M tra otra l't'l mi cutlaáo. • 
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No obstante, don Chon afinna que aquellos chamanes que se convierten en algún animal •son 

malos.• 

Esplritus anllguos, 

Las antiguas pinCmides (teocalli, casa de dios) de México son consideradas ·1ugaru sagrados"' 

por los chamanes huicholes, pues -segdn don Asccnsidn- los leocalUs, en la actualidad, csbln habitados 

por los espíritus de los antiguos sacerdotes. 

Segdn sus experiencias, al ~ealiz.ar sus ceremonias en una antigua pinhnide, el mara 'akame 

entra en comunicación con estos ancestrales espíritus, quienes a través del •telefdnlco• (el mu,o/erl) 

narran al chamán • .. "dmo vivfan, lo que hadan en esos lugares\ y además, otorgan mayores a quien lo 

solicit11 siempre y cuando -por su pureza- los mcrez.ca. 

Lugares sagrados. 

La S3cralidad de los lugares queda indicada por la presencia de los dioses en ellos, cuando son 

escenario de algdn drama cósmico. Además, esbl'.n dedicados a un dios o dioses en especial (Ttl'OT/ki, en 

el estado de Jalisco, deJicado al fuego; Virikuta, a Tamatt Kaullutmirl; el Iztacclhuatl a la diosa do la 

tierra, Takucl1I Nakm.¿, etc,), Las cuatro direcciones del mundo (para nosotros Norte, Sur, Este y 

Oeste), pam los huicholes son puntos de sostén del cielo, y quedan simbolimdas por lugares sagrados: 

Norte: Aurramanaka, en el estado de Durango. Simboliza el Aire. 

Sur: Takuchl Nakavi, el volcán Jztacclhuatl, entre los estados de México, Puebla y ~forelos, 

Simholi1.1. la Tierra. 

E.~te: Vlrikuta, en el estado do San Luis Polos!. Simboliza el Fuego. 

Oeste: Aramam, en el puerto de San Bias, Nayarit. Simbolir.a el Agua. 

Los salYadnres del mundo. 

Narración de don Ascensión de la Rosa: 

·se ocupa fnecesita] cotLftruir templos en cada dirección del mundo, y e11 cada templo se 

nea•.fita prender una l'tla muy gra11de, y encenderla, pues e11 el Cielo t.Ud escrito que el mundo se m 
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ladeando. Se utdn cayendo los arcolrls, sostenes del delo. Por eso, a principios de ute alfo [1992] 

hubo l/u1•/a.r y 1ambll11 tonne111<1.s, y se echaro11 a perder lar costchas. 

•pero nosotros, los maro'aA:ate huicboles y de otros pueblos (mayas, nahuas, yaquis, cte.] 

pudimos ver que lm Jlu1·las se dieron por una ofensa a Aromara, Nuatra Se/lora del Mar, puu por lar 

gue"ar y la contaminación, sus sagradas aguas se e.utfn echando a perder. 

•Entonces, e11 una canoa salimos desde San Blns unos que sahfamos, Llegamos a Vashltft, la 

roca donde i•h>e Aramara. Todo fue un poco antes de que Tau, Nuestro Padre el Sol, saliera. 

•Encendimos el copa/, y con fa música de nueJtros violines y gulraTTas, come11znmos a calllar. 

El gallo que l/e1'tlbamos tambié11 callló, dos 1't'ces. A la ter«ra, el cuchillo se clmú en su cuello, y su 

sangre saltó al mar. Después, para tennlnar la ofre11da, lanzamos d gallo muerto al agua. 

•üzs tonntmtn.r de e11ero {de 1992] fuero11 por un remoli110 muy grande, que todm•fa tslaha 

lejos de la cos1a. Gradar a la sangre, alimento de los diosts, el torbellino se calmó muy rdpldo. 

Tamb/111 la.r lluvias se pararo11, y los ríos ·que se hablan desbordado- se calmaro11 tamblé11. A.si 

evitamos el castigo. 

•pero el Cielo se''ª a seguir rayendo con tonnenta.r, con temblores, con fríos y calores muy 

fuertts,porque los pueblos ya no están unidos como antes; ya no se acuerdan de los dioses ni vi1/1an 

los lugares sagrados. Por tso no se lemnlan las \telas que detetulrdn al Cielo. 

"Los gobernantes del mundo debe11 ayudamos a quienes, \'iendo, sabemos lo que pasa, porque 

se nos araban el mundo y la vida. Por t.JO los indlgtmn.r nos tstamos ya uniendo. Aqu( en Nayarlt no 

nos ccmocfamos entre nosOlros, pero ahora ya podemos Jdelltificar a 11ues1ros hemianos de los Cuatro 

Pueblos: los Vimfrikn (huicholes], Caras, Tepehuanes y Malcaneros. 

•Después lenemos que poner u11a i't'la muy grande en Takuchl Naka~i, a principios de /99J. 

Si no lo hacemos, e11julio [de 1993] va a haber un gran remblor. Después de Takuchl Nakali, sigue 

Virikuta y Juego Aurramanaka (los cuatro puntos cardinales, junto con AramaraJ. 

•Gracias a los e11cue111ro.r, ya rambién sabemos quienes son los To~onaca.r, Jos M«Jas, los 

'Zapoteros, los Mi.t1ecos, los Nahuas, los Lacandonu, los '/i.ott.llts, los 1leltalts, los Yaquls, y todos 

los demds mexicm10.f de anlts, que somos cincuenta y seis pueb/vs. 
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•ro<10.r unidos, dapués de que nos ronquistaro11 y robaron y vofrleron ese/aros, de que 11os 

mataro11 y, al final, nos dejaron los lugares mds acondidos, sacdndonos ·Je /a.r 1iemu buenas, 

l'O/l'tmos los Indios, con los cortll.One.r abie11os, sill odio, para ayudar a la salwu:idn de este mundo. • 

Medicina. 

La medicina del mara'akame es, por principio, mligica. Para él, Ja cnfennedad es producida 

por los espfritus malignos, pues el enfermo lo eslA por haber pecado. AdenWi, cada uno do Jos 

elemenlos brinda un tipo de enfermedades, pues estas pueden ser producidas por el fuego, el agua, el 

aire y el agua. 

Las del fuego son las que producen fiebre. En una, llamada Teparl, •se fonna una rueda de 

sangre en la cabeza, cuando se lemnia uno, se emborracha la c:aht'lll [mareo], un rato. Y o.sf se 

emplaa. No dan ganar de comer• -explica don Chon·. 

En cambio, las enfermedades de agua son de naturaleza fr(a, como el paludismo. •sefom1a 

una mancha en el pecho, como u11a tabla• -explica el mara'akame·. Para su curación, después de haber 

purificado al paciente, •se le true11a11 las manos con los huaraches, y ya.·. Otra enfermedad de agua~ 

manifiesta por una hinchaUin en Jos pies (•se llena11 de agua, y a vecu uno u muere·, explica don 

Ascensión). 

Las enfermedades de aire: •como u11a que da en los ofdo:s, que enlra el aire, y duelen.• 

Las de tierra, como las lombrices. Para su curación, el chamán limpia con Jos muvieris la zona 

abdominal del enfermo, y a continuación succiona. Lo que extrae es tierra. 

En la medicina mágica son de gran importancia las sustancias •narcólfcas y exclumtes· (37) 

como es el caso del peyote. 

De igual modo se utilizan airas plantas, conlenedoras de suslsncias medicinales (contra 

infecciones inlestinales, losferina, antivencno de animales ponzoñosos, etc.). Eslos vegetales pueden 

ser reco~idos en el monte o sembrados. 

Pero, como se anotó anlerionnente, la principal forma de curar de un mara'akame es a lravés 

de los espfrilus. Mediante el canlo o Jos rezos estos son invocados. Así, descienden al cham4n y, 

acluando mediante su persona, ellos son quienes: curan todo tipo de eriformedades. 
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Segdn cuenta don Ascensión: ·cuando se muri6 mi primera mujer, me quedé muy 1rlste y me 

enfennl. No me podfa subir a un drbol ni asomar a un baffll!lCO, porque luego luego senlfa un viento y 

unfrlo adenlro de mi, que me mareaba. 

Pero me curé con medidnas del aire y de la 1ierro,· con las hojas mds alias de un drbol grande 

[aire] y unas ralr:u [tierra] hice un coclmlemo. úu hojilas me limpiaron del vlemo [aire] y del /rfo 

[lierra). A.rime al/lié.• 

El conto. 

En las ceremonias religiosas de orden coleclivo, corno en la fiesta del Tambor, el mara·~ 

logra formar de todos los asistenles una unidad; a través del canto. Esta técnica se conoce en Oriente 

como mantra. 

El man/ro es un canto breve y repetitivo, que puedo estar formado de una o mis &fiabas. A 

causa de la repetición continua de un ritmo, quien lo canta y quien Jo escucha, entra en un estado 

especial de conciencia (trance). 

Seglln cuenta don Chon: •cuando hay una manonla donde Invitamos a los upfrilu.s, dios me 

ronlan adentro de In cabeza, como pen.ramlen1os. Yo s6/o tradu¿co, canrando, lo que ellos dicen.• 

Jnvocacidn y evocacidn. 

Para las curaciones, el chamfu debe invocar (el •pronuntl~·) al espíritu. ·1m·ocar slgn(flca . 

llamar hacia adenJro, mitnlros el'ocar slgn(/lca llamar hada afuero. Esta es la dlfenncla sustancial 

enlrt las dos rumas de la Magia. En la lnvocadAn, el macrocosmcs lm'tU!e la concitncia, En la 

el'otacl6n, ti mago, conl'ertido en ti macrocosmos, erra un microcosmos. ( ... ) En ti primer mtlodo 

(la invocación], la ldenlldad ·con el dios se alcanza nudlanJe el amor J ti abandono, descartando 

toda• la• parttl lrnlmrnl"" llu,orlas) de uno mismo .• cl8¡ 

•Et pronuncio del espfritu, lo chupa uno y ya en la noche le dice: mira, agarra uo. • El 

chamán absorbe con la boca la parte del cuerpo afectada por la enfermedad, y lo que saca, varía segtl'.n 

el mal. En oca.-;iones •se \'t' una piedrt1 asl romo quemcfndose. Cuando uno la ed1a a la lumbre se l'e 

unapitdra escondida, mi como"" tizón se \'t'tn la noche, (entonces el espíritu dice:) mira, agarra uo 

y ichalo para afuera. Ya qulm no se anima, ya no \'ti a hactr nada, pues la piedra estd caliente.• 
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Lo..suellos. 

Para los huicholes, Jos sueños poseen una enorme importancia. Su contenido, a diferencia de 

nuestros sueños que ·segtln Ja interpretación freudiana- reflejan nuestro inconsciente con sus 1emores y 

deseos ocullos, está perrneado de divinidad: a través de ellos y de manera simbólica, los espíritus y 

dioSC:S se comunican con los hombres para manifestarles enseñanzas, darles instrucciones acerca del 

culto, etc. 

A continuación, un par do ejemplos acerca de Ja importancia de los sueños para don Ascensión 

de la Rosa Ros.alfo: 

El dfa anterior a Ja boda de Aimúvie y Ritaima (ver •La boda•, en este mismo trabajo), don 

A&eensión comunicó a la joven pareja que los esplritus, en el sueño, •me dijeron que dtbfa hacer una 

ctremimia ma1rinronial. •La. boda, por tanto no habla &ido planeada con antelación, por Jo que fue 

inesperada para la pareja. Lo dnico que esperaban era una ceremonia de iniciación para el estudio del 

chamanismo (por parte de Aimtlvie). El charnán C!ituvo C!iperando instrucciones divinas acerca de la 

mauera en que esta ceremonia se debía realimr, y en el sueño le fue revelado que debía ser de carícler 

matrimonial. 

El &egundo ejemplo: durante mi segunda visita al mara'akame Ascensión de Ja Rosa, una 

noche en que me hallaba en el carretón (granero), antes de dormir advertí que iba trepando por mi 

pierna derecha un insecto verde y descomunal: de unos treinta centímetros de longitud, con sus seis 

patas de unos diez cenHmelros de largo cada una. Mi acompañante intentó sacudtnnelo, pero el animal 

continuaba tenazmente trepando por nti pierna. 

Mi acompañante lomó una vara y trató de empujar con ella al animal, pero este se doblaba 

hacia atrás, haciendo imposible que me lo quitara de encima, y el gran inseclo conlinuaba trepando. 

Por fin, tras varios esíuerzos y con la ayuda de la vara, el animal cayó al piso. 

El suceso me asustó, pero no le tomé demasiada importancia, pues, aunque no había visto un 

animal así en la Sierra Huichola, tampoco consideré improbahle su existencia en el rancho del chanuln, 

ni creí que el insecto fuera ponzoñoso. 

Pasó el tiempo, y poco antes de mi tercera y dltima visita al mara'akame, luve un meño: me 

hallaba con don Chon, y Je comentaha Jo oc~rrido con el insecto. El chamán me explicaba que el animal 

era muy venenoso. 
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Cuando vis.ilé al mara'akame Ascensión por tercera y Llltima vez, le comenté el suceso del 

insecto, y a continuacidn le conté mi sueño. Después de reflexionar un poco, don Chon me dio su 

inlerpretación: 

•Es que el lugar 1agrado que esta nquf tn Chnpalllln tt desconocl6, y para que te conozca 

· debes prenderle una vela. A.rf ya va a saber qulét1 erti. • 



IV 

La familia y la 
comunidad 



La familia y la comunidad. 

La vida del rancho. 

La actividad en el rancho inicia al salir el sol. Los días de mi primer viaje 1 Cbapa1illa (en 

junio de J 992), la Juz so1ar iniciaba desde Jas cinco de 11 mañana, aunque desde unas dos horas antes 

los gallos comient.an a cantar. En e1 segundo viaje (fines de agosto de 1992.), el día iniciaba a Jas cinco 

y media de la mañana, y lenninaba #apro~imadamcttte~ .a. Ju seis de 1• tarde. El !ercer viaje fue 

realiudo a fines de octubre de 1992; el día comenzaba a clarear desde las seis de la mañana, y oscurecía 

a las cinco y media de Ja larde, 

En general, cuando la gente se levanta se escuchan sus pasos para ir por a~ua, encender el 

fuego, moler el maíz:. Y se levantan todos, niños y adultos: después de cumpfír con sus deberes ·ir por 

el ,agua y moler el maíz.~ los niños comienzan a jugar hasta la hora del desayuno, cuando se escucha 

desde la cocina la voz de Ja madre: •1Nf~·a ltp·f~cuantr ~lo es- •¡Vengan a comer!•. El horario del 

desayuna varia segiín la estación del año, y cuando amanece m4s l.afde el de...ayuno se sirve 11 las seis y 

media o .siete de la mañana. 

Para esto se entra en la cocina. Oelnts de Ja estufa se ubica la mujer del mara 'akamt para 

preparar y calentar las tortiUas, y para i;ervjr la «anida en IOB platos. Después los coloca sobre la estufa 

y cad11 comensal, sentado ante una pe.queña mesa sítuada frente a Ja estufa, los toma. 

El desayuno oonsiste en sopa de pastn, frijole.~. verduras en vim1gre, torlillas ~ht:ehas de maíz 

molido con agua o <le harina de maíz C-Maseca•) y leche o chocolate preparados c;on leche en polvo y 

agua de la montaña. Cuando hay harina de trigo, la mujer del chamán prepara unos pastelillos con 

huevo y aDlcar o lor1illns dulces. 

La primera visita al lugar se realizó en la época previa a la de Ja.i¡ lluvias, por lo cual no había 

labores del campo. En la segunda, era el •11empo dt: aguas•, y las labores de siembra ya habíltl1 sido 

realizadas. De esta fomia, después del de.<;ayuno el liempo se dedicaba al ocio, hasta el momenlo de 

preparar la comida. 

Entonces se ence.nd(an los radíos para escuchar grabaciones de mdsica ranchera, o estaciones 

como Radio Korita, proveniente de Tepic1 o La Vor. de los Cuatro Pueblos, estación cullural del 

lnstilUlo Nacional Indigenista, ubicada en el poblaáo cora·huichol de Jestis María, en el municipio 

nayarita de El Nayar. 
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La tercera visita fue realiwla en la q,oca de la cosecha -11hl caían las \lltimas lluvias· y las 

actividades de la familia del c~amán eran pocas, pero se avecinaba la labor de n:coger lo sembrado: en 

aproximadamente una semana, la milpa de don Chon quedaría levantada. 

Pero durante el asueto previo, los niños juegan y las mujeres preparan 6WI estambres para 

bordar, o SUll chaquiras para elaborar collares, pulseras, anillos, y otras artesanías. El mara'akame 

plalicaba o tocaba mdsica en instrumentos de madera hechos por ~I: una guitarra y un violín adornado 

con una cabeza de urraca. 

A medio día comienza de nuevo la movilización para preparar la comida¡ los niños son 

enviados por el egua que mana de las rocas de la montaña, y después, a moler el ma(L En tanto, la 

mujer del mara'akame prepara la sopa de pa.'ila, los frijoles y las tortillas. Se come esto y se bebe agua 

fn:sca. 

Después de comer, sigue el tiempo de ocio. Don Ascensión de la Rosa va con sus vecinos a 

platicar y a tratar de venderles una hamaca, y a1 regresar contim1a su pl4tica conmigo, basta las seis de 

la tarde, hora en que oscurece. Si hay caíé, acompañado de g~letas o tortillas, se. ceoa, pero si no, cada 

quien se va a dormir. 

CUando es época de sembrar, la íamilia entera se traslada a las tierras de cultivo durante el 

tiempo necesario (hasta un mes), llevando consigo los aperos de labranza y algunas gallinas para 6U 

alimentación. 

El resto de los volátiles se queda en el solitario rancho, Para evitar su escape, se amarran las 

gallinas por pares, una con otra. 1:1 método es efectivo aunque tiene sus inconvenientes; como observa 

don Ascensión: •si llega el coyote, pues se lar llem de dos en dos.• 

La familia De la Rosa. 

La íamilia de don Ascensión, está integrada por su mujer, Fidela, de 30 años de edad: 5US hijos 

Jorge (9 años), Armando (5 años), Salll (2 años), y una niña, Oíe1ia (1 año). El mara'akame liene SO 

• años de edad. 

En una de las casas del rancho Mesa de Chapatilla -o simplemente Chapalilla- viven también 

dos hijas de don Ascensión, producto de un matrimonio anterior; son Celerina, de 31años de edad, 

Ro~linda, de 24 y Rosa Maria (de IS años). Adenús, Celerina tiene a Graciela (7 años), José de Jesds 



Capítulo IV. La íamilia y la comunidad. 42 

(4 liios), Amelía (2 liios) y Paulino (12 años). Todas las edades mencionadas com.spondcn al año do 

1992. 

En Chapalilla hay un enorme itrbol de mango, sembrado hace dos centurias por Guadalupe 

Carrillo Rosatfo, mara 'akame y tatarabuelo del chamán Ascensión de la Rosa. 

No &dio los españolea conquistadores perjudicaron a Jos buicholcs, urebat4ndoles las mejores 

tierras. También los mcstims •Ja \1illada• -durante Ja 4>oca de Ja Revolución- los asesinaban y 

lea robaban su ganado y su alimento. En manos do ellos murió la abuela de don Cbon, Arcadia, 

ahorcada por Jos supueslos revolucionarios, contribuyendo a la sempiterna pobreza de estos indios. 

A Jos 4 años de edad, don Ascensión sufrió Ja muerte de su padre y de su madre. Segdn 

cuenta: •estaba )'O chiquito,· t'tUI no ,.; a mi JH!pd 111 a mi mamd -comenta·. Mis otrru hem1atuu, dos, 

ya estaban granda. C&no sufrimos: todm(a me acuerdo, de seis, siete aifos. A los ocho ahf andaba yo 

enr:uerado, comiendo purar rafees. No habfa qui comer. 

•A vtres me mandaha11 con una ~aro llena de quesos, para venderlos en Teplc. Me iba por 

la sierra, y eran rrts días dt camino. Otras \>trer iba a vender gallinas, y las iba cargando. 

•caminaba dtsdt que salla ti sol. Ya por el mtdlo dfa sacaba las galUnita.s y lu daba su.r 

elotltos y su agua,· tambiin mt comía yo mis gordas, y otra \'tl a caminar hasta que st hacfa dt 

noche.• 

De esta manera creció y a los catorce años, un misionero franciscano se lo llevó a un 

monaslerio en Zacalec.as, donde habiló hasta los diecisiete, cuando su hi:rmano Eliseo lo hiw regresar a 

Chapalilla. 

A los veinte años, doh Ascensión fue casado -contri sus deseos- por su madre, con Otilia, ru 

primera esposa. Obligado por Ja pobreza, don Chon salió de su región para trabajar en la pizca del 

algodón en Baja California, pero posteriormente relomó a la Sierra Huichola. En Guadalu~ Ocolln, 

trabajó como ayudante de un herrero: •aht l1U! tn.wll a harer mnche1a, auu/ona, y todo lo que se 

ocupa para trabqjar en el campo. Era un bon/10 trabajo, puo o.hora ya no hay herruos, y todo hay 

que comprarlo.• 



Capitulo IV. La ramilia y la comunidad. 43 

Los hijos. 

Don Chon es especialmente cariñoso con sus hijos mis pequeños ·Papant!e (Saúl), y Ofelia· 

a quienes sienta sobre sus piernas, platica, bromea y se rfe con ellos. CUando es nece&ario, les corta a 

IOdoscl pelo. 

El trato que da a Jorge y a Armando, Jos mayores, es distinto. Jorge, el mis grande, está 

siendo educado para las labores del campo (no asiste a la escuela): emplea con destreza el hacha y el 

machete, para desmontar o bactr leña, y va ti sólo a realiur encargos de 6U fanúlia a Guadalupe 

Ocotin, ademú de auxiliar a don Chao en la siembra de sus ti~rras. 

En cambio, Armando está en el camino del mara'akame; su padre llcva,-en representación de 

611 pues ad.n es demasiado pequeñ0.o ofrendas consistentes en arcos y flechas en miniatum, a Talevarltzl, 

un lugar sagrado dedicado a Nuestro Abuelo el Fuego, ubicado en el estado de Jalisco. 

Actualmente, Armando tiene S aftas. Cuando cumpla siete, comenzanl él mismo, guiado por iru 

padre, a visitar tos lugares divinos. •y va a ser mdr poderoso que yo ..explica don Chon-. Estd bien 

hecho. Yo, como no ttn(a papd, bala/U y dull mucho. A \.'t'cts no iba; no enconlraba compalferos para 

ir a Vlrlkula, Sdlo dos o 1res lbamo1 para alld, y los lru aprtndiendo, sin tener gufa. • 

Jorge y Amumdo, por ser los mayores, pueden desplazarse sin peligro fuera de los linderos del 

nncho. Para divertirse, se persiguen montados en palos -figurándose que estos son equinos-, trepan con 

agilidad de simios a rocas y árboles de todo tamaño, dibujan soles y otras figuras con una vara sobre la 

tierra del suelo y observan con atención a los insectos de su enlomo. 

Don Ascensión suelo platicar con su mujer, &iempre en compañía de los niños, aunque él no 

palficipa en los trabajos de ella, como son la cocina o la limpieza de la casa. 

Como médico tradicional, el chamiín también cura a sus hijos: •unos me dlctn ¡porqul esldn 

gordos tus hfjos?, y otros dicen ¡Ah, porque ts mldlco tst4n sanllos. • Y en efecto, sus hijo.'l raras 

veces sufren enfermedades. 

El !rato con las ml\lettS. 

Los huicholes, en general, viven su Sexualidad de una manera más libre adn que en la sociedad 

nuestra: a pesar de la existencia del matrimonio, no sólo no repruehan la unión libre, sino la ejercen 

con mayor frecuencia que el primero, y sin tomarla como un asunto vergonzoso. 
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Por otra parte, la infidelidad es prictica muy comdn, y hasta es confesada pllblicamente, como 

ocurre antes de la peregrinación a Vlrlkuta. 

Inclusive, entre los virrdri'ka, se permite la poligamia: cualquier chamán tiene derecho a tcoer 

tantas mujeres como su economía se lo permita, pues debe manteoerfas. A pesar de ello, hay algunas 

personas -como el mara'akame José Benflez de la comunidad wburbana Zltdcua, en Tepic· que 

tienen varias mujeres para, a través de la elaboración y venta de artesanías, bacen;e mantener de ellas. 

Pern la relación de don Ascensión de la Rosa con las mujeres es diferente: él tiene Ulll sola 

mujer, Fidela, y no tiene pretensiones de poseer ~ de un.a ..aunque la poligamia sea un privilegio para 

los mara 'akate-. 

Con las demás, jóvenes, adultas o anciaiw, su relación es cortés, amistosa, y se da a través de 

esporádicos contactos, por lo comdn, sólo cuando se requiere una curación -aunque para ésta deba 

&Ucclonarlas-1 o en et ocasional saludo n una pariente. 

No es que don Cbon las considere inferiores o cx.cluidas del chamanismo, pues --scgtln ~1 

mismo- •cualquiera puede ser mam'alamt, con tal de que tenga onpefto para las penltendas y las 

peregrlnadona•. 

La ca~ del respeto y el distanciamiento en la relación del chamán con el sexo rCmenlno 

ocurre a causa del tabll de ta sexualidad: la idea de la pureza, pu~ es pecado para un mara'akame 

auténtico sostener relaciones sexuales con más de una mujer. Adem«s, ~ta \tnica debo ser su esposa. 

El ~do mancha, y la consecuencia de estar maculado por haber tenido relaciones se1.ualcs 

fuera del matrimonio significa, para un mara'akam~. la pérdida ·total o parcial- de sus poderes 

mágicos. 

El trato con los varonl'S. 

Don Ascensión de la Rosa es una persona eminentemente solitaria en cuanto a relaciones 

wciales extra-familiares se refiere. Esta característica se la brindan, en primer lugar, la ubicación do su 

rancho, lejano a muchos lugares poblados y, en segundo, la compaf\Ca d~ su familia. 
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Al contrario de ser insociable, liene humor y buen canlcter cuando se encuentra con más 

personas. Pero, en ¡:eneral, carece de amigos, no obstante ser conocido de mucha gente -l.anlo de los 

ranchos huicholes como de la ciudad de Tepic, o incluso dentro de la Repdblica Mexicana-. 

Su lralo con otros hombres se da cuando asisto a realizar una curación o a una junta en el 

calihuey de Guadalupe OcolM, pues él font11 parte de las autoridades religiosas del lugar. 

Los hombres con quienes m4s se relaciona, son personas mis o menos de su misma edad. Con 

ellos trata temas como Ja milpa, o si son otros mara'akaie, sobre los cspfrilUI, las peregrinaciones y Ju 

curaciones. 

Con la gente joven, en general, no tiene mucho trato, a no ser que se tni.le de una curación. Es 

más, no tiene muy buena opinión acerca de .Jos jóvenes \'Ímfrlka, pues nota cómo pierden sus 

tradiciones y son muy pocos quienes se animan a seguir el camino para convertirse en mara'akale, 

porque, acuciados por la i::rave situación económica, ocupan su tiempo en trabajar fuera de ms tierras. 

Y quienes se quedan, dedican su tiempo libre a beber alcohol y divertirse. •Ya ninguno quiere 

estudiar [para e) chamanismo]. Sdlo Ju gusta el baile•, se queja con tris tez.a don Cbon. 

En el trato con su familia (primos, hermanos, cte.) la situación es distinta, aunque poco 

frecuente: Ja familia De la Rosa se rcdno sólo en las ocasiones espociaJes ·fiestas, ceremonias· en tomo 

a la familia del cham.fn. Entonces &{ hay algarabía, y el mara'akame se toma muy conversador y 

bromisla con pen;onas de todas lu edades (cfr. "La fiesta cid pollo" y •Ta/ti Nelrra: la fiesta del 

tambor•, en ésle mismo capítulo). 

El trato con la comunidad. 

Ademáot de cumr, el charnán rcatiza otro tipo de ceremonias: reu p1ra propiciar, y 

posteriormente agradecer por I~ buena siembra y la buena cosecha, para consagrar los coamiles, para las 

ceremonias tünebres y también para las ceremonias matrimoniales. Coma los rezos son hechos en forma 

de c.anto, el mara'aknme recibe el nombre de •cantador.• 

La boda. 

Fidela, la mujer del cantador, encendió una pequeña hoguera en el patio del rancho. Eran 

aproximadamente las diez de Ja mañana y don Ascensión hah!a desaparecido, para volver al poco rato 
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vestido con un traje de manta blanca, primorosamente bordado con venados, flores y estrellas de 

múltiples y brillantes colores. Tendió junto al fuego un costal, y sobre &ite colocó ucate verde y seco, 

además de veintidós cabezas de peyote. 

Celerina, la hija de don Ascensión, habla llegado al rancho desde temprano, vestida a 111 usani.a 

tradicional: una falda d~ manta, ricamente bordada con 1uturi (flores), venados y conejos. Ella seña la 

madrina de la boda. 

En tanto. Aiml1vie y Ritaima, Jos novios, esperaban cerca del fuego; recordaban cómo al 

amanecer del dCa anterior, el mara'akn.me les había dicha: •..tnoche soM una luz muy bonita para 101 

dos. Voy a hacer una ceremot1ia matrimonial, pues as( me dijo el Espfrlru Sa11to. • 

Celerina se acercó a Ritaima y le regaló un coitar y un par de pulseras de chaquira, al tiempo 

que le colocaba un huipil de manta, adornado con coloridos bordados de estrellas y flores. 

Amwldo, hijo de don Ascensión y futuro mara 'akame, apareció vestido con su traje 

tndicional, también de manta y con animales y flores bordados: él haría de padrino. 

El mara'akame indicó a los novios ponerse frente a Tatemrl, Nuestro Abuelo el Fuego, con la 

mirada fija hacia la Sierra de Ocota, las imponentes monlañas donde se ubica el límite entre Nayarit y 

Jalisco, la dinicción hacia Vlrllula: el Oriente. 

La madrina, sosteniendo una vela adornada con una flor de papel, se colocó a la derecha de la 

novia, tomando la mano izquierda de ésta, y el padrino a la izquierda del novio, tomando su mano 

izquierda. 

El cantador se colocó enfrente de todos, del otro lado de la hoguera. Fidela, su mujer, esperaba 

a un lado con incienso, flores rojas, un vaso d= agua y el takumzl de don Ascensión, en espera de 

entregarle los muvierl.r para dar inicio al ceremonial. 

El chamán lomó las varitas emplumadas y el vaso de agua, el cual dirigió hacia el Oriente • 

hacia Tau, Nuestro Padre el Sol- y consagró con ayuda de plumas de las aves solares por excelenciR: el 

águila y el pavorreal. 

A conlinuación, tomó el incienso, lo encendió y entregó a Celerina. Abrió el takuatú de 

Aimdvie sobre el huipil de Ritaima, y colocó dentro de ~te un mu\•ieri , vara emplumada, adornado 

con un 1:.icurl (Ojo de Dios): •1.rte mu\ierl consagrado te lo \'OY a reg(l/nr•, explicó a Aimllvie. 
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Seguido de los novios y los padrinos, el clwn.ln dio dos weltas 1 Tarevart, cu sentida 

contrario a lu manecillas del reloj. Tomó el meate soco y tu florea, y utiliwido 6stas como aspersor, 

roció el z.acate con el agua consagrada. 

•voy a limpiar sw pecados•, dijo a la pareja y, comenzando por la caber.a, continuando por el 

cuello, los bru.os, el tronco y las piernas, frotó con el ZIClle a Ritaima, y después a Aimdvie, para 

arrojar después la hierba soca a ta hoguera. Las hojas ardieron en' pocos segundos: Tatimzrl los había 

purificado, 

A continuación, el chamín .unió a los novios coa dos listlJnes cosidos, uno verde y otro rojo, 

simbolizando el sacrificio o penitencia .el color rojo-- neusarios para clamar por la fecundidad y la 

abundancia do alimento -el color verde-. Les ordenó tomarse por la mano derecha1 y preguntó: 

•Rttalma, ¿quieres a Aimllvlt'l. •Como ella respondió afirmativamente, el cbAmán preguntó a Aimdvie: 

•¿qu~ a Rita/mal". El respondió: "Au", esto es, "si". 

Entonce$ don Ascensión tomó la vela que Celerina sostenía, la eocendió y entregó a Ritaima, y 

dcc:laró: •por el Espfrltu Santo, Ritolma y Aimúvie, quedan untdos. Th, Rilalma, debes cuidar y 

guardar el /Qkuat:J, y tú, Almúvie, debes empez.ar a aprender a curar,· primero a lo.f nlnos, y cuando 

ya aprendas bien, a los mayores. 

ú.M primeros dnco anos debes curar sin cobrar nada. Es la manda. Pero dupués debes 

cobrar, que una gallina, que un bererro, as(, según la et¡/ermedad. 

Ahora los dos tienen la obllgacl6n de ser flele.s. SI llega una muchacha -dijo a Aimdvie- no 

dlbu hactrk roso, pues llenes a Rltalma. Igual tú -dijo a la novia-, no debes ir1e con nadie md.r que 

con Aitnúvie. &to u una manda que debe durar seis a/los. 

Dentro del taluatd e.std la Luz que "ª a alu:ar su camino. Es el Espfrilu Santo que los va a 

proteger y a dar buena suerle, pero sólo si cumplen su manda los seis anos,• 

Fidela entregó a don Afcensión un cuchillo, y éste lo asperjó con e\ agua sacfll.1imda; del costal 

extendido sobre el suelo, tomó un botón de peyote y lo partió en varios pcdaros, los cuales fueron 

nuevamente colocados sobre el costal. Hiro sobre ellos unas invocaciones en huichol, y volvió a tomar 

los trozos de lkuri para darlos en la boca ~_los novios, y posteriormente a los padrinos. •El Ucurl les 

dard pura.a y les quilard el pecado•, expti.:6 a todos. 

l 
1 
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Él mismo y su mujer ingirieron sendos trozos del caclo &agrado. ~ués tomó de tas manos de 

Fidcla el vaso de agua, ya con lllii flores colocadas dentro, y ordenó a los novios beber el Uquido 

consagrado¡ entregó a Aimúvie el incienso, y le pidió sostenerlo hasta que se consumiera. Indicó a 

Ritaima agitar la vela para apagar la flama -pues soplarla es señal de desafío a Ta1ew1rl· e introducirla 

en el takuaJzl de su marido. 

El chamán deseó felicidad a la nueva parejo., y dio un abra.r.o a cada uno. Después, Ritaima y 

Aimdvie abrazaron a sus padrinos. La ceremonia había concluido. 

El dwnán, visto por la comunidad. 

Segtln él mismo cuenta, don Ascensión ·tiene muchos enemigos1 principalmente en Guadalupe 

Ocatán. A decir del chnm4n: •es que casi todos son mam'alate malos: In pagan por hacer maldad,' si 

a alguien del pueblo una muchacha no k hactcaro o no lo quiere, se le paga al maro'akame para que 

la enfenne, o de plano para que la male. • El pago es una vaca, un toro o un bocerro. O basta dos o 

tres, scgdn el encargo. 

También la gente envidiosa de la fortuna de otros, le paga al mara'akame malo para que mate 

su ganado o para que no se de la milpa. •Pero la mayorfa de mis tnemlgos no me quiere, puu dictn 

que trabajo para el gobierno. Pero Ji yo trabajara para ti gobierno, no atarla pobre. Ya serla rico.• 

El asunto del •trabajo para el gobierno• por parte de don Chao, es ocasionado por que la 

calidad de su trabajo y la honradez del mara'akamt para desempeiiarlo le han vuelto famoso. Esta fama 

provoca que sea buscado como representante de los ,;m1rlkn durantC actos oficiales, para agradecer al 

'gobierno federal y estatal por obras en beneficio de la comunidad huicho1a. 

En 1983, las autoridades sanitarias de Nayarit convocaron a diversos mldicos tradicionales de 

la sierra del estado a demostrar su conocimiento, a fin de distinguir a los verdaderos chamancs de Jos 

fan;antes. La demostración se realizó en c1 hospital general del Instituto Mexicano del Seguro Social, en 

Tepic, y los médicos tradicionales debían atender a los enfermos aparentemente incurables. 

•A mf me tocd un enfenno tendido en una cama -narra don Chon- y llemba iurlos días 

sMgrando por la narit. y por la boca. Cuando )'O ful, la sangre ya le salta muy darila, ca.rl no estaba 

roja. Y el hombre, cunarillo, amarillo. 

Et1to11ces lo limpié ron mis mu\'Íeris. Tt perdono todos tus pecados, le dije.' le cliupe lafrellte 

y ya sal/6 lci armla. La escupf e11 el suelo y comenzd a caminar. 
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Los doctore.r me puguntaron: ''Qui hacemos?, ¿la matamos?'. '¡Dqenla que se vaya!', la 

contnU, y ya se fue la arana caminando por el suelo del hospital. • 

Todo este evenlo, seglln el mara'akame, fue lelevisa.do y lmnsnUlido por Ja lelevisión local 

(XHKG, canal 2 do Tcpic). 

CUando la esposa del entonces gobernador do Nayarit (1981·1987), Emilio M. Gonz.ález 

(cctualmentc presidente de la Gran Comisión del Senado de la Repllblica), cnfennó gravemente y 

numerosos médicos fracasaron en el intento de sanarla, don Emilio optó por recurrir a un médico 

tradicional huichol. Al ver la transmisión televisada de la curación efectuada por don Chon, el entonces 

gobernador GonnUez hiro localizar al mara'akame y conducirlo a Tepic. 

Cuando don Ascensión llegó, Ja enferma llevaba más de tres semanas de dolencias que Ja 

cienciii médica no habfa podido paliar. Había perdido el apelilo y su salud desmejoraba dfa tras día, 

•Entonct.r la limpM de Ju.r pecados, E.rtdbamos sólo ella y yo en el cuarto, ella acostada en 

una cama y yo sentado. Deprolltose apanc/6 un tigre, yo lo patel ysedul1lzo. Al raro lleg6 un toro y 

tambMn le di una patada y tamblln se de.rh/za, A.JI, se aparec/6 el que le habla hecho la eqfermedad y 

tamblb1 luchl contra 11. Le ganl y me pld/6 perd&n. Al otro dta, la enfenna ya comla, y a los tru d!a..r 

ya ataba sana. 

Como le di otra l'tl la salud a su e.rposa, don Emilio estaba muy agradecido y me dio e.rta 

crtdendal len el documen.to, avalado por el gobierno de Nayarit, consta que el señor Ascensión do la 

Rosa RosaJ(o es un auténtico mara'alame, por lo cual puede ejercer libremenle la proícsión de médico 

lradicional}. Cuando salid de gobernar don Emilio, me recomend6 con Cel.ro lel siguiente gobernador] 

y le dijo: mira, Chon es buen mkllco. ti te va a proteger, y cuando terminrs [el período], se lo tlene.r 

q~ recomendar al {gobernador] que siga.• 

Es por ello que las malas lenguas hablan de que el chamán Ascensión es empleado del gobierno 

del Estado, pues el protege -mediante la aplicación de limpias- al gobernador de Nayari1 •. Cclso 

Humberto Delgado. fu1e -seglln don Chon· cada vez que el mara 'akame va a Tepic, le dice: •Qui 

bueno que estáf aquf. Ahora sf me siento a gusto.• 

Pot olro lado, en el verano de 1987 fUe inaugurado el puente Paso de Loz.ada, el cual pennile 

alravcsar el río Lenna o Santiago, facilitando el acceso a la z.ona huichola. Durante la inauguración, fue 

el mara'aka.me De la Ro!'& quien, en nombre de los habitantes de la Sierra, agradeció al gobernador 

Celso Delgado por la obra. 
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En septiembre do 1992, en los anuncios televisivoa sobre la obra del Instituto Mexicano del 

Se&11ro Social (IMSS), en coonlinación con el Programa Nacional de Solidaridad (PRONASOL), 

aparecieron imi¡:enes do Ja comunidad de Guadalupe Oco!Jn, pu.ea en el hospital del IMSS ubicado en 

el lugar se conjuntan los servicios médicos científicos con los tradicionales. Por ello en el citado 

anuncio, se utili:r.a Ja imagen de don Chon y de otro mara'a.l:ame -Rito Carrillo· llevando a cabo sendas 

curaciones tradicionales. 

A finales del mismo mes, la presidenta de los sistemas Desarrollo Integral de la Familia (DIF) 

y Voluntariado nacionales, Cecilia Occelli de Salinas, visita la comunidad de Guadalupe Ocotán, y es 

m:ibida por el mara'akamt Ascensión de la Rosa. (36) Ea por este tipo do partjcipación que Jos 

enemigos de don Chao afirman que tmbaja para ~I gobierno. 

Los individuM. 

Don Jos6 Morales, de 59 años de edad y vecino de GuadaJupe Oco1'n narra cuando: •m/ mu}tr 

no podía tener hijos. Entonces fuimos con Chon (el mara'akanu! de Chapalilla), y él me dijo: •Sf1 10 

puedo haurque tengas hfjas, pero tltntJ qut dannt una vaca." Yyo le dije: •pius lt do1 hasta dos, 

pero cuando ti nlflo ya tenga tns alfas,• Chon no qui.ro,· yo creo q~ no u buen mara'aknmt, yo creo 

que engalfa a la gel/fe. 11 

Por ro parte, José Muñoz, próspero comerciante buichol, sostiene que el mara'akame 

~ensión •es buen médico•, pues alivió a su hijo de dos años dl!l un mal inleslinal. Para completar la 

curación José, por instrucciones del chamán, viajó a Tevarlta, un lug~r sagrado dedicado al fuego, para 

dejar ofrendas en representación de su hijo: arcos y flechas en miniatura. 

Isidro de la Rosa, sobrino de don Ascensión y criado por él, habita con Clara Muñoz ·su 

~sa· en Guadalupe Ocotán. Ambos hablan de las virtudes curativas de su tío Chon, quien los ha 

salvado en rnucbns ocasiones de diversos males, al igual que a su pe.queña hija Juanita. Segdn Clara, 

don Ascensión •u muy bueno para curar. A mis lllja.r las ha curado de la.r lombricu, del latido, y se 

alivian de un dfa para otro, sin tener que tomar medicina.• 

Por su parte Celerina, hija del mara'aknme, afirma que •n; mis hijos ni yo hemos tenido nunca 

que visitar al mldico de la clfnica e11 Guadalupe. Sionpre nos curamos con mi papd. • 

En general, Jos habitanles d~ los ranchos ubicados en los alrededores -que no en las cercanfas· 

de Chapalilla, en caso de cnformedad acuden a don Ascensión a causa de, en primer lugar, lo pc.sado 

que resulta caminar grandes distancias a través de la siem para llegar a Guadalupe Ocotin o a 
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Hwjimic, las poblaciones grandes mú cercanas. y en donde pueden acudir a los servicios m&licos del 

Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS). 

En segundo Jugar, la gente de esos ranchos, dedicada principalmente a la agricultura o a la 

¡anadcrfa en pequeña escala ~tan sólo pam cubrir el autoconsu~, carecen de los recursos necesarios 

para pa¡ar un médico o comprar medicamentos. De esta fonna, acudeo al mara'akame. quien no les 

cobra nada por curarlos. En todo caso acepta los presentes otorgados por los eníennos: una gallina, 

huevos, maíz, etc. 

La fiesta dcl pollo. 

Entre fines de agosto y principios de septiembre, se realiza Jajie.sla del Pollo o de la Limpia, 

en las comunidades huicholas. El jueves 28 de agosto de 1992, en el patio de la casa de don José 

Muñoz, el Segundo Gobernador de Gtwlalupe Ocotán, anHa una hoguera; en torno a ésta se ubicaban 

tres boles alcoholeros pletóricos de un lfquido hirviente, espeso y oscuro, compuesto de ma{z y agua: se 

trataba de la preparación del tejuino, pues al día siguiente se daría la Fiesta. 

La vida y las celebraciones de los vl"drika se rigen por el ciclo agrícola. Por eUo, cuando una 

milpa o un coamil se hallan ya sembrados, y las plantas de maíz han alcanzado casi el medio metro de 

altura, deben limpiarse de las plantas parásitas o malas hlerba.r, las cuales perjudican el sembradío por 

sustraer alimento al ikú (maíz). 

Entonces se reúne la gente de la comunidad -en general- para limpiar una delenninada milpa o 

coamil -en particular-. El trabajo ocupa una gran parte del día, mientras hay luz de sol, y por Ja tarde 

lodos los colaboradores acuden a la casa o la comunidad que dan Ja fiesta (y cuyas tierras de cultivo han 

sido limpiadas de todo vegetal y parásito) para disfrutar del caldo de pollo, de los tamales y gordas 

(tortillllS de maíz), y sobre todo, del refrescante tejuino (bebida de maíz fermentado), que dan 

prc4mbulo a la alegría que desembocad en baile, primero, y después en maratónica borrachera de 

varios días de duración. 

El rancho denominado la Me.ra del Aire es un grupo de casas y carretones habitado por una.<; 

veinte personas, y ubicado en una parte llana de la cumbre de una de las montaña.<; más altas de la 

sierra. Su nombre se debe al fuerte y oonstante soplo del viento sobre la pequeña comunidad, a grado 

tal que en ese punto, Jos tinlnicos mosquitos no existen, pues el aire se los lleva lejos. 
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El sibado 30 de agosto de 1992, la gente de las comunidades cercanu a ta Mesa del Aire se 

levanló antes del alba para acudir a las tierras comunales del venloso rancho, a fin de limpiar de plantas 

indeseables los sembradfos de maíz y frijol. 

El tejuino se preparaba en ingentes cantidades desde el amaneicer del día anterior, al igual que 

los tamales y las gordas: y todo era alma.cenado e el Rlriki o Calihuey (el tcmp1o). 

Junto con el mara'akame y su familia, comenzamos a e.aminar bajo los rigurosos rayos del sol 

rumbo a la Mesa del Aire. Debíamos atravesar dos cerros y medio para llegar a llegar a la fiesta, y la 

fatiga, agravada por el intenso y seco calor, era casi insoportable. 

Arribamos a nuestro de.'ilino a eso de las cinco de la tarde, cuando los labradores ya habían 

terminado su labor y, acompañados de sus mujeres e hijos, acudían -como nosotros- cargados de 

numerosos bufes, ollas y morrales vados, para guardar todos los alimentos brindados en la fiesla, pues 

se otorgan en lM grandes cantidades que los estómagos no bastan para contenerlos. 

El rancho se vela lleno de personas, todas agrupadas por familias. Algunas tomaban asiento 

sobre la leña almacenada bajo los carretones, y otras recargaban la espalda en los muros de adobe del 

Rlrild o de las casas, sentados unos sobre equipales y los más, sobre la tierra del sucio. A pesar de los 

a¡rupamlento¡¡ familiares, se distingue sobrermnera la separación de hombres, mujeres e infanles. 

En medio del rancho, Talemrl ·Nuestro Abuelo el Fuego-- presidi'a ta tics.ta, bajo la forma de 

una hoguera alimentada por numerosos troncos de roble. A menudo. se veían grupos de hombres que 

llegaban cargados de leña, para depositarla junto al fuego, a manera de reserva. 

Algunas mujeres iban y venían, del Cali11uey al patio del rancho. En las manos, cada una 

llevaba un plato de peltre lleno de caldo y piew de pollo, y cubierto de tortillas, todo to cual entregan 

a un invitado cada vez. 

Comencé a comer del plato, y las mujeres me veían con extrañeza. Quien me entregó el plato 

esperaba frente a nú. Entonces Fidela, la mujer del chamin, me dio una laza de peltre. Alguien me 

indicó que debía vaciar el contenido del plato a la taz.a. •[.os pintos los ocupan•, me indicó Celerina. 

Después de seguir esas instrucciones, entregué el plato vacío a la anfitriona, quien se lo llevó para 

poder seguir dando caldo al resto de los invitados. 

La operación de du y recibir caldo de pollo se repitió varias veces, y finalmente se dio una 

tn:gua. El momenlo se aprovechó para pararse y caminar un poco, o ir al baño <-anslituido por los 

malorrales situados en los linderos de la Me....a dd Aire-. 
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De pronto todos los niñDI pasaron corriendo pan. introducirse a una de las casitas de adobe: 

iban a ver una íotograffa de la isla nayarita de Mexcaltitin, la mftica Aztlúi y lugar sagrado para tos 

buicbole.c;, 

Al poco ralo comenzaron a salir hombres del Rirlld: cada uno llevaba una charola con una tam 

de peltre y tamales o gcrdas, y se dirigieron a los hombres invitados, Se trataba del tejuino, y era 

obligación beberlo de un solo sorbo y lomar loo tamales o las gordas inmediatamente -no importaba si 

estos se guard.tban-, pues los demis invitados esperaban su tumo para beber. 

Al lomar la taza y aproximarla a la boca, pude aspirar el fuerte olor a alcohol, producto de la 

fermentación del maíz. El sabor era ligeramente parecido al de la ccrveu, nunque c1 ICquido café rojizo 

era considerablemente más denso. 

Cuando llegó la segunda taz.a, mi morral se llenó hasta la mitad de gordas y tamalea. Dudé en 

beber el tejulno, pero quien me lo ofreció me atenló: •Arufele, amigo, si u sdlo mafz. •Pero, si por una 

parte no es bien visto el rechazo, por la otra me asustaba la idea de embriagarme pronto -no soy afecto 

al alcohol- o intentar el retomo a Chapalilla dando tumbos por entre las empinadas veredas do los 

montes. Miré suplicante a don Chon, quien me dijo: •Dd.Jelo a Armando. tl se lo toma.• Dí el tejuino 

al pequeño niño, quien con avidez. lo bebió, y devolví la taza al anfitrión. 

Pero los ofrecimientos de la bebida no culminaron con la segunda taza, Como don Chon me 

había dicho: •Aquf prepara11 tejulno como para emborrachane doro tres drru•, pude notar la continua 

entrada y salida de hombres al Calihuey, donde se aprovisionaban de tamales, gordas y tejulno, que 

repartirían entre los invitados. De cada nueva lila que me invitaban, bebía unos sorbos y el resto lo 

depositaba en los recipientes que, para el caso, había llevado la previsora Fidela. 

De pronto, se suspendió por un rato la entrega del tejulno. Don Ascensión me dijo: •ya que 

oscurezca va a tmpe:zar el baile. Yo querfa traer mi violln, ptro se me quebr6 el olro dfa que iba a 

Gua.dalupt! Ocotdn. Yo 110 bailo, pero !J la gente de aquf le gima mucho como toco.• 

Momentos después, salean del Ririkl hombres y mujeres con tejulno, tamales y gordas. Cada 

quien ofrecía la bebida a individuos de su mismo sexo: hombres a hombres y mujeres a mujeres. Según 

me contó don Ascensión, el baile se da de la misma manera: las mujeres baitan con las mujeres y los 

hombres con los hombres. ¿La causa? -·como lnfiesta es sagrada, no podemos mancharlajuntdndonos 

hombres con mu}tres. •,explicó el mara'akanie. 
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Ante la auseacia de violines y guitamas, las grabadoras de pitas se t.nc:cudieron cuando el d(a 

colllCllLll a perder claridad. A causa del alcohol, la geole tambilll la iba perdiendo y lu vaca y ri..,, 
quodal aJ principio, poto a poco se iban volviendo estcnt6rcu. La rmlsica norteña ·la cual por sus 

violines gusta tanto a los vimfrika- se escuchaba mis fuecto. Don Chon me preguntó: •¿nos vamos?·. 

Acept6. La íamilia del mara'®:une se levantó, y juntos emprendimos el regreso a ChapaJilla, cargados 

de morrales, hules y ollas llenos de tamales, tortmas, tejulno y caldo de pollo. 

Tatei Neirm: la fiesta del tambor. 

Como a ellos cstA vinculada su vida, los huicholes, basan en los ciclos del año sus ceremonias 

o fiestas religiosas, como toda sociedad agricultora del estilo arcaico. Así, la fiesta del tambor se rCafüa 

durante la época de la cosecha, cuando se dan las ca.Jabacitas, et frijol y los elotes. Se hace unn en et 

centro ceremonial (en este caso, Guadalupe Ocotán), y despu& cada rancho rea1ii.a la suya propia. 

La fiesla consiste en una iniciación, en la cual todos los niños del rancho o de la comunidad 

son llevados por el mara'akaml!!', inediante el canto, a Virllalta, puando por todos 1os lugares sagrados 

existentes en et camino, pues se trata de la presentación de los niños a los dioses. 

Se le llama del tambor porque en medio del lugar donde se realim, se pone un tambor (tepo, en 

huichot), en cuyo interior se enciende Wl fuego que lensa el cuero del instrumento de resonancia. Desdo 

el inicio de la fiesta hasta su fin el tambor resuena, tocado por distintos tamborileros, quienes se van 

turnando, 

Con el canto, el mara 'akame va nammdo las aventuns ocurridas al grupo, y el itinerario que 

va llenando. •fsrd 1111 lugar romo una puerta. MllY trabajoso para tnlrar, pue.r uno solo puede entrar si 

\'D preparado [a través de las mandas] y los chiquillos mn sin beber ni comer nada de maíz, ptro eso 

les ayuda para enrrar. Ya Jlega11do alld, u toma tejulno, agua y tamales. Ya para llegar acJ, ya .,/e11en 

comidos•, explica don Ascensión de la Rosa. 

En tanto, las madres de los niños y los niños mismos hacen sonar sonajas, a manera de 

penitencia. Además todos los par1icipantes deben observar un ayuno, sin 11imentos provenientes del 

maíz. y sín agua. La ma11da se termina cuando el mcmi 'aknmc y los niños arriban a Virikuta. 

En la Sierra Huicho1a, los meses de septiembre a fines de octubre son los de la cosecha, tuando 

se comienlJUl a levantar del campo de labor el maíz, las calabams y los frijoles, aproximadamente unos 

lres meses d~pués de haber planlado sus semillas. 
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El caso narrado en este trabajo es el de la ceremonia realizada a fines del mea de octubre de 

1992, en la comunidad Rancho Mesa de Chapalilla, pertene<:iente a la cabecera municipal de Guadalupe 

Ocol.ln. 

·Los preparativos. 

Jueves 22 de octubre. 

Al medio día, sentado a la puerta do su choza, don Ascensión de Ja Rosa Ro.sallo ·mara'akame· 

, preparaba con estambres rojos, rosas, azules, amarillos, anaral\iedos1 y plumas •de un aguililla que 

ca~·. ms muvieris, 1111 varitas m4gicas emplumadas, que servirfan de guías y guardianes a las almas de 

8118 hijos, encamadas en cbuparrosas, durante Ja presentación de éstas a los dioses en Virikuta, el lugar 

sa¡rado donde nació el Sol. 

Con destrez.a1 el cantador unta cuatro plumones en la punta do una varita del drbol llamado 

copallllo, con ayuda de e&tambre anaraajado, el cual continuaba atando hacia ahajo unas cuantas 

wellas, y con el mismo ataba dos plumas grandes -que quedaban suspendidas de Ja vara·. 

Cuando el trozo do estambre anaranjado estaba por terminarse, don Cbon le ataba estambre 

verde, para continuar envolviendo la vara. Al verde seguía el azul. El muvieri estaba terminado, y el 

dieslro artesano conlinuó haciendo olro, y as(, hasla completar cualro, uno para Ofelia, olro para 

Papanlle, oleo para Armando y olro para Jorge. 

A conlinuación, y también para sus niños, se puso a hacer los tdcurls (Ojos de Dios), en olra 

varianle: siete varilas -lrcs y tr~, y en medio una más grande, unidas por estambre de colores, con 

dibujos geométricos: estrellas, flores y cuadrados. Uao para cada infanl.e, también les servióan de guías 

en el viaje espiritual a Real de Catorce. 

En tanto, en el palio del rancho se asoleaba un lrozo de tronco arbóreo ahue.cado, En Ja base, 

labradas, lres patas. La parte superior hueca ·faltaba el cuero, para hace~ el tambor-, y con pequeños 

orificios a su alrededor. En tomo a ella, atada, una cinta de estambre amarillo con estrellas en estambre 

rojo: la luz divina (el primer color) y el sacrificio neccsario para verse iluminado con ella (el segundo). 

Enlre la cinta y el tronco, las sonajas (unas hechas con j(caras y olras con pelota.s de plástico 

duro, con orificios, clavadas en un palito, y adornadas con estambre de colores) q~e tocaóan sin cesar 
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los niños y BUS madres durante horas enteras, el dla de 11 Fie&ta, coni0 penitencia para evitar que las 

almas-cbupa"osasse extravíen en el camino aJ ú11'unar. 

Par fin don Ascenfilón, el chamin, termina de hacer los mu,</ui.r y Jos 1zicurls. Con parsimonia 

guarda sus bolas de estambre en una bolsa de pl'5tico tni.nsparente: so adentOl en su habitación para 

guardarlas. Sale 11 sol quemante con las varitas cmplumad4s y Jos Ojos de Dios en la mano; camina 

b!cia el lepo y las clava junio a las sonajas. 

•¡Niva. tep·lec:uanW, nos dice el cantador a don José Morales -mi anciano gula de las 

montañas- y a mt. Nos levantamos y, con los bancOs de ola te y cuero en la mano, nos dirigimos a Ja 

cocina, donde Fidela, Ja mujer de don Chon, preptra las tortillas detr4s del nillarnat. 

•Pues lo.fiesta m o s~r hasta el domingo•. nos informa don Choa y ¡¡Je. Regresa con un 

envoltorio, que pone sobre ~a mesa y lo abre. ·AndtJ/e, c6mtle" -me exhorta~ •u queso de rancho, para 

que lo pru~bu. Ttp-l~cua~f {come]! e.r quulto de ranc:ho" -.die.e a don fosé, quien r(e, y ucuenla en 

voz ali.a: •como decfa uno de nlld por Ocota: u quero de mds adentro. "Después de las tortillas con 

frijoles y queso ranchero, sa1illlos de nuevo al patio. Don José ensi1J6 la remuda que trajo mi 

cargamento y, rru despedirse, se fue. 

Don Chon me dijo: "A wr si etYs nue.Jtro 1ünlco. la r~lfora de Salinas (de Gortari 1 cJ 

presidente en tumo} me dio tsa planta de luz cuando le di la mra de mnndo y le lle\.¿ danzanta ahora 

que es/U\'O tn Guadalupe Ocotdn (e1 22 de septiembre de 1992, ver capítulo JO. Cuando hagamos la 

fiesta, va a e.star bien ilumi11udo et rancho.• 

Ahl estaba la caja de cartón: "Planta Solar Eléctrica.• •Si, cómo no don Chon. No soy muy 

buen 1~enJco1 ptro le ayudo en lo que pueda•, rcspond/. 

Conlinuamos. platicando hasta cuando, muy Cemprano (17:30), oscureció. •AJtora te ltndleron 

tu cama r11 ti 01ro carretdn, pues mis hijas sefumm lqos o ~·isitnr a una abuellUl. '" 

n 

Viernes 23 de odubrc. 

Al di11 siguiente, don Chon me habló muy temprano para desayunar sopa de pasta, acompiñada 

con tortillas y que.w. Despubi del desayuno, me dio el instructivo para la instalación de su rlanta 
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el6clrica solar. Mientras yo lo leía, el mara'akamt ·auxiliado por un hacha· comcnz.6 a ahuecar un 

pedazo de tronco. 

La madera era rojiza y de.spedfa una fragancia arom4tica especial. •Es pinabete -me explicó el 

ehunín.- Es madtrafina y lo usan para hacer mutblts. Yo lo quiero para mttu una Je las ldmpanu. • 

Y, en efecto, tomó la medida a una de tu limparas fluore.scentes que se incluían con la planta 

solar. •ya cari queda•, dijo don Chon, y continuó ahl10C4Zldo el tronco. 

Dcspula de leer el instructi.vo, inquiñ dónde habrfunos de instalar la planta, pues las celdas 

solares deben colocarse en un lugar alto donde no se proyec;:te ninguna sombra, y en el rancho de don 

Chao los úbolcs frondosos abundan. 

Señaló uno d~ los enormes guamdchilcs. •Ahr, me dijo. El árbol estaba podado en las ramas 

mú altas. Sobre ellas no &e proyectaba rombra aJgwl.11 en ningún momento del día ni del año. 

Mientras, llegó Cclerina, la hija de don Ascensión. Junto con Fidela, encendió una fogata en 

un solar ubicado frente al Ririld (el templo ceremonial) del rancho Chapalilla. •&para prqJarar el 

lt}ulno•, me explic6 la primera. 

Una vez encendida la fogata, colocó junto a esta un par de botes alcoholeros contenedores de 

maíz. molido en metate y mez.clado con agua. Estos hel'\lirfan ·durante dos días, y 11 final, ya fermentada 

la mez.cla, se disolverían en nW agua para dejar lista la bebida ·refrescante y embriagante de maíz, 

necesaria para la fiesta. 

Casi todo ese viernes, intentamos instalar la planta, consistenle en un conjunto do celdas, 

convertidoras de la energía solar en eléctrica, De h.s celdas partía un cable hacia un control de 

cone,;iones, de donde se conectarían una batería eléctrica automotriz (ubicada, con el control dentro de 

la chom do don Chon) y las lámpall!S •. 

La dltima lámpara que instalamos serla aquella que ilunúnarfa la fiesta (quedó metida en et 

tronco de pinabete labrado por don Chon}. Cuando todo quedó conectado, intentamos en vano encender 

las lámpllnlS. Algo fallaba. 
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Sdbado 24 d< oaubr<. 

Durante horas estuve revisando Ja irutalación. Aparentemente todo bien conectado, de acuerdo 

con mi interpretación del instructivo. pero las limparas no encendían. Don Cbon se desesperaba, pues 

quizis su fiesta no estarl1 iluminada, conforme a su deseo. 

Al medio d(a llegó su primo hemwto Juan. Don Ascensión se encaininó hacia un 4rbo1 de 

limón. Do éste pcndla una cubeta con un objeto remojllndose dentro: era el cu.ero do venado que, una 

vez colocado sobre el tronco ahuecado, conformarla Ja membrana del tambor. 

Entre Juan y don Chon cortaron el cuero a la medida necesaria. Con astillas de madera, 

clavadas entre el cuero y el tronco, lo fijaron, y finalmente lo dejaron secar al sol. 

Mientras tanto, oonlinuaban mis infructuosos intentos por hacer funcionar la planta eléctrica. 

•Losde BUSCA instalaron una en la Maa dtl Aire•, me comentó don Cbon, •vamos a vula ma/fana, 

para wr qui nos hace falla.• 

(Brigadas Univmitnrias de Servicios Comunitarios Autogeslión (BUSCA), es un 

organismo lnt.eruniversilario organir.a.dor de campamentos juveniles que prestan 

servicios graluitos a comunidades huicholas y lacandona. Loo jdvcncs viajan a la sierra 

nayarita y a la selva thiapaneca una vez al ano, y pennanecen ww dos semanas ahí, 

reallmndo labore; de beneficio para las too1unidades Indígenas). 

Después de la conúda, con ayuda de una navaja don Chon trazó en Jos costados del tambor un 

Nltrfka (Cara de Dios}: la Sagrada Espiral que simboliza el movimiento generador de la vida y que, a 

decir e don Asccnsi6n, •cuando los peyoteros mn a dejar su ofrenda a Real de Cator~. al subir el 

úu'unar pueden \'t'r tlierfkas tn las pellas, en ti .suelo y hruto en d cielo, porque alit el viento pasa en 

forma de remolino y as( ufonttan /a.f nuhr.f .mhre Virikutn. ~ 

También traz6 un venado. ·es Tamachl Kautlumari -comentó-, que cuando loma/onna es un 

venadlto. • Por dllimo dibujó un águila, Ver/ka Vfmarl, la que guiarla a los niños-chuparrosa en su viaje 

al lugar donde nació el so1. Por la tarde oscureció. El lepo fue colocado junio al fuego para secarse. Al 

cabo de un ralo, don Chon lo guardó en el carretón, •porque si no, los perros se comen ti cuero•, 

explicó. 
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IU 

Domingo 25 de octubre. 

Por fin era el día de la ceremonia del tambor, cuyo inicio seria al anochecer. Muy temprano 

desayunamos, y al poco rato comcnz.aron a llegar mls invitados¡ todos eran familiares de ''ºº Chao: su 

hijo Jo~, con su mujer y sus seis niños¡ &u hija Celerina, con sus dos hijas y dos hijos, y sólo dos de 

elllMI -Oraciela y José de Jesús-, por ser los mis pequeños, barlan penitencia. También llegaron sus 

primos hermanos Eufrasia e Ignacio, y su hermano Pedro. Todos con sus csposa.s y numerosos hijos. 

Las mujeres, niñas, jóvenes, adultas y ancianas. sc afanaban. Unas banfan con escobas de 

Y\fl!I las chozas hasta entonces inhabitadas de Chapalilla, pues las familias tomarían posesión de ésllls 

durante loa días de fiesta, mientras otras limpiaban de za.cate el exterior de las habitaciones, y otru 

torteaban o acudían a la preparación final de\ rejulno. 

Despu6s del desayuno, don Chon extrajo do su habitación una bolsa de p14stico llena de papel 

crcp6 de diversos colores. También sacó lijeras1 hilo y agujllB. Sacudió un par de costales y los extendió 

bajo un limonero. Me iba a enseñar a hacer Hores de papel. 

•Estas tulurl (Hores) se po11e11 e11 las velas que wm1os a encender en la ceremonia. como 

manda a los uplrltw•, me explicó. 

A continuación, tomó un pliego de papel azul. Con las tijeras cortó un troz.o, Jo dobló en 

muchos pliegues y lo cortó en fomia casi triangular. Tomó lo recortado para desplegarlo: so había 

formado una Horecita de papel con unos ocho pétalos, Pasó cada pétalo por un filo de las tijeras, y así 

quedaron curveaclos. 

Cortó varios trozos de papel, rojo, otro de blanco, otro de verde, otro de amarillo y otro de 

naranja. Me entregó uno y unas tijeras, y nos pusimos a cortar florecitas. Llamó a su joven sobrino 

Pablo, a quien entregó hilo y aguja, para que cosiera las flores de tres en tres. 

Una vez cortadas numerosas flores, el mara'akame comenzó a agruparlas de cuatro en cuatro. 

·unas mn todas blancas --explicó-, pues eso significa la purevi de los 11/flos. 01ras azules, para d 

e.spfrl1u,· otras van amarillas: a la Luz Divina. 
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•w .dt!1116s las pontmos rojo con amarillo: el sacrifldo para poder tener dlvinldnd. Avll con 

blanco, upfrltu y puraa. Rojo y verrk: la mamla para ti alínunlo. Lm anarat_!Jadas son para los 

difuntos. Ytambihl wzmos a hacer banderitas: vmlt, blanro y rojo. 

•Mira ~me explicó-, pasas ti hilo por un Indo {atravesando por la parte pa¡terior el conjunto 

de flores dept1.pelJ, lo·saros por tl otro y lt haces un nutlo,para qutse putda amarrar a la wla. 

•st quieren trago, ~ pidtn .-nos dijo a Pablo y a mí·. Siempre los que ayudan a hacer las 

fü¡res, piden bebida. 

·u¡ mujtr luego me regaifa -comentó--, ~e que pierdo fa aguja o lru tljerns. Pero yo tengo mt.f}' 

mala memoria, as/ que no se me plmlc1 las crmu. Sólo se me olvida d6nde la.r dejl Medlct mi mujer: 

"lSO resf yaperdisle laagl(}a, 1apenllstt las t{jtras ••• •Yo por uo, mt)or me compro mis tljerary mi 

agida. A.JI, ya no me rtclama de que las pierda.• 

Una vez que terminmnos las veinticinco flores nccesariu, don Cbon me indi~ que pod/a pasar 

a comer. En tanto, O&lpa1iUa se llenaba de la algarabfa de los.niños y sus padres, reunidos para la fiesta 

que darfa inicio algunas horas m4B tarde. 

Al final de la comida, el cantador me dijo: ·vamo.r a Ja Mesa dtl Aire, para \'Cr la planta que 

Instalaron aJi(•. Nos entatniMmos al rmcbo del Aire. Al llegar, un hombre nos hizo pasar al RlrikJ, 

donde se ubicaba parte de la instalación. l..s revisé: aparentemente, todo conforme aJ instructivo, igual 

que fa de 01apa1i1la. 

Salimos del Rlriki, y don Chon saludó a un hombre joven, Antonlo, e intercambió con el unas 

palabra.'i en huichol. Finalmente se despidió de ¿t. •h1e Antonio o ti wrquero -me exptiOO don Chon 

mientras retom4bamas a Chapalilla-,yll les ayudó a los de BUSCA. Lo Invité para que nos ayude a \'fr 

por qui no jeda la planta. • 

Al poco rato dl.? volver al mncho del mara'akame, comenz6 1 oscurecer. En el solar de frente 

al callhuey, cerca de la leña que ard{& desde dos días 11t"'51 y unos cuatro roetros frente al templo, don 

Chon y su primo JIW) colocaron el tambor, cuyo cuero, después de haber estado todo el día bajo et sol, 

,;e hahCa por fin so;a:Jo. 

De pronto llegó Antonio, el vaquero del Aire, y revisó la instalación eléctrica. Meneó varias 

veces la caheu, en g.:sto de reprobación mientras, dcsarmador y pin1as en mano, reubicaba los cables 
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mal colocados por mi, que habían ocasionado un corto circuilo que impedía el correcto funcionsmienlo 

de la planta e16ctrica solar. 

Finalmente, la tecla del apagador fue oprimida. •¡Luit•, gritaron al unísono los niños y lai; 

mujeres. Cuando la noche se instaló, por vez primera en sus doscientos años de existencia, et rancho 

Chapali1ta se vio iJuminado con luz eléctrica. 

·El inlclo. 

Tendidos sobre rost1les, en el wc1o, los niños dieron comienzo a la fiesta con &U primera 

peaitaicia: p&Ur la noche alrededor de TaJevarf ·Nuestro Abuelo el Fuego· y del T<pa. También los 

padres debían cumplir la misma manda. 

CUando et viento helado comenzaba a soplar sobro el rancho, el chanún salió de su habitación 

vestido con un pantalón de mMta bordado con burros y flores, una camisa roja, un palia.cate verde 

cubriéndole Ja parto posterior de la cabeia y un sombrero vaquero. Se dirigió a uno de los ·carretones 

para lomar un enorme tzlcurl, cuyos colores clamaban pnr espiritualidad (azul), luz divina (amarillo), y 

sacrificio (rojo), y lo colocó sobre la arruinada techumbre del Rlrlkl, de frente al tambor. 

••El tzicurl -explicaba don Chon- sinie de gufa a los viajeros cuando \'M a los lugares 

sagrados a dejar sus mandas. El que va alfrenie [los huicholcs caminan en fila india] lo lleva, y OJ{ se 

va apartando el mal del camino. • 

Después se acercó al tambor y Fidela, su esposa, le dio un groeso jorongo. El cantador se lo 

puso. Sonrió diciendo •ahora sf, que \itt1ga el/rfo•, y se sentó sobre un equipal. El ceremonial había 

comenz.ado. 

Fide1a extendió un costal sobre el suelo, frente al tambor. Celerina, la hija de don Chon, y 

Juan, primo del mismo, se sentaron sobre bancos, uno frente al otro, junto al costal. 

El mara'nknme dijo unas palabra.i; al oído de su sobrino Pablo. Éste lomó unas 11.Stillas de leña, 

por un extremo, y las encendió por el otro en la fogata. Se dirigió al Tambor y, por su base, introdujo 

las maderas ardiendo; con el calor el cuero se estiró, y un hombre comenzó a golpear sobre el. Se 

comenzó a escuchar un ritmo pausado, profundo y potente; podía sentirlo a la altura del plexo solar. 
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Juan y Cclcrina comcmaron a recibir pequeños vuoa de tu madres o .,.drcs de los niñ01: uno 

por cada hijo. los colocaion en smdu hileras sobre el costaJ, y comatztron a llenarlos de licor (tuc:lrl, 

lcquila o ron, o una do estas bebidu rebajada con caré). Vcrtian cada uno do una botella y do otna, 

pertcnccienlc a don Omn. 

Cuando tcnninaron de llenar lot vasos (cerca de un mocro lineal de alcohol, entre ambas 

hilero), los ofrecieron al cantador y a Eurrosio, su primo. Don Cmn tomó el primer vasito y hundió la 

punta de su dedo Cndicc en él para untar un poco de licor en d tambor, y arrojó al fuego unas golas de 

tequila. •se la dtbe ofrecu vino a Tatewuf y al Tepo -mo explica.da mis lardo- antts de tomarlo.• 

Eufrosio ingirió el contenido de casi todos AlS vasos. Don Asc:msión bebió su primer vaso, e 

invitó et resto a otros hombres. Tom6 su Takuatti de un paño aituado a su derecha, sobre el piso, y 

.. 1njo sua muvlerls do plumas do aguililla y do pavomal, y R1 nl<rlka (espejo) enmarcado por 

estambre. Los lom6 lodos con 5U mano derecha y Jos e:11:lendió hacia el írenle y hacia arriba, r·para 
escuchar a los diosa·). y comenz.6 a cantar r·cuan&o canro, traduzco lo que los upfrltus me esldn 

diciendo•¡. 

Era un canlo en lonas menores, loa que inducen a la lri&leza. Sólo cuatro compases quo se 

repetían continuamente (a la manera de los mantras: wr m canJ01 en La ooncepddn mCstica de la 

comunidüd y del ch.anulo.) aconipañados por el rilmo homogéneo del Lambor. 

Mientras tanlo, Celerina y Juan volvieron a llenar lu dos hileras de vasos y las ofrecieron a 

otro par de invilados. Estos ofrenda.ron un poco del alcohol al lepo Y, al fuego, y el resto lo bebieron y 

ofrecieron a mis gente. 

Los va.<;0s se llenaban constantemcnle y se ofrcclan a hombres y mujeres. Muchos bebían la 

mayoría de sl15 licores, y el resto lo ofrecían a don Chon o a 5U primo Juan. El primero almacenaba el 

alcohol en una tacila, pero el segundo bebía lodo Jo recibido, como la mayoría de los participantes. 

CUando fue mi luma, después de unlar un poco de bebida en el lambor y arrojar otro lmto al 

fuego, comencé a beber. El primer vaso tenía e1fé con tequila. pero el segundo contenía un licor tan 

fuerte que dudé en beberlo. Al advertir mi turbación, Cclerina dijo WW palabras a Fidela, quien me dio 

una taza de plútico: segundo cslómago que me preservarla de Ja borrachera, pues denlro de ~l vertf el 

reslo de mi alcohólica línea. 
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Al cabo de un ralo, <0eundando el CIJ\IO del mara 'akam• comentaron las riSIS y '" pl.!ticas 

animadas: la embri1¡ucz habla cundido sobre IO! inviWJos, en tanto sus hijos dormlan p1'cídamcnte 

&Obre los ACOS, cubiertos del fr(o por gruesu cobijas. 

II 

Después de cerca de una hora de canlo y tamboreo continuos, el mara'akamt y el ttpo 

call&ron. Don As.censidn de la Rosa se levantó de su banco y se e.ucaminó hacia Jos mdsicos, dos 

primos suyos, Ignacio y Francisco, sentidos sobro equipales y recargados en la pared íronlal del 

calihucy. 

Francisco entreg6 al mara'akamt el vio1/n que tenía, e Ignacio comenzó a tocar su guitarra. 

Don Chon hizo Jo propio con el vio1Cn, y asl se inició una milsica parecida al huapango; era un rilmo 

a1egre que sa1fa vigorosamente de los pcquei'ios instrumentos hechos con machete. 

Al¡unos de los invitados, abatidos finalmente por el akoho1, comenzaban a doblarse scnl!dos 

en 5US bancos. mientras otros -después de haber extendido sobre el piso sendos costaJes- se acostaban a 

dormir. Otros, muy animados, bromeaban entre sf y reían con fuerza, dislribuidos en grupos mientras 

el mara'aknm~ y su primo hec(an la m1bica. 

Después de aprodmadamente una hora de mlisica y jolgorio, ti mara'akamt regresó a su 

puesto junio al tambor, y otro hombre comenzó a hacerlo sonar. Los invitados que no dormfan se 

uubicaron cerca del fuego, del tambor y del cantador. Las hiferas de vasos habían desaparecido y 

solamente seguirían eJ canto y el tamborileo. 

Sin embargo, la distribución de alcohol conlinuó, pues varios hombres portaban recipientes 

con licor y un pequeño VllSO, el cual ofrecfan lleno a quien adn estuviera de..~ierto. A menudo ofrecfan 

bebida 11 mnra'nknme,pero &le Ja vaciaba en su taza. 

Segtln observé, don Chon cumpJla con el precepto de que -e1 butn maro'akamt 110 btbe 

mudw. Hay mara'alate qutstnnbon-achan tn la ~remoula. A.si pftrdrn, pues ya nopueáen o(r a lor 

t.~pfrftus. Nomds e.rtdn doblados y ni se entiende lo qJJe canran. A los dioses no le.r gwta que tom~n: si 

lo har:tn, ya no se dt}a11 orr· ·scgdn me comentaba-. 

Después de un ciclo de can lo y tambor. continuó otro de mtlsica, y a.,.c;f toda la nocht: hasta 

antes de la salida del so1. cuando hubo -durante ta p11rie musica1* dan.za: sólo fa hac(m Jos varones, con 
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lu manos cru1.1das too la espalda dando sonoros golpes con los piea sobre el suelo, al ritmo del violín 

y la guitarra. 

Los huicboles disfrutan mucho de esta danza ritual¡ incluso el mara'aknme Ascensión de Ja 

Rosa tiene un grupo de danzantes (la mayoría fueron reclutados entre su propia familia), 

Julio de la Rosa, muchacho de trece años y sobrino de don Chon, danzaba con mucho brío: •yo 

aprendf a ballar desde que na chico, ..<fectara~. Me habla e11fmnado: mi tfo {don Cbon] vio qiu era 

por no creer en la Virgen (do Guadalupe], pero me cur6. Nomds que debo hacer todos los alfos la 

manda de danzar/e a la Virgen el doce de dfcltmbre en Guadalupe Ocoldn. Pero a mi me gusta mucho 

la da11r.a. • A la mdsica y al baile siguió un receso. Los niños, y los adultos que habfan sucumbido al 

sueño comenzaron a despertar y a levantarse de los costales. 

DI 

Lunes 26 de octubre. 

Del monte bajaron lrcs jóvenes con un buen car¡amenlo de leña. La colocaron junto a la casi 

extinta fogata, para reavivarla con el combustible. Las mujeR8 y Jos niños desaparecieron del lu¡ar del 

ceremonial un buen rato, y retomaron engalanados -auoque no todos· con sus trajes Upicos (de manta, 

con los grandes y coloridos bordados do flores, estrellas y animales que, segdn creen ellos1 les brindan 

protección). La ropa de algunos niños y niñas estaba reci&i hecha: especialmente para la fiesta del 

tambor. Celerina y su hija Graciela, ostentaban unos eno"11CS círculos de intenso color rojo que1 a 

manera do chapas, hablan pintado con colorete sobre sus mejillas. 

En tanto, cinco hombri:..'i entraban -uno tras otro- al rlrikl, portando Iras ellos sendos racimos 

de cañas de maíz con sus ma"rorcas, y dos llevaban enormes calabazas: las prinúcias de Ja cosecha. 

Depositaron su carga sobre una mc..;a situada al interior del templo. 

Afuera, don Chon dirigía a las madre5 y a los padres de los niños, que ese día vútfarfan a 

V'uikuta. Debían colocar los costales pues sobre ellos sus hijos se scntar1nn a hacer penitencia. Cuando 

quedaron dispueslos, se pudo apreciar un enom1e círculo (de unos cinco metros de diámetro) cuyo 

perímetro estaba constitufdo por los costales, Al poniente de la circunferencia se ubicaban el tambor y 

el asiento del cantador. 
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C.ui en medio del c(rculo ardfa Tatevarf, y al oriento -justo frente al cnlihuey- quedaba un 

espacio vado. De pronto llegó Celerina y lo ocupó, extendiendo el altar: una especie de tapete hecho 

con varias cai\u de otatc unidas linealmente. 

El mara'akamt retiró del lecho del ca/ihueyel granlT)curl que ¡uiarla a Jos niños y a Q mismo 

durante la peregrinación, y Jo colocó frente al altar, en dirección al oriente (desde la región buichola se 

debe viajar hacia esa dirección para poder arribar a Virlkula). 

Juan lleeó frente a la hoguera portando dos objetos parecidos a paletas de caramelo: se trataba 

de resina ve¡elal, una de color neg~ y otra de color rojo. Las ~~tó al fuego y comenz.6 a pintar rayas 

paralelas sobro varias c.añitas (para los niños) y sobre wa caña m4s grande, para entregarla a su primo 

el clwnán. 

· Don Chon clavó csta caña sobre Ja tierra, en medio del cfrculo. Pídela Je entregó un largo 

cst&mbre rojo, para amarrarlo entre el centro del tzlcurl guía y la caiia a;rande, ea dirección este-oeste. 

CClmc:nmron a llegar las madrea de los niños con las ofrendas personaJe.s de bátos: por cada 

infante, un plato con galletas, limas, pequeñas tortillas, tamales y, en medio, un vaso o taza de tt}uino. 

Cada plato fue colocado sobro el altar, donde tambUn se hab{:\ puesto un equipal miniatura con dos 

diminutas varas de mando, algunas flores anaranjadas (Mnp6atl), y la imagen de una virgen de 

Guadalupe colocada do cara hacia el oriente. También frente al altar, bajo el gran Ojo de Dios, fueron 

colocados dos muvlerls. 

Los veinticuatro niños y niñas cuyas almas peregrinarfan ese día fueron sentados, de dos en 

dos, sobre Jos costales que componían la circunferencia. Don Cbon y otros hombres despojaban do 

semillas y de varas algunos copos de algodón. Los desmenuzaron y colocaron, un lrozo por cada niño, 

bajo los costales. En una esquina de cada costal pusi~ron otro pedsm de algodón. 

Despu&, el mara'akame ensartó un pedazo de algodón -pOr cada costal- en el estambre que iba 

del tVcurl a la caña clavada en medio del cCrculo. En laalo, las madres clavaban en la tierra -frente a 

cada niño y nüia- un tdcurl pequeño, un min;erl y una c.aiiita pintada, y otros hombres daban a cada 

infante un trozo de tabaco, y lo guardaban eo bolsitas que pendían de sus cuellos. Después, las madres 

entregaron 1 SU! hijos las sonajas. 

•Los algodones de ahajo de lo.r c0stale.r""Cxplic6 don Chon- recogen las alma.r de /os nitJo.r. 

É.'ita.r st pa.rcm a los algodones que pu.re en el estambre que va de la rolfita al ldcurl ~rande. Este Ojo 

de Dios y los que los n/110.r tienen, sin't11 de ~ufns y cuidan que no /e.r pase nada, los mulierls de los 
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nllfos y los dtl altar, romo tienen plumas, ayudan a que vuelen hechos chupammu. El tabaco que 

guardan en sus bolsllas del cutllo, asusta a lo malo del camino. Aquf ha~n su m!lnda con ayuno y 

locando la sonaja, y aJf nos vamOJ todos hasta VlrlAula. • 

IV 

Cuando el círculo y el altar quedaron dispmstos, Tau, el sol, comenuba a elevarse sobre Ja 

sierra de Ocota, iluminando un cielo amarillo claro co la mañana fresca. El chamán ahora vestía su traje 

tradicional, Ueno de colores: grandes eslfcllll! de ocho picos en los hombros, ílores en Jos brazos, 

aJacranes en Ja cintura, flores y estrellas en I~ piernas, y un sombrero con pendientes colgando 

alredecfor del ala, y numerosas plumas de urraca coronMdolo. Llevaba colgando tres coloridos morrales 

de cada lado. 

So ubicó junto al tambor y extrajo 61111 muvlcris del takuatzl. De pie, cxleodió el brazo derecho 

-con los muvlerls en la mano· y saludó al sol, vendo hacia lo alto. Pronunció algunos rcms en buichol, 

al tiempo que agitaba con deHcadcza las vañtas emplumadas, y se scot6. 

El siguiente tamborilero llegó y se puso a locar el instrumento. El mara'akame inició su canto 

monótono y triste &:J tiempo que los nifios, las niñas y sus madrea, sentados sobre el círculo de costaJes, 

comenzaron a agitar las sonajas. 

Ue¡aron al rancho mis invitados a la fiesta (aunque no participadan ea la ceremo~a). Se 

instalaron bajo algunos 11'.rboles, bastante lejos del círculo. Do cnlrc !os recién llegados, se desprendió 

un hombre delgado y con bigolc, vestido al e.stilo tradicional. •r:s mi 1utgro ·me explicó José de la 

Rosa·. Apenas esld aprendiendo para maro'tdamt, pero va a ha«rlestgunda a mi papd en ~I ronto. • 

El hombre se sentó junto al cbamin y comenzó a corear, en lonos agudos, una réplica a su canto. El 

tambor y las sonajas continuaban su inintemtmpido ritmo. 

V 

Mo senté sobre un equipal, Iras un espacio mediano dejado entre dos costales: justo detrás del 

círculo. Los niños tocaban sus sonajas, algunas madres los acompañaban y otras iban y ventan dando a 

sus hambrientos y acalorados hijos un poco de ¡atletas de animalitos, limas y una raíz llamada 

gualacamo1t,auxiliados por algunos padres y hermanos adolescentes o jóvenes quienes1 por su edad, ya 

ao realizaban la penitencia. 
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AsC, fucn del cCrcuto pod(a notarse una gran algarabía: gente gzude en movimiento quitando 

la eúcan a limu o por1aado galletas. Otros 10<0rrlan d eoccoario con botellas do pUstico llenas de 

licor, p<ndieotea de un mecate colgada al hombro. 

Do C6tl maoera cumptran su penitencia de ayuno; no se permitía comer nada proveniente del 

malz (o el mismo cereal) ni beber agua, pero sC podlan commo cítricos, ralees o productos de trigo: 

galletas a pan blanco (como bolilla). así como beber alcohol. 

Repentinamente una mano tendió ante mis ojos una raíz. laraa muy terrosa, cotno un CaDlQte. 

Alc6 b visb y vi que se trataba de 11:1Jlll, el primo del l'rUU'a'akame, ofrecifn.domcla. 

'¿No lo conocu?' ·me preB"!ll6 saorieodo-. 'No, -respondí· ¿qu~ u?' "Es gualaromott. 

Nomds se ptla y le lo_puedu comer, paro aguantar hasta mtdlo dfa, cuando se acaba la manda.• 

Tom6 la rafzy lo despreodf la ciscara. Por dentro ora blanqulsima y formada por largas fibru; 

111 ubar era li¡eramente dulce y noU que coaterua muclrA JIW· Una de S11J extremos sabía un poaa 

'°ido, y dejó ea mi leogua la misma sensación que pcrmanoco después de haber comida higa o püia m 

cxc:eso. 

De pronto otro ofrecimiento: un vasito de licor. Lo bebí y fui por un recipiente de peltre para 

recibir -sin in¡erirtos- los ofrecimientos etílicos que seguramente continuarían, a fin de poder a.testiguar 

coa claridad el desarrolla de la ceremooia. 

Cuando rc¡rcsé a mí lugar y me senté, escuché el unto del mara'akame y de su ayudante: era 

una tonsda melanc<llica puu, .egi!n cxplie<I más tarde doo Chan, hablaba del agradecimiento de las 

huicboles l liUS dioses por haberles ayu'dado a hacer crcccr 511 &U.Stcnto. 

'Huy los dioses nos visitan, y lts damos lo.r grados. A Takuchl NakJJrl (la Mad"' Tierta) 

porque deella CT<OOI nue.rtror elorltos, el frijol y la "'1abavl. A Tau [el sol! porque lt dio su color a 

la 11erra para que pudltron na= lar plantar. A Ammara (la diosa del Agua y del Mar] porque JW 

mand6 su atrtnlo (lu nubts y la lluvia) para regar la tierra. A Toleran (el fuegaJ, puu ron ~I 

preparamos los alimentos. 

Tambf~n k agradecemos a Tamachl [el espíritu venado, vínculo entre dioses y hombres) 

porque nos gula hasta Vlrlkuta. Pe;o ''itn~~ todos: la Virgen dt Guadalupe, Jesucristo, ti Espfrltu 

Santo, los de Aurmmanaka (la región del Air~, ubicada en la sierra al sur de Ourango]• ·me había 

comentado don Chon al principio de la fiesta. 
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Acompañando al triste cántico se escuchaba el rt:pcliti't'O 1anido del tambor (que sobre todo se 

podía sentir en el vientre, a la altura del plexo solar) y las sonaju. Ademú del canto, me conmovió la 

imagen de los niños y 6115 madres dispuestos en eCrculo bajo et 501, tocando tu sonajas, del tamborilero 

y del mara'akame cantando la odisea cq>iritua.1 de la primeta visita de los niños a IU!I dioses 

protectores. 

La ml1sica era como un arrullo que, en lugar de provocarme sueño, me conmovió a causa del 

fervor du la gente. Empecé a sentir l'grimas brotando de mis ojos y escurriéndome por las mejillas, 

adem4s de la necesidad de tocar la tierra con los pies desnudos. 

Me descalcé, abandoné el han~ y me senté en el pcr(mctro del cfrculo. A mi ir.quierda 

Graciela -la nieta de don Chon- tocaba su sonaja y a mi derecha hada lo propio uno de los hijos de 

Juan, su primo. 

Formando parte del circulo pude notar un ambiente especial: tenso, como cuando se presencia 

una fuerte discusi601 aunque Cll'Cllle de agresivld&d. Era como ai el aire atuviese cl!'Jci.rizado. Y •i me 

Ali• del pcr!melro del c!n:ulo, pcnlla esa '"""""i6n. 

Noté que las madres portaban vetas, que encendían en determinados momentos, CUIDdo los 

espíritus -llamados por el mara 'akame- de&cend(an. Escuch6 como, dcspu!s de prender su vela, 

Celerioa apuraba a sus hijos: •1oqaen ndo [fuerte] porque ni' l'itne. • 

En esos momentos el chamin y dos mujeres (su hija Celefina y su mujer Fidela) arrojaban 

puñados de flores roj1S y anaranjadas (cemp6atl: una variedad, mis pequeña, del ctmpavlch/JQ al 

interior de la circunferencia, a manera de ofrenda a los dioses y a los espíritus de 5\18 antepasados). 

Como el descen!>D de los dioses ocurrió unas ocho veces de.s<le el inicio del día, para las doce el 

cfrculo estaba tapiz.ado de OorCs. 

VI 

Antonio, el vencedor de la oscuridad la noche anterior y vaquero de oficio, sa1i6 del rancho 

con una larga soga enrollada, y acompañado de olros tres jóvenes. En el rancho los canlos y los ritmos 

conlinuaron. Al cabo de un rato volvieron Jos jóvenes: dos de ellos montaban una mula cada uno y el 

tercero venía a pie, Traían, atado de tos cuemos, a un toro joven. 
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El bovino, pictórico de fue~, se abalanr.ó hacia el cCrculo. Lu mulas repararon y los 

penitentes DOS levantamos de inmediato para correr ea busca de refugio, mu fue innecesario hallarlo 

puca el animal fue prestamente contenido. 

Do inmedialo se unieron a los vaqueros varios hombrea con cuerda. Entre todos ataron a1 toro 

del cuello y de las patas y lo amarraron a un. fuerte hbol, a unos seis mdro8 del cfrculo. La bestia se 

intentaba liberar, jaloneando con potencia a sus captorca, pero fiDllmento fue sometida. El sacrificio se 

avecinaba y el animal parecía saberlo, pues se encontraba nervioso y bufaba coa furia. 

Scgdn había platicado el "'!'lador, 'lo.r dlo.rt.r pió/mm 11111acrlflclo, paro qu< la casa qued< 

b<ndtclda. SI sacr(ficamos ntarm (venado] la b<adlcl6n dura dos allo<, ¡><ro 1/ matamo.r un torito, 

dura cinco.• 

El clrtulo volvió a integrarse y el canto se reanudó. El chamia se levantó con los muvleris en 

alto, 1in dejar de cantar. nos levantamos tambi~n quienes fonnibamos el cúculo y seguimos a cantador, 

to fila india. Caminamos en dirección contraria a tu manect11u del reloj aobrc el perímetro del círculo, 

y lo dimos uns vuelta. 

Salimos de él y nos encaminamos, siempre en fila india y con el mara 'akame al tiente, a la 

puerta del rlrlkl. Entraron y salieron cargando las cañas de maíz con elotes y las calabazas tos mismos 

hombtcS que por la mañana las hablan introducido. Las mujeres tomaroo floros blsocas del altar y la 

imagen do la vir¡m do Guadslupo. 

El toro buíaba asustado, viendo al mara'~. La tensión en el aire aumentó cl.Wldo los 

niños y sus madres encendieron sus velas. UnC mis msnos y pude sentir d aire clectriwlo justo en la 

punta de mis dedos. 

Don Chon se acercó a nosotros. Movía los muvieris en el aire; lOmaba las plumas con 1a mano 

y hacía el movimiento de tmbarmrlts una sustancia (situada en el aire) en ellas y después el de unlar 

con las plumas a cada persona: la sustancia es la sacralidad o divinidad. 

La fila india se encaminó hacia donde e&taba el toro; al frente, el mara'akamt con los muvierls 

en alto, cantando. Tras él, los hombres cargados de cañas do maíz y cala.bu.as. Sigui~ndolos, los 

integrantes del círculo, con velas y copal encendidos. 

La tensión ambiental era creciente. Dimos una vuelta alrededor dt!l loro (en dirección contraria 

a las manecillas de~ reloj). El animal mugía e intentaba moverse. 
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FinaJmenlc nos ubicamos a unos metros frente al toro. EJ mara'akamt> &ae6 un enorme cuchiJJo 

de uno de 5US morraJea. El toro mugió una vez mú y, do pronto, cayó sobre su costado izquierdo, sin 

poder lcvania .... 

Tres niños, entre ellos Annando -el hijo de don tiwn-, IO desprendieron corriendo del grupo y 

ae dirigieron hacil Ju casas. Don Choa y los otros dos padn=& los llamaron gritamlo sus nombres. Fue 

necesario que alguien fuera por ello¡. 

El canlador y su corista tomaron un tramo libre de Ja so¡a que ataba al toro y nos circundaron 

con ella al grupo compactado. La tensión del aire &e 6Cntla mú fuct1c adn. Retiraron do nosotros la 

cuerda: al circundar con c11a a Jos partjcipanles, segdn don Chon, •se pasan 1odru sw pecados al 

torito.• 

Un muchacho llegó y entregó a Fidela una c:ubeta. Todos nos aprmdmamos al loro, yacente m 

el sucio. El cbamtn le cortó el cuello con el cuchillo y Fidela acen:ó coo celeridad la cubeta: brotó con 

f'uerz;a el chono de sangre quo alimenlarl'a a los espíritus mm~dos en Cbapalilla. 

Al¡uim dio W1 manojo de florea blancas a don Cioo, quieo tu remojó ro la &angre y asperjó, 

a manera de bendición, las mazorcas, las flores1 la imagen de la vir¡:en de Guadalupe y, en las 

vestimentas, a los trc& niños que habían buido anles del sacrilicio, pues estos ea el futuro 5Cdan 

mara'akare. 

Se llenó 11 primera cubeta y trajeron otra. El toro se desangnba rodeado por unas cuarenta 

pcr50oas para quienes 11 1gonf1 era a la vez ritwl migico y c:spectJcuJo. 

A la mitad de la segunda cubeta, el chorro de sangre &e dehil~t6. Un hombre robusto se sentó 

50bre eJ coatado del anima1 y el chorro rojo volvió a ser potente. 

El toro dio una dltimn uncada, para intentar &aclldir a quico lo aplastaba, pero ya hlbla 

perdido cui toda su fueru. Los dioses &e hablan saciado, y el chamin y los penitentes volvimos al 

círculo. Lu cañas de mafz, fueron guardadas en el calihuey y unos acis hombres, jóvenes y adullos, 

procedieron a destazar los despojos del animal. 
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vn 

A continuación, las madrea levantaron las ofrendas y lu entre¡aron a cada uno de ellos. Los 

niños se puaron para darlas a las nwlres del otro extremo del ctrculo, qWeoes tomaron las galletas, las 

gordas y loa wnales y bebieron el tcjuino conlenido en la tu.a, o Jo almactrW'OD en los recipientes que 

portaban, para poder retomar loa utensilios a sus dlJCik>J. 

Los platos y laZas volv!an a ser llenados y entregados a otras personas, y despu6s a las mismas. 

Asl, todos recibimos al menos cuatro platos de tamales, gallctu y gorditas, ademú de cuatro vasos o 

W:as de tcjuino. 

Después del sacrificio Jet animal, Ja penitencia do Jos humanos también habla conc1uido: 

pudimos volver a comer maíz, pero la ceremonia debía conlinUJ1.r. As(, el círculo se volvió a formar. 

Sobre el altar repo&.aban de nuevo las ofrendas do Jos niños. Bajo un sol alln riguroso, las &anajas, el 

tambo( y los cinticos volvieron a escucharse. 

Muchos niños -sobre todo los más pequeños-, cansados por el constante sonajeo, las horas bajo 

el sol, y embri1¡:ados por el tt}uino ingerido cabeceaban o dormían. Entonces las madres tomaban las 

&0najas y los suplían: la constancia del ritmo no debfa cesar. 

El ciclo, lfmpido por la mañana, después del sacrificio se fue llenando de nubes provenientes 

del oeste, cuya sombra hacia descansar del potente sol a Jos penilenles. Llegó cl momento en que, por 

la densidad de nubes, el ciclo se oscureció. (Don Ascensión comentó, m4s tarde, al respecto: •como nos 

vlsluJ Aromara (la diosa del A¡ua), vinieron ku nubes. Queriendo, con puraft!, hasta Jluen~. pero 

ahora no quise que Jtovlt!ra porque se acaba lafiuta. • 

La continlll repartición de alcohol hacl• estr1gos: ocho de Jos hombres dornúan tirados sobre 

el suelo, en distintos puntos del rancho, y del resto, ninguno se haJlaba sobrio, a excepción del 

mnra'akame, quien se las lngeniahl para venir en una taza todo el licor que le convidaban. 

De vez en cuando pasaban los carniceros con porciones alfn sangrantes de Ja res y, con sogas, 

las colgaban de tas ramas all&s de los irboles. Siempre iban seguidos por perros famélicos, Msiosos de 

obtener un trozo de carne. 

En un momento de la ceremonia, el .hombre que secundaba en los cantos a don Chon se levantó 

y fue por uno de Jos niños J?&rlicipantes. El niño tomó un morral y se lo colgó de la frente, de modo 

que Ja bolsa le pendía por Ja espalda. 
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Siempre conducido po~ el hombre, el niño pasó &aJudando de mano a todos los de la nútad 

derecha del círculo hasla llegar al altar. Hizo panlonúma de recoger algo y rctorn6 a su sitio, saludando 

a Jos de la otra milad del círculo: era el pt]oltro que se despedía d partir rumbo a Virikuta, donde 

levantaba rus ikuri y regresaba, saludando, 

El canto con sonajas seguía. La panlonúma del peyotero se repitió cinco veces, y así pasó el 

liempo hasta que el sol se ocultó (cerca de las cinco de la tarde). 

Entooc:es &e levantaron el coriltl del cbam.fn y su primo Juan, y recogieron -cada quien por 

una mitad del cfrculo· a los niñ01 y niñas eJ tabaco que peOOfa de Ja bolsita alada al cuello de cada 

infanlc. 

Cuando fo rocolectaron1 volvieron al e1tremo ~idenlal del clrculo (donde se ubicaban el 

tambor y el mara 'akame), lomaron una hoja tierna de elote, cada uno, y liaron con ellas dos enonnes 

cigarros. Caminaron hacia los niños, mspiraban. una bocantda del ci¡arro ya encendido y la sopl11ban 

sobre cada infante: era la purificación del final del viaje. 

Después cxlrajeron de debajo de los costales Jos al¡odones, y los ¡uardaron en un morral 

pequeño. con el tiilencio del cantador, del tepo y de las son1ju, Ja ceremonia habla concluido, para dar 

lugar a Ja fiesta. 

VIII 

Cuando IR mica del toro fue tendida sobre la.s hierbas, un hombre, Juan de la Cruz, enlr_d a1 

rancho y, a pc~r de no haber sido invitado, se integró sin prolilema.~ a la fiesla: •Est1we trabajando et1 

una co1utrucciún tll Tepic ·explicaha d hombre-, y me/uf en la corrida Jcl cami6nJ a Jluajimlc yde a/¡( 

lbap"r la .fierra, caminat1do liada mi casa, en Guadalupe Ooitdn, pero o( el tambor y supe que habfa 

fiesta. Por eso me 1·i11e para acd. • 

Cuando los perros &e acercaban a la piel del toro para intentar arrancarle los tlltimos jirones de 

pellejo o de carne, una lluvia de piedras Jos hacía desistir de sus inlenciones. 

Al final de la ceremonia ca.~i lodos los hombres y muchas mujeres se habían emborrachado, y 

una vez deshecho el cfrculo, todos se desperdigaron. 
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Hab(a ¡rupos de hombres, de muji:res, mixlos, todos bromeando y riendo. Los niños que no 

dorrnfanju¡aban •al toro•, recordando 11 impresión del sacrificio: en un grupo los mis grandes, con 

una soga, Ju.aban a los m4s pequeños y los amarraban a un tronco o a una estaca. En otro, varios 

pequeños intentaban capturar a uno grande y cslc, a su vez, los perseguía. 

Dos de los hombres ejecutaban 5US sones tradicionales con el violín y la guitarra mientras eran 

rodeadcs por otros, todos jocosos y bastante borrachos. De nuevo, ocho hombres tirados en distintos 

lugares del nncho, si bien ya no eran los mismos que había visto antes, pues estos ya estaban riendo o 

escuchando mdsica. Era un aspecto mis de la bomchcra intennin.o.ble iniciada desde el donún¡o por la 

noche: a lo largo de la ceremonia había determinados momentos en que lu personas presenlaban 

evidentes rasgos de embriaguez, y otros en que su sobriedad era palmaria: la larga borrachera se daba a 

través de ciclos. 

La fiesta, entre embriaguez. risas y juegos continuó. A la hora de la comida, fui llamado a la 

cocina, donde me espcrahM una sopa de pasta, qUCllO y tortillas calientes, En tanto, Ja gente que 

permanecía en el nncho, calentaba sus caros con frijoles o sopas en la misma hoguera que 

·alimentar.la constantemente- continuaba ardiendo desdo el inicio de la fiesta. Las familias se convidaban 

tejuino entre d¡ lo extraían de cubetas o de grandes botes y, mediante los niños, lo invitaban a otras 

personas. 

Aunque nunca eran los mismos, continw1ha11 .1;iempre ocho hombres, ahogados en alcohol, 

lirados en distintos puntos del rancho. Entre tanto, la ml1sica se escuchaba sin parar. De cuando en 

cuando, algunos hombres bailaban. También continuó sin interrupciones el ofrecimiento de alcohol. 

Por fin se hizo de noche y las luces se encendieron. Un niño lefa en voz alta: General Eleclrlc, 

la marca comercial de una de las tres 14mparas de luz hlRDca que iluminaban el rancho Chapalilla. 

La música y los continuos brindis proseguían. A eso de la media noche, se escuchaban diversos 

¡rupos en uno y otro lugare.'i del rancho: por un lado los mdsicos rodeados de varias personas, hadan 

sonar la guitam y el vioUn. Por otro lado se escuchaban risas, en otro hab1ahml n grilos Y1 mis cerca, 

un hombre -vestido con un espléndido traje huichol- lloraba y se lamenlaba a grandes voces, en tanlo 

una mujer gritaba en tono desafianle a las personas sentadas en tomo a ella. 
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IX 

Mt1nes 27 de octubre. 

Por ta mañana, algunos hombres sacaron del rulihuey lu mamrcas y calabaz.as CODS1gradas el 

día anterior y, seguidos de algunas mujeres1 niños y niñas, hicieron una fila irulla. El violín y Ja 

guitarra seguían sonando, y don Chon, con los muvleris en alto, Cllltaba. Los del malz. y las calaba?JL'i, 

con su séquito, dieron varias vueltas en lomo al fuego -en sentido oontrario al de Jas manet.":illas del 

reloj·, o iniciaron -sin dejar de girar alrededor de Tatew1r(- una alegre da.ni.a. 

Al final, coh)Caron los frutos de la ti7rra sobre el n!tar. El mara'ahtme y el hombre que 

durante el d(a anterior le hizo coro en los cánticos, bendijeron los elotes y la calabat..a.'l mediante el 

procedimiento de untarles la sustancia sacra presente en el aire. 

Don Chon colocó un nuwlerl 50bre una calabaza, chupó la parte S\1perlor del muvlerl,c.scupi6 

un grano de elote, y Jo arrojó al fuego. Después, uliliIMdo unas Dores corno aspersor y extrayendo de 

una jCcara isgun. consagrada, el mara 'akamc y su ayudanta nos .bendijeron a cada uno de los presentes, al 

tiempo que ·por persona· nos cntcegab&n un par de elotes:. 

cada quien quitó las hojas al elote y las arrojó aJ fuego, al i¡ual que la gramínea., a fln de que 

se tostara para comerlo. La ho¡¡uera conlinud siendo alimettWla y la m!Jsica sonando. Los hombres ·Y 

varias de las mujeres· continuaban lomando, como lo habían hecho constantemente desde el inicio de Ja 

fiesta. 

Hacia c1 medio dfa, la mujer de José, como muchos otros invitados habían comenzada a 

hacerlo desde la mañana, ensilló su mula, wbi6 a .sus hijo& en ella, Je colgó de la silla sus morralts 

plet6ricmi de tamales, sordas y recipientes con tejuino1 y partió. De esta forma, d rincho Mesa de 

ChapaJiUa se vefa, poco H poio, menos concurrido. Los instrumentos pasaban de mano en mano, por 

C60 la mlisica conllnuaba: el mam'akame, de vei. en cuando, también tocaba el vi0Hn 1 acompañado de 

su primo Juan. 

Nuevamente, fui llamado a la cocina c·nim lt'p·lecunnf1, y Fide1a nos SÍfVÍÓ a don Chon y a 

mi un caldo d~ res mientms el resto de los invitados ~unu veinle personas- comía sus alimentos en el 

solar. 
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La mWica y el ofrecimiento d~ alcohol continuaban, en medio de la algarabía general. Entre 

tres jóvenes descolgaron las piernas de la res del árbol de donde pendían, y procedieron a cortarlas en 

lroz.os que se repartían entre los invitados que se iban yendo del rancho. 

La cantidad de hombres caídos por la embriaguez había disminuído: en lugar do los ocho del 

día anterior, quedaban unos cinco, distribuidos en distintos lugares del rancho, para regocijo de los 

niños, quienes jugaban, aprovechándose de los ebrios: los pequeños pasaban corriendo y saltando por 

encima do un hombre joven, tirado de borracho, quien ni siquiera se daba cuenta. Mientras, otro beodo 

se tambaleaba sentado sobre un equipa), hasta que un infante risueño se acercó y lo empujó. El hombre 

cayó al suelo, y de ahí no se movió, provocando las carcajadas de otros niños. 

Cuando se cansaron de brincar sobre los ebrios, los niños comcnlJlCOn a lam.arlea pedruscos: 

algunos de los tendidos manoleaban, como espantándose moscos, y otros ni siquiera advertían la 

lapidación. 

Un niño con hambre se encontró una nuez, pero las nueces de la sierra son tan duras que, 

cuando el niño la intentó partir colcdndola sobre una peña y lanúndole encima una piedra, ésta, al 

pegar contra la nuez, se desmoronó, mientras la nuez permaneció entera. 

Al oscurecer, los niños se. fueron a dormir, en tanto los hombres y mujeres restantes 

prosiguieron la fiesta, tocando o escuchando música. Mis noche, el viento comenz.ó a soplar y el cielo a 

retumbar: de pronto inició una fuerte lluvia, y todos los restejantes corrieron ~ guarecerse de ella bajo 

los carretones. 

•El fin de la fiesta. 

Mlircoks 28 de octubre. 

Por la mañana fui llamado a desayunar: carne asada y chocolate de agua¡ al tenninar el 

desayuno salí al patio, por donde Cclerina pasaba portando una cubeta y una la?Jl de peltre. Sumergió la 

laza en ta cubeta y me ofreció un vaso rebosante de tejuino caliente con sal. Después de beberlo, el 

fresco de la mañana dejó de incomodarme. 
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CullJldo d~endf a donde corre el agua, pud_c ver a Fidelu lavando -ayudada por Sus hijos­

los intestinos de la res, en medio de un nauseabundo olor. En tanto la mujer del chamán enjua¡;aba el 

tejido rugoso de lapanw, Armando y Jorge introduc!an var&S en los diversos trozos de intestino para, a 

conli1wación, lavarlos en la corrienle de agua. 

Arriba, en el rancho, la mujer que ayer desafiaba a gritos a los demú, resenlfa bajo un 

carretón los efectos de la resaca: e.!.cup(a constantemente y se quejaba: •¡Ay, romo tnt duel~ la cahe:at• 

La fiesta hab(a languidecido pues casi to<los los invitados, excepto seis hombres 

-c-0mp1etamente ebrios- se habían retirado. El ¡rupo de borrachos continuaba bebiendo y tocamlo 

mdsica; agrupados en círculo bajo el limoner~: unos estaban sentados sobre equipales, y el resto, 

tirados en el sueto. 

Aíuera d~ Ja cocina, pude ver nuevamente a Fidela en compañía de dos niñas. Mientras la 

mujer anudaba por un extremo los intestinos de la res -ya limpios-, las niña.<t los rellenab1t11 con la 

sangre del animal, quo eximían de una cubeta con ayuda de una taza. 

Por la larde, don Chon me dijo: •prepara 1us cosa.r porque nos mmos a la milpa.• De esta 

forma, abandonamos Chapalitla y nos dirigimos, cuesta arriba por la Sierra Madre, hacia su sembradío, 

en compañía de un íamélico perro llamndu Caputitu. 

•ra me habla11 e11/adado los borrachos, por eso nos vinimos a la milpa, para que se myan• -

me explicó don Chon- y, tras aproximadamente una hora de camino •. casi al oscurecer, arribamos a un 

enonne peñasco color rosa. Debajo de la piedra se fomiaba una cueva. y dentro de lsta se ubicaban tres 

camas de otate y una cocina con un garabato {una rama con saliente..:;, empicada para colgar objetos). y 

una red construida con mecate y una rama ht'Cha c!rculo. 

Dejamos las cosas en' la caverna y nos dirigimos hacia la milpa de don Chon, a pocos metros. 

En una orilla de la milpa estaba una perrita amarrada •para que 110 se acerquen los tejones a la milpa, 

porque luego .te acahim lo.r; efotitos•, explicó el mara 1akamt. 

Don Chon 1~ dio su comida a la perrita: unas lortillas, y nos dirigimos al otro extremo de la 

milpa para amarrar ahí a Capotito: "tt bte lo amarro bien, porque lul'go rompe el merare yse regresa a 

la rosa•, comentó. 

Por fin, retomamos a la cueva y don Ascensión encendió con prcsteia una í~gata, y cada quien 

nos tendimos en una <le las camas <le otate. En medio de la oscuridad se escuchó un sonido parecido al 
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gran\ido de un ave. •Es un galo montéJ',-comentó el chamín-. Bueno, por el rugido u hembrita. A los 

galos momtses les gwtan mucho los tlota: nomds se trtpan al mafz para tirarlo y se comen la 

mazorca. • Mú tarde cayó una torrencial lluvia en modio de un enfurecido viento, pero como la cueva 

cstab~ situada por debajo del nivel del suelo, nos cubrió bien. 

11 

JUt\'fS 29 de OC1Ubrt, 

Al amanecer, don Chon se levantó y se dirigió a su milpa. Despu6s de un rato, regresó y 

extrajo de su morral varios elotes. Reavivó la casi consumida fogata y puso el maíz a asar. De otro 

morral extrajo un pafiuelo donde venía envuelto un queso, que desayunamos junto con los elotes 

asados, 

Después de alimentamos, rubimos a una roca ubicada justo afuera de la cueva. El cantador, 

&eftalando 1 la peña que confonna la cueva, me explicó: ·ua pena ts un lugar consagrado. Nuutros 

antepasados eran glgmues y sub/ero11 desde el mar. Aquf en la sierra cons1mytron templos, como el 

queutd alld en Chapalllla, pero se murieron y aquf u qutdaton. En olro lugar, md.r ª"iba, se pueden 

ver un pescuezo y un pie. 

•Encima de uta roca consagrada tengo unos peyotitos, que plalllé hact doct anos. Ya son 

qulnct liurls y el ano que entra \'OY a hacer una ctremonla espedal porque se cumplen trece mlos de 

que los sembré. (El ndmero lrece es sagrado para los huicholes, como lo ha sido eo general po.ra muchas 

culturas: trece es el número de ciclos lunares en un año]. Los pcyotltos -continuó- arrae11 a las nubu, 

para qut pasen dertcllito por la milpa y la rieguen.· 

Después de explicarme esto descendimos de la roca, tomamos nuestras cosas de la cueva y nos 

fuimos a la milpa: dos hectáreas de buen lerreno plano. De ellas se sembró menos de la mitad, pues •en 

hta temporada no encontré a nadie que me rentara remudas (mulas] -se quejó el mara'akame-, y por 

uo no pude sembrar muclio. Luego dan crMito1 para comprar remudas, y las llem11 a Guadalupe 

Oco1á11, pero siempre se c¡urdan atuy a mf no me tocan.• 

El espacio no sembrado del· terreno estaba lleno de girasoles. Como la tierra estaba muy 

httme<la pues •en ipoca de aguas, llue\-e todo1 los dtas•, le milpa creció grande, pero hay ganado 

suelto que causó algunos estropicios, 1irando y comiéndose las plantas de maíz. 
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Mientras recogfamos algunas ca1abuas, elotes y ejotea de frijol, don Ascensión mt narraba: •A. 

veces vienen tos marcos [nartos, apócope de narcotraficantes) en sus ovio11mu: la sierra utd llena de 

pistas clandeJllnar. Vienen bien annados, y una \'et me robaron mi arado. Tamblln me quitan un 

pedazo de terreno para sembrar marihuana, y si me quiero acercar, luego empinan a llrar. 

•A veces me ofrect11 st'!'lllas de mota o de amapola para que la siembre, pero a mf no me 

gusta: sale uno ptor. Hay unos hulcholes que s( aetptan porque la dan buena feria [dinero). 

•Pero cuando vienen los guachoJ [soldados], los marcos esconden .rw radios y todo, y se van 

tm sus m;onetcu, y los soldados aga"ª" a pa1ada.r a los rlndrlüu y hasta a la cdrctl se los lltl'Qll, 

Por eso yo no quiero sembrar. Ademds, la m~rlhuana u del diablo. Si se la fuma uno, nomds 1ie 

dlab/ltor, • 

De pronto, don Chon separó unas cañas de maíz, y me mostró. Rl'if sembrada, una planta de 

marihuana de tamaño mediano: •ta llltima vn que vinieron 101 soldados encon1roron un plantfo de 

mota alld arrlblta. Yo apenas habfa sembrado mi malclto, y pasaron por mi tureno los guachos, 

cargando la marihuana que enconlraron, y se royeron cu¡ul unm semillas y se plamó soUta. • El 

cham&n no cortó la planta pues no la suele utilizar, pero mo contó: •11 ta pone uno a remojar en 

alcohol, slnoe como remedio para lar reuma.ro tos golpes. Igual el llurt. • 

Abandon&.mos et sembradío e iniciamos el descenso a Cbapalilla, entre et frondoso bosque de 

robles. Aquí me explicó: •Ja corteza y 1m hojas del roble, si se preparan en te y se toma, alivian la 

picadura del alamfn. • 

También me contó como: •mi papd le pagó una \iaca a un curarnlero para que le dijera cudl es 

la planta que cura la picadura de alacrd11. Por eso siempre la te11emos en mi casa. Ésa , si un se come 

fresca su ralt,se prepara en t¡, yse leda11, si el e11fm110 es ya grande (adulto) dos cucharadas,· y media 

para un nlffo, porque si se p1ira, el nhlo se ahoga, como cuando lo pica el alamfn. A mt me gwtarfa 

preparar esa medici11a para mucha gente, pero no tengo pomltos. • 

Entre los jrboles vemos sanado, marcado con una RR: •u de mi hija Rosallnda. Cuando se 

murió su mamd, Ofelia, le heredó a ella y a sus hemianar sus vamr. El torito que sacrificamos en 

Tattl·Nelrra se lo compré a tila.• 

Por fin se divisan las techumhre.i; de las chozas. Y pocos minutos mis tarde. Uesamos a 

Chapalilla. En la cocina del rnncho nos esperaha un guisado de san~re (ya coagulada) preparado por la 

mujer de don Chon. 
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Después de almorur comencé a preparar mis cosas, pues me dispo~fa a irme. En tanlo, don 

Cbon consiguió un burro. A medio d{a, el mara'akame me llamó. Descendí del carretón que me alojaba 

y coJg\16: mis cosas en la silla del animaJ. 

Doa Chou llamó a su hijo Jorge. •tt le \'a a llevar has/a Guadalupe. Yo tamblbi iba a ir. pero 

no vaya poder hasta matJana. • Uslima no haber podido uperarlo, pero hubiera perdido el avión. Nos 

dimos un abrazo y, fmalmente, saU con Jorge del rancho. Volteé y agité la mano a don Chon1 quien se 

despidió de mi de igual modo. 

Mientras nos alejamos hacia el norte, hacía Guadalupe OcolAn, contemplé a mi derecha la 

inmensa Sierra de Oc.ola, y C:liCuchd el rumor de la refrescante •&ua de Chapalilla, sin saber c\ándo 

volvería a beberla. 
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Un dfa, el ciclo de nuestro planeta en tomo al sol, puede dividirse en un período de luz y olro 

de oscuridad. De la misma fonna podemos encontrar repetidos en el mundo los aspectos dobles de di· 

versas cosas: cualquier especie animal, por ejemplo, se divide en un individuo íemenino y otro rnascu· 

lino. En el caso .de csle trabajo, también debe. cumplirse una función dual, pues se lrala tanto de una le~ 

sis proíesional como de un reportaje. 

Si se Je ·ve como un trabajo periodístico, Jo correcto es evitar las_conctusiones. Al ser éstas una 

interpretacidn personal del investigador acerca del fenómeno estudiado, empañllR la objetividad carac· 

teóstica de Ja labor iníonnativa, pues debe ser el lector quien extraiga raz.onamientos conclusivos. En 

cambio, si se Je ve meramente como una tesis profesional (como puede serlo si no es publicado) es 

importante que su realizador dé a conocer Jos pensamientos motivados en él por el fcndmeno de estu· 

dio. Considerando la función de trabajo e&c-0lar, he elaborado las siguientes: 

Conclusiones 

En la primera parte de este trabajo, de carácter documental, so vieron las definiciones del cha· 

manismo y de la magia: ésla es un fenómeno ge.neral de las conexiones veladas, cutre los diversos ele­

mentos integrantes del mundo. Por su parte, el fenómeno representado por el chamanismo es mis parti­

cular, al utilizar la magia para un fin especifico: el cuidado y preseivacidn de los miembros de una co­

munidad. 

As(, el mago es un conductor de fuerzas sutiles, conocidas como dioses, espíritus, etc., hacia 

un fin determinado por su voluntad, bueno o malo scgdn su e¡:oísmo o altru{smo. Puede orientar aque­

llo que maneja hacia la consecución de, por ejemplo, salud para las personas o, por el contrario, des­

trucción. 
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Por Jo tanto, en Ja forma de la magia conocida como thamanismo también se manejM ener-

gías, 'J el chamín es Ja persona revestitla con el poder de ese manejo, para orientarlo hacia Ja comuni-

dad a donde pertenece, A pesar de haberlos con malas inlenciones, los chamanes -casi por Mtonomasia­

emplean sus habilidades hacia el mantenimiento de la vida de su pueblo. 

En Ja segunda parte dd presente reportaje inicia lo recolectado mediante la investi!iación de 

campo¡ !rala de la relación entre don Ascensión de la Rosa, un chamán huichol, y su entorno social. Al 

ser las comunidades huicholas básicamente agricultoras y religiosas, Ja figura del chamM es el centro de 

supeivivencia. El mara 'nkame (chamári, en huicbol) constituye un eslabón en'tre las dislintas divinida-

des del panteón huichol y el pueblo ~'in-drlka, para pedir a los dioses salud por su pueblo, a nivel gene-

ral en las ceremonias, e individual en las curaciones. Tambii!n pide buen tiempo para la siembra, pues 

este tipo de comunidades depende de un ciclo clirMtico regular para su alimentacidn, pues su dieta se 

basa en los cultivos de temporal. 

En la tercera parle se presenta el tipo de naturaleza que rodea al cham!ln. Se trata de una por-

cidn de la Sierra Huicbola, enclavada dentro del sistema orognlfico de la Sierra Madre Occidental, en el 

estado de Nayarit. De difícil acceso desde puntos mejor comunicados C? el mismo estado, las montañas 

de la Sierra Huichola se mantienen relativamente intactas a 11 depmhcidn de la humanidad di"11z.ada. 

Bosques de robl~ y acoles, así como una gran cantidad de rocas que, según sus formas y dimensiones, 

representan para los huicholes dioses o lugares sagrados, símbolos a su vez de hechos mflicos e bistóri-

cos. La fauna perteneciente al·entomo natural del chamin, como los venados, las 4guilas o los afacra-

aes, también representa divinidades o espírilus con quienes el mara'akame puede comunican;e, e in-

cluso aprender de ellos, segtln lo relata. Por ello se deduce que la aatura!elJl es importante para su for-

macidn mágica)' espiritual. 

En la cuarta parte de la tesis se Malim la variación de Ja idea huichola del mundo, enlre los 

tiempos anteriores a la Conquista y los actuales. Duranle la primera etapa, lo~ huicholes, originarios de 

IL't tribus nahas, compart(an con los dem4s grupos indígenas una concepcidn espiritual del mundo. En 
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ella cada ser vivo e inanimado, de las plantas a los astros, se suponfa relacionado con uno o mú dioses 

o espíritus; también los seres humanos buscaban la relación con la divinidad. 

Despu& de la conquista, la religión predominante fue la católica, con un culto a la divinidad 

antropomórfica, opuesta -en cierta forma- a la natural. Sin embargo, Ja nueva religión no fue implan­

tada sin sufrir variantes, pues los indígenas llevaron a cabo el sincretismo a nivel religioso, a través de 

Ja mezcla de las concepciones espirituales naturalca con las cristianu. 

Conclusiones generales, 

Se confirmó la hipólesis que dio origen a la inves1igaci6n: en zonas aisladas de nuestro psís, 

con poblacidn eminentemente indígena, la concepción md:gica y religiosa de Jos antiguos mexicanos 

continda vi¡ente, si bien con algunas variaciones. Esla concepción del mundo, por parte de la comuni­

dad, gira en tomo a la figura del duun4n, mago y i;acerdote proteclor de su pueblo. 

La existencia del cbamán se da bisicamenle en función de su comunidad, pues su principal 

obligacidn es preservarla. Para ello, .!mple.a sus posibilidades de contacto con Jo sobre11a1ural (dioses, 

etc.), a fin de canalimrlo hacia este mundo, por ejemplo, reundo para la obtención de buenas cosecbas1 

y a través do la curación de enfermedades, casi siempre extrayéndolas del cuerpo, bajo Ja fonna de gra­

nos de mafz, plantas acuáticas, piedras, ele. 

Al dirigir las divef'SILS ceremonias comunitarias, el mara'akame se encarga de conservar las 

tradiciones y Ja cultura, put!S conoce y transmite Jos mitos que sustentan Ja identidad cultural huichola. 

As(, su responsabilidad no tennina a seno de su pequeño pueblo, sino se amplía al planeta entero pues, 

segdn él mismo, son los chamanes de México y del mundo quienes cumplen penitencias para librar al 

mundo de su fin: los seres humanos se han olvidado de sus creadores)' no reciclan lo que éslos les d&n, 

por lo que no puede cerrarse el ciclo en que~ basa la idea del sacrificio. 
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Dada la deplorable situación por la que atraviesa la Tierra, a causa de 11 sobrepoblación, la 

contaminación y los problemas causados por éslas, la idea del fin del mu11do puede tomarse como una 

metáfora de cdmo los seres humanos hemos ocasionado un desequilibrio ecológico, cuyas naturales con­

secuencias podemos temer (como el •tfedo lm'trnadtro•, la hambruna, ele.). La propuesta chaminica 

de salvación es el retomo do los seres humanos a la natura1ez.a y a la espiritualidad. 

Sin ir tan lejos, si quiere encontrarse utilidad al chamanismo, más all4 de su ambiento serrano, 

puede ser en forma de medicina alternativa. Como se narró en el reportaje, esto ocurre en algunas co­

munidades indígenas en donde el Instituto Mexicano del Seguro Social (lMSS) establece cllnic:&.!I en 

donde se conjuntan chamanismo y medicina oficial, con buenos resultados y a bajo costo. 

En la medicina tradicional huichoia, el charrutn tiene un contacto directo con el paciente, y 

aplica la medida justa de una medicina preparada especialmente para esa persona. En cambio, Ja medi· 

cina al6pata es masiva, pues los medicamentos producidos ind11striaJmcnto son sustancias 

destinadas a los agentes de la cnfennedad y no a los pacientes. 

De esta forma, en nuestros tiempos de crisis econ6mica, podemos hacer uso de nuestra heren· 

cia cultural en su aspoc:to médico (chamanismo y herbolaria), para brindar alivio a Ja mayoría de los 

habitantes del México actual. 
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